CARETAS 


PARA LAS OLIMPIADAS 


Como dos años hará 
que principió la carrera. 
¿Algún día alcanzará 
la segunda a la primera? 
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En todas partes y en 
cualquier momento 


siempre es buena. 


Unicos Importadores : 


MOSS y Cía. Ltda. s. a. 


Calle ALSINA. 641. 
Buenos Aires. 
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DIVAGACIONES DE UN CONFINADO 


MIGUEL DE UNAMUNO 


o me traje con- por 
migo a este con- - 
finamiento de dy 


Fuerteventura más 
que tres libros que ca- 
ben en un mediano 
bolsillo: un ejemplar 
del nuevo Testamento 
en su original griego, 
edición Nestle, de 
Stuttgart, en papel 
como tela de cebolla y 
dos ediciones micros- 
cópicas, vademecum, 
de la Divina Comedia S 
y de las Poesías de Leopardi hechas por Barbera, 
en Florencia. Y en esta edición de los trágicos 
poemas leopardianos he vuelto a leer aquel es- 
tupendo a la retama, la flor del desierto — La 
ginestra o il fiori del deserto — que hace años 
traduje en verso y figura esta traducción en 
mi libro de Poestas. Y nunca hubiera creído que 
esa flor del desierto me habría de acompañar y 
animar en la más fuerte de mis aventuras 
quijotescas. . Ñ 

Desierto es esta solemne y querida tierra 
aislada de Fuerteventura, una de las islas lla- 
madas antaño Afortunadas y que tiene la for- 
tuna y la hermosura a la vez, de su noble y 
robusta pobreza. Tierra desnuda, esquelética, 
enjuta, toda ella huesos, tierra que retempla el 
ánimo. ¡Cuán otra cosa que esos jardines ceñi- 
dos de mar donde el hombre se olvida de la 
tierra y del cielo! No, aquí tierra y cielo se fun- 
den en uno bajo el abrazo de la mar. El mar 
los apuña juntos. 

en este solemne desierto, en esta noble so- 
ledad sahárica, he encontrado a la retama leo- 
pardiana contenta dei deserti. La de Leopardi 
erguía sus enjutos tallos en la árida espalda 
del formidable monte exterminador Vesubio, 
ésta retuerce sus Óseos nervios al pie de ruinas de 
volcanes, en mayor desierto que el que se exten- 
dió sobre los cadáveres de Pompeya y Herculano. 

Esta retama de Fuerteventura, cuya clasi- 
ficación y denominación botánica ignoro, es 
llamada aquí c«aulaga». En la Península, «en 
aquella otra España, hay lo que se llama «aula- 
ga», «“aliaga», «“árgoma» y «tojo», que no es ni la 
retama ni la escoba. Pero dejemos esto. 

La aulaga majorera, de Fuerteventura — se 
llama majoreros a los de Fuerteventura — tien- 
de su triste verdor pardo, su verdura gris, por 
entre pedregales sedientos, y al pie, a las veces, 
de estos tristes tarajales, especie de tamarin- 
dos, que ofrecen al sol y al aire su mezquino y 
lacio follaje. La aulaga no tiene hojas; la 
aulaga desdeña la hojarasca; la aulaga no 
es más que un esqueleto de planta espi- 
nosa. Sus desnudos y delgados tallos, 
armados de espinas, no se adornan 
más que con unas florecitas amari- 
llas. Y todo ello se lo come el ca- 
mello, el compañero del hombre 
en esta isla, su más fiel ser- 
vidor. La aulaga da flores 
para el camello. Para que el 
camello se las coma, por 
supuesto. Y así este so- 
brio animal se alimen- 
ta de flores. Puede 
decirse que la aulaga 
no es más que es- 
pinas y flores. 

¡Qué lección 
de estilo, y de 
lomásintimo 


El “Hotel Fuerteventura”, en Puerto de Cabras, donde están 
hospedados don Miguel de Unamuno y don Rodrigo Soriano 


Don Miguel de Unamuno, acompañado del párroco de la iglesia de Nuestra Señora del 
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del estilo, esta aulaga 
de Fuerteventura! Ls 
la expresión más per- 
fecta de la isla misma; 
es la isla expresándo- 
se, diciéndose; es la pa- 
labra suprema de la is- 
la. En la aulaga ha ex- 
presado sus entrañas 
volcánicas, el poso de 
su corazón de fuego, 
esta isla entrañable.No 
es, no, el verdor ficticio 
de los platanares, que 
allá, en la Orótava de 
Tenerife, encantan a los boquiabiertos turistas 
que se enamoran de hojarasca y de perifollos. Ese 
es paisajede turistas, no de peregrinos del ideal ul- 
traterrestre, no de romeros de la inmortalidad. 

La aulaga es una expresión entrañada y en- 
trañable, la aulaga dice frente al cielo y a ras de 
la tierra ceñidos de mar, la sed de vida, la sed 
de inmortalidad, de las entrañas volcánicas de 
la Tierra. Y esas espinas de que se arma son 
una tragedia íntima. 

La aulaga sí que tiene estilo; la aulaga y no 
esas plantas de jardín, criadas a fuerza de 
abonos, esas pobres plantas enriquecidas por 
la civilización, esas presuntuosas plantas civi- 
lizadas. ¡Cuán lejos de los crisantemos! 

¡Y qué lección, qué lección la de esta humilde, 
mata toda ella espinas y flores, qué lección! Pe- 
ro... ¿humilde? ¡Humilde, no! Humildes, más 
bien viles y rastreras, son esas plantas artifi- 
ciales, como los perritos y los gatitos falderos, 
esas plantas que acarician a las damiselas 
aburridas y frívolas, y no esta bravía aulaga 
que no se deja ni acariciar ni prender. Sólo se 
rinde al camello; sólo al camello le da sus flores. 

¿Qué saben de estilo esos estilistas de inver- 
nadero que a fuerza de abonos químicos arman 
una hojarasca sin períume? Eso no es estilo ni 
cosa que lo valga. 

Y lá aulaga no es misantrópica, no; la aulaga 
no odia a los hombres. A los hombres, se entien- 
de. La aulaga ahuyenta a los turistas, a los 
desocupados, a los frívolos, pero la aulaga atrae 
a los peregrinos, a los ocupados en el externo 
problema de la finalidad del universo, a los cor- 
diales. La aulaga rechaza a los machos sin más 
que serrin en la mollera y pus en el corazón. 

Cuando don Quijote vino a esta isla, ese 
Fuerteventura — y he de contar esta su aven- 
tura fuerteventurosa —se consolaba en sus 
inevitables decaimientos de ánimo, cuando le 

acometía la tentación monástica, contem- 
plando las matas de aulaga. Con esta contem- 
plación se limpiaba la hojarasca del alma. 
Porque también el cartujo tiene su jardin- 
cillo y en él rosas, rosas artificiales, rosas 
de cultivo que ocultan las espinas entre 
las hojas. La aulaga puede, alosumo, 

servirle al cartujo de cilicio. 

Porque es un cilicio la aulaga. 
Y puede ser un arma también. 
La aulaga puede servir, como 
la escoba, para barrer, Aquí 
sirve para que con ella, flor 
de fuego entrañado, se ca- 
lienten, quemándola, 
los majoreros. ¡Dios te 
siga bendiciendo, au- 
laga majorera! 


Puerto Cabras de 
Puerteveanturn, 
Abril de 1924. 
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Afallecido un 

hombre jo- 

ven que vi- 

vía solo en 

uno de los 
cuartos de la casa en 
que habito. No se le 
vió por unos días, y la 
puerta de su habita- 
ción estaba cerrada; la 
patrona de la casa, 
una señora que guar- 
da memoria de unos 
cuantos crímenes y 
suicidios, sospechando 
algo anormal, golpeó 
en la puerta cerrada. 

— Los hombres so- 
los son muy raros — 
dijo luego. — En ese 
cuarto donde usted vi- 
verobaron a uno, y el robado, al poco tiempo, se 
pegó un tiro. Yo, cuando falta un inquilino, así 
un mozo solo como usted, o. como este vecino, 
en seguida pienso en una desgracia. Un hombre 
solo no está seguro. , 

No di en el momento importancia a estas 
palabras, pero luego, recordándolas, me han 
impresionado, Yo soy también un hombre solo, 

, en efecto, un hombre solo no está seguro... 
Es espantosamente fría la vida de un hombre 
solo; flaquean los huesos de año en año y la 
soledad del camino, cada vez más, se llena de 
trágicas sugestiones. 

Al siguiente día la patrona llamó de nuevo 
a la puerta. 

— ¡Dios mío, qué le habrá pasado! 

Y cuando al rato, ella misma, con destreza 
de ladrón hizo saltar la cerradura, se encon- 
tró al vecino muerto. Estaba en cama, muy 
arropado y muy estirado. Había fallecido so- 
lito y tranquilo, sin molestar a nadie. Yo lo 
vi, y en ese instante fué que, recordándolas, 
me impresionaron extrañamente las palabras 
de la patrona; Un hombre solo no está 
seguro, 

ice memoria entonces sobre la persona del 
difunto. Era un joven de aspecto simpático. 
Debía llevar una vida muy desarreglada, por- 
que en unos días se levantaba muy tarde, casi 
al anochecer, y en otros se le veía entrar por 
la mañana, pálido y desvelado. A veces cantaba 
alegremente y departía con una vecina picada 
de viruelas, a la cual, sin que yo sepa porqué, 
todos desprecian en la casa. Una tarde subí a 
la azotea y lo encontré dirigiendo la palabra al 
gato de la patrona. 

En fin, perecía un ser razonable el vecino que 
acaba de morir. Se lo ha llevado la Asistencia 
Pública, y de este fúnebre suceso ya nadie pa- 
rece acordarse en la casa. A mí — ¿por qué no 
decirlo? — me deparó el hecho una impresión 
angustiosa, y, además, por un azar algo gro- 

tesco, un manuscrito de apuntes. 

Había dejado muchos libros y papeles, 
y la patrona, días pasados, me entregó 
un cuaderno. 
— Fíjese: parece que ahí el muerto 
habla de su vida... 


de 


Tomé el cuaderno, y 
en las tapas, con letra 
menuda y recta, reza- 
ba asi; «Apuntes de un 
hombre sencillo.—Ve- 
nancio Silvestre» He 
leido estos apuntes, y 
ellos, que son los que 
siguen, me parecen 11- 
teresantes, 


ME LLAMO: 
VEN ANC TO 
SILVESTRE 


o me llamo Ve- 
nancio Silves- 
tre y he cum- 


plido en éste de 1923 veintisiete años. Empiezo 
a quedarme calvo, vivo solo y no tengo grandes 
amigos. Conozco, sí, a muchas personas a las 
que estimo cordialmente, y las cuales, creo, ha- 
cen lo posible por corresponder a mi sencillo y 
desinteresado afecto. 

Desearía ahora poder decir unas pocas pa- 
labras profundas y certeras sobre mi alma; 
pero sospecho que no acertaré con esas pocas 
palabras, signos verdaderos de mi realidad in- 
terior. Hay una obscura y tremenda pena en 
esta, al parecer irremediable, condición de ig- 
norar lo que somos, y es inútil consuelo para 
esa pena saber que los hombres más sabios de 
todos los tiempos sufrieron igualmente el hondo 
y callado dolor de ignorarse a si mismos. 

En mí he notado la presencia de muchos 
anhelos contrarios, y como esto deshace toda 
la idea de una moralidad y temperamentos 
definidos, pienso que quizá soy un ser pasivo 
en el cual imprimen a veces una inteligente y 
humana sensación los acontecimientos que lle- 
nan el tiempo que pasa, Mi personalidad no 
está en mí, entonces, y sí en el azar que fué y 
que será. Y si ocurre así, debo renunciar a 
saber lo que soy. 

Sin embargo... Recuerdo que, como ahora, 
en otras ocasiones he tratado de hablar sobre 
mí mismo y dije algunas cosas que me pare- 
cieron agradables. Yo era una persona buena 
y triste, de alma inquieta y corazón generoso 
y vagabundo; o bien un ser extraordinaria- 
mente altivo y fatigado desde antes de nacer, 
del sepociánalo de los hombres y las cosas. 

Estas, como otras palabras que en su mo- 
mento me parecieron muy intimas y originales, 
me resultan ahora simples manifestaciones de 
una enfermedad que, según todos los indicios 
padezco. Soy vanidoso y he formulado sobre 
mi juicios ligeros y agradables. Pero confieso 
una cosa; ha pasado algún tiempo, y nuevas ex- 
periencias, insospechados sondeos realizados en 
las turbias aguas de mi alma, me demostraron, 
que esas anotaciones introspectivas son de 
una vulgaridad muy densa. La inquietud 
andariega, mi presunta bondad de co- 
razón, la altivez y el cansancio de las 
cosas, que se me antojaron los sig- 
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nos de una naturaleza extraña y selecta son 
cualidades comunes de las almas más simples 
y ordinarias. El animal humano cuenta gene- 
ralmente con la posibilidad de ser tocado, si- 
quiera una vez, por la luz suprema; y estas 
llamadas del misterio a un destino más armo- 
nioso explican perfectamente la inquietud que 
agita en algunas ocasiones a los seres más obs- 
curos y anónimos. Dicho esto, que permitirá 
al vendedor de puntillas creerse tan extraor- 
dinario como yo, me resta agregar que de mí, 
Venancio Silvestre, mozo solo y algo calvo, 
sólo conozco la candorosa petulancia que me 


dictó: en tiempos idos algunas opiniones au-, 


topersonales, , 

Podría hablar de mis deseos, de mis costum- 
bres, de mis gustos, de todo lo que, en una pa- 
labra, constituye mi personalidad social; mas 
sé sobradamente que todo cuanto diga en ese 
sentido, bien que pueda llegar a interesar la 
curiosidad de los aficionados a la psicologia 
teórica, no será nunca lo conveniente para dar 
idea sobre la escondida lumbre espiritual que 
guiará mis pasos por la vida. Y, es más, tengo 
la intuición de que sólo abandonando todas 
las preocupaciones de mi ser social podría pre 
ducirse el milagro de qué llegue algún día a 
ver algo en el fondo de mí mismo. 

Yo, Venancio Silvestre, ,quiero saber lo que 
soy; he llegado ya a formularme esa fría, in- 
mensa y espantable pregunta. Y sólo sé que la 
angustia de todos los hombres que edificaron 
a través de los siglos enormes atalayas para 
ver en ese misterio tan alto, hizo más impene- 
trable y cerrada la incertidumbre. Alguien pudo 
ofrecerse el consuelo de este ilusorio descubri- 
miento: «No somos nada» Sin embargo, me 
parece que no ha de ser asi. Somos, somos algo. 
Pero... ¿qué? Un viejo filósofo, Metrodoro 
de Chío, pudo decir «que-ni aun sabía que nada 
sabía, y aquel astuto raposo de la dialéctica 
que se llamó Sócrates expresó el desencanto 
que deja en el espiritu la insatisfecha sed de 
saber con estas tristes palabras: «Sólo sé que no 
sé nada.» 

Marca el reloj las cuatro de la madrugada, y 
he de dormir. Y ahora, antes de acostarme, 
advierto que en ell conocimiento de. mí mismo 
no avancé mucho. Me llamo Venancio Silves- 
tre, empiezo a quedarme calvo y vivo solo. 
Es todo lo que sé sobre mi persona. 


y 


Li SEBLVA OBSCURA 


oy me acostaré satisfecho; el día, día do- 
mingo, ha sido bueno para mí. Regular- 
mente, cuando las obligaciones me dejan 
libre, yo no sé qué hacer. Voy de un lado a 
otro sin rumbo fijo. Entro en los salones de 
cine, me siento en los cafés, tomo tranvías, 
acaso corro tras una mujer, ruedo, en fin, co- 
mo un pobre ser al que arrastran las fuerzas 
humanas que llenan las calles de acción y tu- 
multo. Cuando, al cabo del día, llego a este 
cuarto en que habito, me encuentro anonadado 
y triste, desligado de la vida como si hubiera 
caído en un pozo muy profundo. 
En una total inconsciencia — bestia cansada 
y molida — me acuesto, y así tirado se me 
pasan las horas sin que cruce por ellas un 
solo pensamiento. A veces en esta pos- 
tración del cuerpo, en esa callada ato- 
nía psiquica parpadea débilmente la 
idea de la muerte. La mayoría de 


mis días libres terminan de esta manera tan 
lamentable, 

Hoy, en cambio, sucedió algo distinto. Ano- 
che, mirando al cielo, limpio y estrellado, pen- 
sé: mañana tendremos buen tiempo. Y asi ha 
sucedido. Me he levantado con un claro sol 
que iluminó el cuarto. Ya vestido pisé en la 
calle, y, cosa excepcional, dando una dirección 
a mis pasos, llegué hasta el Riachuelo. En el 
tranvía algunas personas charlaban con voz ale- 
gre y optimista; posiblemente en aquellos mo- 
mentos no pensaban en nada y eran felices, 
Y es que la felicidad quizá sólo es eso: no pensar 
nunca en nada, aturdirse un poco con el ruido 
de nuestros actos y el espectáculo de los ajenos, 
encontrar interés en los placeres más inocentes 
y reir con salud y simpleza. 

Paseando a lo largo de la ribera me entre- 
tuve un rato. Calma dominical; las grúas se 
recortaban, inmóviles, en el añil del cielo; sobre 
las aguas, barcos de vela se balanceaban ape- 
nas. En la cubierta de mno de estos viejos na- 
víos ya cansados de atravesar los mares, un 
hombre cortaba carne preparando la comida, 
y otro, sentado en la borda, tocaba un acor- 
deón; en medio de los dos hombres, un perro 
parecía meditativo e irresoluto... Sobre el 
acordeón, personas versadas han dicho cosas 
atroces — es un artefacto nefando y plebeyo. — 
Y, sin embargo, a mí me gusta el acordeón. Las 
notas de este instrumento, sonando en la cu- 
bierta de un barco, tienen la virtud de hacer 
temblar en mi alma el bravío anhelo de cruzar 
los océanos en busca de otras tierras y otras 
nubes. La poesía del mar, tan misteriosa y 
heroica, encuentra sus más humanos acentos 
en las voces de estos aparatos tartamudamente 
sonoros y armoniosos. 

Siguiendo por el muelle noté una cosa que 
me hace simpática la vida de los navegantes. 
Casi todos aquellos veleros tenían rótulos fa- 
miliares: «Don Antonio», «Tío Joaquín», «San 
Cipriano». En los solitarios y agitados espacios 
del mar el nombre de la pequeña nave es un 
vivo recuerdo de la tierra amiga y el hogar 
lejano. 

He entrado luego en un figón de la ribera, 
y almorcé: pescado frito, pan negro, castañas 
asadas y vino tinto, áspero y traidor. Ha sido 
un sobrio yantar propio de gentes viriles. En 
una mesa vecina gritaban dos borrachos, y 
el figonero, admirable varón, seguía sirviéndoles 
vino. A mí, esa actitud tan bellaca y lucrativa 
me ha parecido natural, Siendo en aquellos 
hombres visible Ja fatalidad de embriagarse, 
cuanto más pronto lo hicieran; mejor. Por otra 
parte, quizá el alcohol proporciona una suerte 
de sombrías felicidades que yo aún no he co- 
nocido. Pero, de cualquier manera, pesa 
bastante en nuestro destino la animalidad ori- 
ginaria, y la expresión bestial de aquellas caras 
congestionadas por el vino me produjo mal- 
estar y tristeza. ¿Para qué embrutecernos más? 

De nuevo en la calle, estuve mirando las 
aguas del río. Las aguas nunca están quietas; 
se agitan constantemente y corren, suaves y 
reidoras, sin que sepamos adónde van. Nos- 
otros somos también burbujas de la gran co- 
rriente humana, que pasa por los siglos con 
rumbo ignorado. 

Subí luego a un tranvía, y luego a otros, 
llegando, sin proponérmelo, al Retiro. He 
estado muchas veces en el Retiro, donde 
hay un ambiente de fiebre y cosmopo- 
litismo que me ha hecho pensar en 
otras ciudades; pero hasta ahora 
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ignoraba que en ese sitio, más que en otros, 
se pudiese disfrutar de inocentes placeres. Pren- 
le a las estaciones ferroviarias, en medio de una 
plaza en cuyos bancos toman el sol despreocu- 
pados vagabundos, hay una torre. 

La torre es alta, tiene un ascensor, y en los 
días de fiesta se puede subir a ella. 

Yo he subido a la torre, y conmigo subieron 
también gentes sencillas, mucamos y horteras. 


'" Desde arriba se abarcan inmensos panoramas. 


El río es grande y azul, cortado cerca de la 
tierra por las geométricas líneas de los diques 
y los muelles; ¿ al sur y al oeste se extiende la 
ciudad elevando al espacio la crestería de sus 
edificios, Mirando abajo, los hombres apare- 
cen pequeños y lentos, 

Viendo cl rio, la ciudad y los hombres, una 
lucidez diáfana se hizo en mi espíritu. Y he 
aquí que desde lo alto de la torre tuve del 
mundo una visión que podría ser ideal. 

Bajo el cielo, a le largo de los rios, mecidos 
por la vieja canción del mar; en los campos, 
en las ciudades y las montañas, los hombres 
bregan cimolicado un destino de placer y de 
angustia, 

Vivimos los hombres, y es nuestra vida como 
una marcha obligada a través de una selva 
muy obscura. Andamos y andamos, y a casi 
todos nos sorprende en plena sombra la muerte, 
sin que siquiera hayamos sospechado la exis- 
tencia del sol; algunos logran, en un prodigioso 
instante, rasgar la densa tiniebla, y sufren 
luego el suplicio de saber que más allá de la 
interminable selva está la luz. Otros, muy po- 
cos, uno para cada distante etapa de este correr 
de noches y días que llenan la eternidad, cono- 
cen en la selva la claridad plena. Pero cuando 
esto acaece, los otros hombres, los que nacie- 
ron simples y ciegos, y dos que sufren el tor- 
mento de haber visto la luz una sola vez, es- 
tán condenados a saber luego que hubo un 
hombre como ellos que se arrancó el corazón 
y que lo llevó, en alto, a través de la noche, 
como una antorcha. 

Ha sido el de hoy, bien que ahora, cerca de 
la media noche, me encuentro algo triste, un 


. Apacible día para mi. 


111 3 
HOMBRE DE MUCHOS OFICIOS 


aIGo ahora en la cuenta de que a pesar 
de mi firme inclinación a la vida soli- 


taria y libre, no paso en realidad de ser 

un hombre periectamente social. Sobtelleyo 
una existencia ordinaria, y yo, que sólo me 
agitatía para hacer grandes cosas, o me que- 
daría quieto, entregado a la inefable tortura de 
meditar, no tengo más que pensamientos tri- 
viales y Tenlizo maquinalmente el vulgar es- 
Íuerzo de asistir todos los días a un empleo. 
Quizá con mas preocupaciones, hago exacta- 
mente lo mismo que la gran mayoría de las 
personas cuyo aparente destino “es trabajar 
para comer y dormir, y hacer esto para seguir 
luego trabajando. .. Resulto, pues, un ser ra- 
zonable y social que sacrifica sus anhelos de 
acción extraordinaria a las necesidades de una 
vegetativa existencia, material y simple, No 
obstante, todos los días tienen para mí un 
momento en que sutro de la ausencia de 
una vida totalimente libre; me duele mi 
pasiva esclavitud. Y, sin duda alguna, 

estos anhelos que debilitan mi vo- 

luntad de acción, explican clara- 


mente que yo, 2 pesar de haber trabajado 
siempre demostrando ágil inteligencia en todas 
las actividades, siga siendo, con mis veinti- 
siete años, un bombre sin fortuna y sin impor- 
tancia. Poco se podría, entonces, decir de mí 
a través de la opinión ajena; sin embargo, quizá 
resulte interesante saber las muchas cosas que 
ha hecho para viyir un hombre qne carece de 
importancia. y 

Mi padre era un señor simpático, algo pati- 
zambo. y un tanto bebedor, tresillista y vio: 
lento, Cuando yo tenía quince años me dijo: 

— A ver lo que quieres ser; Ingeniero, abo- 
gado, médico, violinista, lo que te parezca 
mejor. 

Yo respondí, sencillamente: 

— Me gustaría recorrer el mundo. 

A lo que mi padre, sonriendo, contestó: 
a Si no fuera nn poco vieja, te alabaria la 
idea, 

Pecaba de vieja esta idea de recorrer el 
mundo; pero realizarla mo es cosa muy lácil. 
Y yo, no siendo nada, la voy realizando. 

He recorrido parte del Oriente; estuve en 
El Cairo; visité Calcuta; en un vapor francés 
llegué hasta Hong Kong y Sanghai. En otra 
época rodé por Europa, atravesando campos 
y ciudades, desde Lisboa a Moscú; luego, ha- 
ciendo de polisón en un transatlántico, me fut 
a las Antillas, y más tarde de La Habana 
pasé a los Estados Unidos. He visto hombres 
de las razas más viejas y los países más re- 
motos; caras oblicuas y enjutas me hablaron 
del ardor de los desiertos y el cansancio de las 
más antiguas experiencias, lin las jóvenes tie- 
rras de América, pasando por los “altos puen- 
tes de sus ciudades, sufri la angustia de una 
extraña pesadilla de hierro. 

Yo no soy nada, y estos viajes que hice 
tienen escasa significación. Hay seres privi- 
legiados que sin moverse de un punto a otro 
gozan en sí el espectáculo de todas las cosas; 
para una de esas almas profundas y claras en 
las que existe una anticipación de los sucesos 
más inauditos, nada que pueda ocurrir en das 
regiones más distantes resulta substancialmente 
original. Viviendo en cualquuier lugar de la 
tierra actúan una luminosa misión que com- 
pendia y sobrepasa todas las manifestaciones 
y posibilidades de la realidad objetiva del 
mundo. Estos seres privilegiados no necesitan 
viajar. ¿Para qué? 

Pero a los espíritus mediocres como el mío, 
los viajes les son provechosos. Corriendo tierras 
he recogido muchas enseñanzas que me per- 
miten hoy considerar con relativa serenidad 
el vértigo ciego de las cosas y la estupidez de 
los hombres. ] 

Andando por el mundo hice de tado. De 
chico me entusiasmaba la idea: de ser un afi- 


lador de tijeras y navajas. Ir por las calles em- : 


pujando la rueda de atilar y, después de tocar 
el silbato, detenerme en las puertas, afilando 
tijeras y -cuchillos, me parecía hermoso. 
Estando en Rumanía, cuyos caminos pto- 
pician tanto el encanto de la vida errante, 
hice de afilador, y la práctica del oficio des- 
vaneció pronto las ilusiones que mec forjara en 
Ja infancia sobre la ventura de los galeotes de 
tan humilde menester. Antes y después tuve 
múltiples ocvpaciones, siendo tan pronto ar- 
tesano como oficinista. Trabajé de albañil, 
de peón de cocina, de panadero en una 
tahona francesa obscura y triste como 
un calabozo, cosi medias suelas, fuí 
empleado de comercio y hombre 
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de confianza de un acaudalado bolsista sueco; 
tuve días de negro vagabundaje sin pan ni te- 
cho, e hice tantas cosas para poder vivir, que 
durante una larga temporada, no muy larga, 
me utilizaron como vigía y mandadero ladrones 
y criminales. 

He oído el metálico y cauto ruido de las gan- 
zúas, el seco golpe de las puertas y ventanas, 
el trazado sutil del diamante en los vidrios y 
he visto la mano de un hombre, potente como 
la de un orangután, caer en el cuello pálido de 
una mujer, estrangulándola. ! 

Yo soy un hombre inocente y sencillo, que 
de las cosas que se pueden ver y oir he visto 
un poco y escuchado otro poco. Con estos la- 
drones y criminales a Eee tuve por cama- 
radas, aprendí algo. hombre que estran- 
guló a la mujer era tan rotundamente bestia 

ue yo, cuando lo acompañaba por las calles, 
iba temeroso de que se abalanzase sobre la 
gente, Sin embargo, este chimpancé tenía dos 
hijos, a los cuales adoraba; gustaba, además, 
de la música, y tocando en la bandurria unos 
aires muy simples y primitivos se le caían las 
lágrimas. 

En este año que corre, yo, Venancio Sil- 


vestre, que por haber hecho de todo no sé bien* 


nada de nada, me gano aquí la vida redactando 
noticias y comentarios en un diario de la ma- 
fñana; vale decir, yo soy ahora periodista. Juzgo 
prudente no hablar sobre la eficacia con que 
desempeño cargo ten extraordinario; ignoro si 
lo hago bien o mal. 

Unicamente sé que obedezco a los que me 
mandan y aun a dos que no debieran mandar- 
me, y tengo además la presunción de que desde 
el director hasta el último ordenanza, todos 
en la casa me compadecen o desprecian un 
poco, Yo por esto no me ofendo; sospecho que 
mi aspecto sencillo no es muy apropiado para 
inspirar temor o respeto. 

Por otra parte, quizá esa conducta del di- 
rector, redactores y ordenanzas me reporta 
una ventaja; ella me viene a enterar de que ser 

eriodista en esa forma es seguir no siendo 
nada. Nada para nadie, a pesar de que yo haya 
recorrido tierras y tierras siendo paciente tra- 
bajador de muchos oficios, $ 
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CADA UNO SEGUN ES 


vivido hasta ahora sin saber nada de los 
móviles de las acciones humanas, Para 

mi los hombres llegaban a ocupar en el co- 
mercio social, por predestinación, un lugar que 
desde antes les estaba reservado. Fulano es 
ministro porque nació para serlo, éste fatal- 
mente se quedó en obrero, aquél es mitlonario. 
Así razonaba yo, y quizá las cosas, en el fondo, 
no ocurran de otra manera. Las gentes que 
hasta ahora he tratado, casi todas humildes, 
parecían conforines de su vida y no barruntar 
un cambio de fortuna. Podría ocurrir que esas 
personas aspírasen a una existencia distinta; 
mas yo no alcancé a notarlo, y, por otra parte, 
Se sabe que todos los hombres sueñan... Es 
posible que alguien vea en esta manera de ra» 
zonar una inclinación al fatalismo; pero tra- 
tándose de la simple condición material 

de los hombres sospecho que es algo vano 
hablar de las extrañas potencias de 

la fatalidad. Sin embargo ocurre que, 

a pesar de las videncias ideales de 


E | “VENGO que confesarme a mí mismo que he 


algunos espíritus, la suerte del mundo es du- 
ramente material. 

Y admitido esto cabría concebir que los hom- 
bres pueden transformar los aspectos del azar 
si a la inercia abrumadora de las cosas oponen 
el estuerzo de su voluntad. Ciertamente los 
cambios que se obtengan carecerán de signi- 
ficado transrendental; mas noes pocoimprimit 
a los hechodde nuestra vida una dirección que 
nos conduzca a ser, de simples jornaleros, prin- 
cipes de las finanzas o primeros mandatarios 
de una nación. 

Hechos observados de una temporada a esta 
parte me han puesto en el trance de estas re- 
flexiones. En el diario donde trabajo estoy 
descubriendo, sin mucho asombro, cuál es el 
factor que agita los afanes humanos. Predomina 
en aquella casa la ambición. 

Es ciegamente ambicioso el director y es 
ambicioso el ordenanza, y en todos ellos se ha 
arraigado como un instinto el anhelo de me- 
drar... Unos están casados, otros tienen as- 
piraciones politicas o ansias de figurar, éste 
mantiene a la madre, aquél gusta de la cerveza, 
las muchachas y los trajes a la moda, otro 
sueña con ruidosos triunfos literarios... Nin- 
guno quiere ser menos y el que es poco se es- 
fuerza por ser más e ignorar de inmediato la 
existencia del que apenas significa algo. No 
se cuenta entre todas las personas de; diario 
en que trabajo mna sola que opine que un 
hombre que no se preocupa de ser nada para 
los otros, pueda ser muy cabalmente un hom- 
bre. Y esto tiene explicación sencilla. Un ser 
social se,considera a sí propio según el ascen- 


diente alcanzado sobre los demás; lo que de- * 


termina, con grave frecuencia, que los sujetos 
muy sociables ignoren en sí mismo la presen- 
cia del ser humano. 

Como es de presumir, yo, que por no tener 
madre a quien amar, esposa a quien querer, 
hijos por quienes suírir; que por no contar con 
ningún hondo afecto al que entregarme, ca- 
rezco de ambiciones que me hagan luchar, no 
soy nada para estos hombres que parecen des- 
preciarme. Sin embargo, nunca les hice mal, y 
todos ellos encontraron en mi, en la imprevista 
ocasión oportuna, la palabra y el acto de un 
corazón sencillo y franco. 

Del director del diario sé poco. Es un señor 
grueso y calvo de muy mai genio; chilla a los 
redactores y adula vergonzosamente a los man- 
datarios; cuando él falta, lo substituye otro 
señor, menudo y nervioso, que parece tener 
influencia en las esferas oficiales. Narrar la vida 
de este hombre sería interesante, Ha realizado 
el milagro de que le sonrían los peores ene- 
migos después de haberios ahorcado. Presiento 
que la dirección del diario caerá en sus manos. 

El secretario es un sujeto ignorante, servil 
y despótico; tiene una cara de indio en la que 
no se notan los años y toda su ciencia estriba 
en no abrir la boca si no es para reñir alos su- 
balternos y lisonjear a los superiores. El per- 
sonal del estado mayor — cronistas y comen- 
tadores de la política — está compuesto por 
unos cuantos individuos extraordinariamente 
vanidosos. Uno, rubio y lleno de pecas, escribe 
editoriales, pisa fuerte y trata a sus comipa- 
fieros con despectiva suficiencia; el crítico tea- 
tral, alto y barbudo, es mal educado y gro: 
sero y tiene la candidez de suponer que sus 
biliosos escritos serán citados en la pos- 
teridad. Hay otro que, además de ser * 
periodista, compone novelas: éste, 
sufre de una manía; se cree cb-  * 
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servador y an- 
da siempre 
con sus lentes, 
de un lado pa- 
ra otro, miran- 
do alas perso- 
nas con aire 
afectadamen- 
te distraido. 
Sus camara- 
das, posible- 
mente por en- 
vidia, le lla- 
man el «mulo 
transcenden- 
tal». Se cuen- 


tan todavía 
dos más: uno 
que, por ofi- 


ciarde manda- 
dero de sena- 
dores y dipu- 
tados trae 
siempre noti- 
cias frescas, y 
otro, el señor 
Mondigote, ad- 
mirable cala- 
midad que tie- 
ne un1 bellisi- 
ma esposa y es 
zalamero y ob- 


secuente. 
Todos estos 
hombres, cu- 


as bajezas só- 
o el diablo co- 
noce, son so- 
berbios e intrigantes, y gozan, cada día más, de 
la estimación de sus iguales. Como sus iguales 
forman mayoría, su crédito poco a poco se 
va haciendo público... Opino que ello ne- 
cesariamente debe ocurrir así. Actúan estos 
hombres en una sociedad de cuyos ideales 
y sentimientos participan, y justo es que 
obren según las exigencias a que se deben, 
sin parar mucha atención en el significado 
ulterior de sus actos. Vistas las cosas de 
esta forma, a mí, que soy algo simple y 
un poco salvaje, me está resultando difícil 
juzgar si estas gentes obran bien u obran 
mal, Y esto, he de decirlo, me ha hecho pen- 
sar mucho. 

Quizá en el fondo sean ellos más buenos que 
yo; posiblemente se auscultaron a sí mismos y 
ahora sufren la quemante tristeza de no poder 
realizar sus dictados más íntimos. Porque a 
veces — en casi todas las veces y los casos — 
afectos y deberes de la sociedad en que vivimos 
suelen torcer la ruta de nuestro verdadero des- 
tino. 

Vive obscuramente el animal humano; avanza 
de cualquier modo en las conquistas materiales 
del mundo, y se ilusiona vanamente luego cre- 
yendo sentir la emoción de los goces divinos al 
ser abrazado por la tierna esposa y recibir la 
clara. sonrisa de los hijos. Es muy probable 
que en las más subalternas manifestaciones 
del mal se encuentra la razón del bien; es pro- 
bable... Pero yo no entiendo de esos afa- 

nes, placeres y dolores. Me acojo al ine- 

fable egoísmo de ser sencillo, y voy por 

el mundo realizando acciones bienin- 

tencionadas y puras, cuyo signi- 

ficado y utilidad descifrará el 
tiempo. 


V 
A LE MA 
RELIGIOSA 
Y MORTAL 


oy ya ami- 
: go de tres 
o cuatro 


compañeros 
del diario, Al 
parecer no les 
ha llegado aún 
el momento de 
sentirse perso- 
najes y resul- 
tan todavía 
tratables y 
simpáticos. En 
la sala de re- 
pórters nos 
quedamos 
charlando has- 
ta altas horas 
de la noche, y 
a veces, des- 
pués de decir 
ingeniosas ton- 
terías, cs tal 
el aburrimien- 
to que nos in- 
vade que nin- 
guno tiene vo- 
luntad para ir- 
se a descansar 
a su casa. Las 
, madrugadas 
frias y opacas, nos sorprenden tirados en los 
sillones... Cuando se duerme así, incómoda- 
mente, es fatal que a la madrugada se sufran 
sobresaltos parecidos a los que interrumpen el 
sueño de los enfermos y los delincuentes, Y al 
igual que los insanos que, despertando en la 
madrugada, quieren levantarse y huir, nosotros 
nos ponemos en pie, y, tambaleantes de amargo 
hastío, empezamos silenciosamente la marcha 
saliendo a la calle. 

El amanecer de las ciudades es lívido y do- 
liente. Pasan por las calles vagabundos ate- 
ridos de frío que esperan la salida del sol para 
sentarse a dormir en las plazas, Delante de las 
puertas cerradas perros escuálidos, sin posi- 
ble dueño y desconocida procedencia, hurgan 
con el hocico en los cajones de desperdicios; 
a veces, cn esta trágica rebusca, algunos hom- 
bres compiten con los perros. Más tarde salen 
de las casas personas somnolientas que miran 
al espacio con mudo rencor, y poco a,poco la 
ciudad se va llenando de rumores y febril mo- 
vimiento. 

Regularmente, cuando la abulia nos hace 
trasnochar, yo y mis compañeros, sin que nun- 
ca nos lo hayamos explicado, antes de separar- 
nos entramos en alguna iglesia. No hablaré 
de lo que sienten ellos en esos instantes; por 
otra parte sería difícil, pues cuando no uno el 
otro se duermen en los bancos. Pero en cam- 
bio he de referirme a las impresiones por 
mí experimentadas cn el interior de los 
templos. 

En las primeras horas matinales se ha- 
llan solitarias las iglesias, y la estancia 
en ellas resulta grata a mi espíritu. 

La que visitamos anteayer es vasta 
y de amplias naves; a los costa- 
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dos, bajo romanas arcadas, tiene oratorios con 
santos humildes y risueños. 

Al fondo surge un gran altar de estilo sun- 
tuoso, escasamente alumbrado. En el centro un 
Cristo pálido, que yo imaginé todavía agoni- 
zante en la penumbra, se encuentra, como des- 
de hace mucho tiempo se sabe, con los brazos 
abiertos y clavados sobre una cruz. Yo miraba 
al Cristo y en eso entraron tres mujerucas enlu- 
tadas, apareció frente al altar un sacerdote en 
disposición de oficiar la primera misa, y de 
pronto una onda sonora de tonos plenos y 
graves tembló en el espacio haciéndolo más 
ligero y claro. La música en la iglesia me ha 
parecido serena y diáfana, y yo que no tengo 
creencias religiosas comprendí en aquellos mo- 
mentos que al alma humana puede imputarse 
la creación de todas las religiones. 

Es cierto que existe en nosotros un fondo de 
religiosidad; aunque hayamos envejecido en el 
escepticismo de todos los dogmas nos sorprende 
un minuto en que nuestro corazón tiembla, 
débil y desvalido, ante el misterio. Sentimos 
la necesidad de creer en algo que está por en- 
cima de nosotros cuando llegamos a compro- 
bar que nuestra suerte es frágil y transitoria; 
y esto nos explica que la humanidad, para con- 
suelo de sus flaquezas, haya construido los 
enormes castillos de la esperanza religiosa. Dios 
no es más que la expresión en que concretó su 
vieja pena la infelicidad humana; pero el cono- 
cimiento de este hecho espiritual no impide 
que las almas más escépticas y frías sufran 
en algún breve instante la negra desesperación 
de no poder creer en nada. 

Yo sufro esa desesperación. Presiento que hay 
fuerzas extrañas, que existen misteriosas ener- 
gías que cambiarán los aspectos del mundo, 
y el presentimiento de esas potencias ignoradas 
desconcierta a mi espíritu postrándolo en una 
actitud de beata estupefacción parecida a la 
religiosidad. Pero no creo en Dios, no concibo 
la idea de Dios; y, francamente, me inspiran 
profunda lástima todos los santos y filósofos que 
consagraron su vida a explicar el atormentador 
absurdo de la personalidad divina. 

Pudiera ser que a las puertas del viaje eter- 
no, que en la inminencia de la silenciosa y 
última prueba que a todos nos espera, se abriese 
en mi alma un raro rumbo luminoso que re- 
velara en mi recónditas posibilidades de reli- 
glosa creencia; pero sospecho que no. En estos 
últimos días me han dado una noticia que me 
ha hecho recordar la muerte: mi padre ha fa- 
llecido. Y sintiendo de una manera viva que 
también yo he de morir, no se me ocurrió 
pensar que en el momento postrero alcancen 
a sorprenderme dudas y temores que alteren 
la tranqulidad de mi supremo aniquilamiento. 
Sin embargo, después de haber trasnochado, 
Ja visita a las iglesias satisface a mi espíritu; 
y es que, sin duda, mi alma profundamente 
religiosa cuenta la absoluta seguridad de ex- 
tinguirse cuando se produzca la mortalidad del 
cuerpo. 


vI 
EN ESTE PEQUEÑO CUARTO 


cuPo un cuarto reducido y bien 
caleado en una enorme casa de al- 
quiler, En él he de vivir algún 
tiempo, seguramente poco, y trato de 
establecer conocimiento con las hu- 
mildes cosas que han de acompa- 


ñarme en las horas de silencio. Mi espíritu ne- 
cesita de la identidad sensible de lo que me 
rodea, y la ubicación demasiado ostentosa del 
toallefo o la percha, quizá en una distracción 
de la mirada pudiese interrumpir el obscuro y 
lento juicio de mis impresiones y recuerdos. 
Orden honesto y suave armonía serán normas 
obligadas en este cuarto cuyas blancas paredes 
han de asistir, como mudos testigos, a la pau- 
latina reducción de mis inquietudes. Tiene una 
ventana, franca a los vientos del sur, y yo debo 
descubrir en mi débil voluntad un imperativo 
que me obligue a permanecer sentado en las 
horas de la noche, fija la mirada en las estrellas 
cuya luz en la red de mis nervios y la sombra 
de mi carne obrará un prodigio. 

De lo bajo surge un variado rumor sordo e 
inquietante; se percibe ruido de platos, un sil- 
bido, los tranvías ruedan por los profundos 
desfiladeros de las calles; la ciudad me llama, 
aviesa y blanda, turbadora... Miro al pano- 
rama de las azoteas, blanquiazul, espectral; 
un gato curvo y eléctrico el lomo recorta en 
el cielo su silveta desde las crestas de un hotel 
cercano; maúlla, dolido de ansia, desesperacio- 
nes de amor. 

Se estremecen gemidos en la noche, y una 
loca ráfaga sopla de pronto helando el espacio 
un segundo de expectación, de horrible calma. 
Golpea en mi frente la idea de un irremediable 
mal y me levanto, pronto a salir, Es la inquie- 
tud, de nuevo la brutal inquietud de los huesos 
míos que sólo encontrarán sosiego cuando se 
apague toda luz en mi alma. Comprendo que 
la urbe desliza en su nocturna oración delei- 
tosos ofrecimientos a los adormidos instintos, 
y conjeturo que mi voluntad quedará rota pa- 
ra siempre... De nuevo entro en el cuarto, 
cierro le puerta, permanezco quieto; y mirando 
a las paredes pienso en los condenados a ca- 
dena perpetua y en la estupenda y sobrena- 
tural insensibilidad de San Pacomio. La im- 
presión subjetiva de las penitencias extremas 
quizá atenúe el desequilibrio sensorial que ha 
de llevarme a un hospicio. Luego, observo con 
recelosa atención las humildes cosas que me 
rodean: la percha, el lavabo con una noble jo- 
faina, la cama limpia, la mesa de pino, y busco 
en su sencilla apariencia matices de alma afines 
al alma mía... Vuelvo a percibir la necesidad 
de identificarme con este pequeño mundo ex- 
terno; sólo así, según creo, volverán a la calma 
las profundas y desconocidas aguas de mi es- 
píritu. 

Algunas tardes estoy en el cuarto, ellas 
transcurren sin un asomo de inquietud. Esto 
es tan así que en las doradas horas de la tarde 
todo me parece armonioso y sereno, y no com- 
prendo las morbosas tribulaciones que sufro 
algunas noches. Una de las cosas que me gus- 
tan es charlar en el cuarto con los amigos que 
vienen a visitarme. Los amigos que me visitan 
son —con ser yo muy pobre — más pobres 
que yo; y, francamente, siempre que vienen a 
mi cuarto abrigan la idea de pedirme algo. 
Esto me parece lógico y humano, y trato en lo 
posible de no defraudar en sus esperanzas al 
necesitado. Tomamos te, charlamos sobre cual- 
quier cosa, apaciblemente, sin ánimo de con- 
tradicción y predispuestos siempre a encontrar 
interesantes y originales todas las opiniones. 
Regularmente yo hablo poco y son ellos 
los que cuentan sucesos de toda indole, 
prestándoles con su palabra carácter 
extraordinario y pintoresco. Mis 
amigos tienen viva imagina- 
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ción y merece la pena conversar con ellos. 

Otros seres visitan mi cuarto: el gato de la 
patrona, rollizo animal que dispone de la:cama 
a su antojo, y una vecina picada ue viruelas 
que me trata con inocente franqueza y de la 
cual dicen horroreslos otro inquilinos. Á mí no 
me parece mala persona, y creo que el defecto 

ue le acarrea el sufragio adverso de las gentes 

e la casa, estriba en que es un poco aturdida 
y desenfadada. Esta mujer me lava la ropa, y 
se mudará de domicilio en estos días; me que- 
daré, pues, sin lavandera, 

Nada excepcional ocurre en este cuarto. No 
acompañándome ningún amigo, cuando me fa- 
tigo de silbar o cantar caigo en la cuenta de 
que me hallo solo, y entonces salgo a la caile. 
Fuera de las horas ds la noche estoy poco tiem- 
o solo en esta reducida habitación que ocupo. 
2l encuentro con este señor me ha proporcio- 
nado una humilde alegría. Creo otra vez que 
podemos sencillamente hacer bien sin el au- 
xilio de ruines acciones, y de nuevo tengo con- 
fianza en mi corazón libre y honesto... 


Y LS, 


SUICIDAS, MUJERES Y DELINCUENTES 


puede ser el fruto de los juegos más ino- 

centes. Tenía un amigo literato y este 
amigo se ha pegado un tiro. La desaparición 
mortal de un amigo resulta una cosa triste; 
pero el suceso repetido de la muerte ha sido 
fecundo en la sugestión de piadosos pensa- 
mientos que en estos casos sirven de consuelo. 
Caliente aún el cadáver empezamos, pues, a 
consolarnos pensando, como descargo a tan 
egoísta conducta, que también nosotros en la 
hora inevitable emprenderemos el viaje sin 
regreso. 

Sin embargo, el suicidio de ese amigo me ha 
impresionado; porque ese suicidio viene a re- 
cordarme que en la literatura, espiritual pasa- 
tiempo que, a pesar de su antigiiedad, sigue 
deleitando a los hombres, puede el azar brin- 
darnos un instante de sombría y trágica rea- 
lidad. 

Mi amigo tenía, indudablemente, una rara 
alma de artista y sufría la literatura como una 
enfermedad. Sabían sus huesos del sutil roza- 
miento de los más vagos anhelos, y su espiritu, 
guiado por ardientes y absurdas quimeras, 
erraba constantemente por el océano de la 
luz inefable. A veces regresaba de esos fabu- 
losos viajes, y como mi amigo tra un hombre, 
se encontraba de pronto en medio de la realidad 
del mundo de los hombres. El alma opaca de 
las cosas, la dura torpeza de los seres enfure- 
cian, entonces, a mi amigo; y yo pude verlo en 
alguna ocasión, pálido y mudo, sufriendo fría- 
mente el extrabumano dolor de su destino. 
Luego me hablaba de la imponderable belleza 
del corazón de la Virgen María atravesado por 
siete puñales, de las verdosas y pútridas car- 
nes de Jos ahorcados picoteados por los cuer- 
vos, del profundo y medular encanto de las no- 
ches obscuras en que se puede matar sin que 

nadie lo sepa. y j 

Vivía extraviado mi pobre amigo; soñando 
con las nubes del cielo, sentía una de- 
moníaca repulsión por las cosas de la 
tierra, algo groseras y mortales. Y 

yo lo sospechaba: esa absurda 


| | E aquí que la tragedia, una tragedia real, 


desesperación de no poder realizar pura y to- 
talmente su vida espiritual acabaría por con- 
ducirle a la trágica infelicidad del crimen o el 
suicidio. 

Esta enfermedad es muy vieja; gentes que 
han querido morir de ella gozando hasta el de- 
lirio su macabra belleza pudieron encontrar 
drogas y mixturas que transportan la ima- 
ginación a paraísos sobrenaturales. Y no hay 
remedio para ese mal; salvo que algún gran 
dolor humano encienda en nuestra alma un 
milagroso fuego que ahuyente las larvas de 
aquellas atormentadoras angustias. 

Yo soy un hombre sencillo y apegado a la 
tierra, y las preocupaciones de la literatura, 
aunque espirituales, me han parecido siempre 
algo vanas e inocentes. Y esto me da la certi- 
dumbre de que si mi amigo el literato hubiese 
escuchado de ese alguien providencial que no 
se sabe nunca de dónde viene, una sola palabra 
real que lo advirtiese sobre lo mucho que se 
puede sufrir en la vida, quizá no se hubiese 
matado. Por lo que respecta a sus morbosas 
inquietudes creo que las ha sentido, y lo creo 
tan así que me gustaría verlo ahora detrás de 
unas rejas por haber robado su único pan al 
hambriento, o rasgado las calientes entrañas 
del señor feliz que en la media noche corre a 
su casa por la calle solitaria. 

Quizá al final da lo mismo existir o dejar 
de existir; mas, ciertamente, una gran desgracia 
suele devolvernos el sentido de la vida, y vi- 
viendo después de haber sufrido hasta podría- 
mos llegar a ser relativamente felices. Creo 
necesarios esos sucesos que el pánico de los 
hombres calificó de trágicos y espantables. Y 
hago esta confesión sinceramente, porque yo, 
a pesar de ser una persona simple, también 
he presentido la turbadora voluptuosidad de 
robar a las gentes metódicas y matar a los sa- 
tisfechos. 

Ayer mismo ha sido. 

Al caer de la tarde una niebla extraña y 
roja envolvió la ciudad; con la noche la niebla 
se hizo más densa: cubrió las casas y llenó las 
calles, extinguiendo en su seno las luces ur- 
banas. Inmensa, la sombra ondulaba en el es- 
pacio, arrastrando sus informes y elásticos pa- 
ños por el suelo. Y no se veía nada. Los más 
potentes focos de las Avenidas tenían en la obs- 
curidad el distante y mortecino fulgor de los 
soles de Groenlandia. Dentro de la sombra 
— espantoso infierno invisible — rugía el tor- 
bellino metropolitano con la misma loca re- 
sonancia de todos los días. 

Pasada la hora de cenar hice un paseo por 
las calles. Iban presurosas las gentes a los es- 
pectáculos. Los hombres caminaban, graves, 
pensando quizá en el rápido arabesco del puñal 
en la mano delincuente, o en el contacto im- 
previsto de los pañuelos cloroformados;, las 
mujeres — ¡oh, bellos animalitos, astutos y aca- 
riciadores —se ceñían a sus compañeros to- 
cadas de un recelo primitivo. De trecho en 
trecho surgía de pronto la figura de una me- 
retriz, oireciendo mudamente un rato de olvido 
y lujuria a los hombres melancólicos y soli- 
tarios. 

Yo me acerqué a una de estas mujeres, y 
juntos seguimos caminando. Era casi una niña, 

a llevaba en la cara sañudas huellas de 
sufrimiento. Iba a mi lado, dócil y resig- 
nada, y hablándome de cosas triviales pa- 
recía querer indicar que me daba las 
gracias En haber puesto fin, en la 
noche de niebla, a la afligente 
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espera del amador ocasional que no siempre 
pasa, También ella sentía el influjo nenrótico 
de la noche; pero yendo a mi lado en sus ojos 
azules no se movía la expresión del miedo. Y 
yo, que soy un Llombre simple y compasivo 
en lo que Se pueda ser, viendo aquellos ojos 
azules y confiados y la pálida garganta de la 
joven meretriz, sufri la tentación de sorprender 
el espanto de aquellos ojos apretando la pálida 
garganta, Mas no ocurrió así; la crispación 
estranguladora, recorriendo mis quietos bra- 
zos, murió, en un escalofrio, en las manos ce- 
rradas. Y luego... Á pocos pasos surgieron 
unos gritos ahogados. Favorecidos por la nie- 
bla, dos malhechores nltimaban a cachiporra- 
zos A un menguado señor que se había resis- 
tido a entregar la bolsa. La joven meretriz 
horrorizada ante el crimen empezó a chillar; 
y entonces sí fué que yo, gustando el ácido 
sabor de la tragedia, puse, apretando, las ma- 
nos en su pálida garganta. 

— Calla, diablo, que son vuestros hermanos. 


VHITI 


HASTÍO DE LA, LIBERTAD 
Y EL DESEQUILIBRIO 


el diario me ha devuelto a la vida libre 
y desequilibrada que muchas veces he 
ansiado. Se me encargó un comentario sobre 
un político no grato a la casa y lo hice muy 
amenamente; como si el político en cuestión 
fuese mi enemigo personal, dije a su respecto 
cosas inverosímiles y burlescas que a la fuerza 
habrian de cubrirlo de ridículo. Me sobrepasé 
a mí mismo y el comentario había resultado 
una maravilla. Asi, según supe después, lo 
conceptuaron todos. Pero ese comentario ado- 
lecia de una importantísima falla. Todo lo que 
yo dije, atribuyéndoselo al señor López, se- 
nador por una provincia del norte, le había 
ocurrido, punto por punto, al señor Pérez, 
diputado por la capital federal, Lamentable 
equivocación... La trivial circunstancia de que 
Pérez no fuese López produjo el sapnos 
fenómeno de que el tiro, perdido por falta de 
blanco, hiciera una elipse, yendo a parar en 
la. cabeza del director. Este —conducta ex- 
traña —en vez de pedir mi decapitación se 
echó a reir, mandándome llamar; pero yo, en- 
terado del error, hui del diario, dejando una 
carta de renuncia. A mi me ha preocupado siem- 
pre la idea de la responsabilidad, y aquella 
falla, aunque no tenía importancia, me produjo 
tal vergienza que abandoné el empleo sin si- 
quiera cobrar los haberes devengados. 
He aquí, pues, que ahora me encuentro libre 


l A suceso casi humorístico acaecido en 


“de compromisos y dispongo de todas las horas 


para hacer lo que mejor me parezca... 

Hace unos días vivo así, y, debo confesarla, 
empieza a fatigarme este vivir absolutamente 
libre y desequilibrado; no encuentro ya como 
antes, en el desorden de los hechos y las im- 
presiones, aquellos momentos en que volvia 


«4 la tranquilidad y plena conciencia de mí 


mismo. ¿Qué es lo que pasa en mí? ¿Qué cam- 
bios extraordinarios me esperan para que atra- 
viese ahora por este largo momento de ex- 
pectación y silencio? 
Ansiaba la libertad, y, abrumado por el 
hastío, hoy la sufro como una cadena, 
Posiblemente ocurra que, como en- 
y. Wejezco, ya no valgo para la vida 


hbre; siendo asi, me encontraría en el caso 
de ciertos esclavos a los que se manumite 
inútilmente, pues, que, a pesar de todo, si- 
guen amando su esclavitud. No he logrado 
ordenar mis deseos y preocupaciones dentro del 
tiempo, y las horas transcurren sin que lleven 
ninguna referencia mía. De la casa a los cafés, 
de los caíés a los espectáculos, de un lado a 
otro, solo y sin afectos, deambulo agobiado de 
aburrimiento. Comprendo que en esa forma 
únicamente conseguiré hacer más imposible mi 
salvación; pero los infelices que no supieron 
escapar a los blandos tentáculos del tedio. ex- 
perimentan a veces un extraño placer en acen- 
tuar su aturdimiento. Y yo sigo yendo ai café 
y a los espectáculos, sigo paseando sin objeto 
preciso por las calles. kl 

En los cafés, llenos de voces y de gestos, 
hay orquestas; éstas orquestas tocan música 
ligera y cosmopolita: fox-trots neoyorquinos, 
valses de Viena, jotas murcianas, aires hún- 
garos y tarantelas de Nápoles. Es para mí 
amargamente agradable encontrarme solo en 
medio de,la baraúnda del caié y escuchar estas 
músicas que me recuerdan países conocidos, 
En las mesas, señores de todos los aspectos ha- 
blan de cosas diversas: de teatros, de la pesca 
í de la leña, de negocios y política, de poesía. .. 

os mozos corren de un lado a otro haciendo 
equilibrios con las bandejas, las señoritas de 
la orquesta ejecutan distraidamente un schottis 
de Montmartre, Yo, como ausente de mí mismo, 
aguanto, callado y quieto, este recio ruido que 
poco a poco va doblegando mi cabeza, imbeci- 
lizándome. Y asi estoy hasta que salgo a la 
calle. Por las calles de la ciudad las gentes des- 
filan atentas a sus preocupaciones, o van, cal- 
rosas y sonrientes, gozando de la alegría de 
pasear. Muchas veces el ir y venir de los hom- 
bres y mnjeres me hizo pensar en las causas 
de tanto movimiento... Esas lindas mucha- 
chas que pasan riendo, salieron del empleo yv: 
corren a sus hogares; aquel señor ha realizado 
un negocio y se propone tomar el vermú; sor- 
teando a los hombres que charlan, fuman y 
corren, ondulante y sensual, camina la hetaira *: 
que también tiene algo que hacer; en lás es- 
quinas se ven caras inquietas de jóvenes O- 
viejos que esperan a alguien. Pasa a mis lados, 
tocándome con sus ondas, el río humano; y 
yo, que quiero saber porqué las gentes sé agi- 
tan descubro que es difícil hallar — fuera de - 
los mandatos del instinto y las exigencias de 
la vida afectiva —las verdaderas razones de. 
tanta ansiedad y ajetreo. Pobre y anodino ha 
de resultarme entonces este afanoso vivir de 
las muchachas que se dirigen a su casa, del 
comerciante que toma vermú, de los hombres 
que charlan y fuman y de la hetajra que se des- 
liza como un reptil despertando dormidas lu- 
jurías. Y sólo podré explicarme esto y creer 
que necesariamente tiene que ocurrir así, si 
es que es cierto que nuestra obscura y mate- 
rial existencia significa en su hora un ante- 
cedente fatal de cosas mejores que se prodaci- 
rán más tarde, Si esto fuese segura verdad, si 
viniesen hechos inmutables a justificar esa cer* 
tidumbre, yo experimentaría un gran consue- 
lo; porque, ' entonces, empezaría también a 
vivir tranquilo, gozando y sufriendo en mi 
carne mortal. 

La pequeña felicidad de que podemos 
disfrutar, como pensé aquella mañana 
que fuí al Riachuelo, estriba, posible- 
mente, en no analizar mucho las co- 
sas, en no desear nada excepcio- 


nal y saber conformarse con todo; un gran ele- 
mento de la felicidad está en la actitud pasiva 
y callada con que aceptamos los hechos contin- 
gentes a nuestro destino... Y ahora, a mi, sin 
que sepa por qué, me abruma ya el errabundo 
y desordenado vivir que llevo. 

Empiezo a soñar con la dicha humilde de 
una compañera que me dé un hijo, con una 
casa limpia y chica rodeada de un jardin en 
el cual, cazando mariposas, aprenda a conocer 
la cruel alegría de ser hombre, el hijo que pro- 
longue mi persona en los años por venir. 


IX 


4 NIE ES Di E MORIR 


ESDE hace dos días me encuentro en- 
| ) termo. He pasado en los últimos tiem- 
pos por aniquiladoras pruebas de placer; 
he padecido, inauditamente, miserables que- 
brantos, y ahora, tendido en esta cama po- 
bre y alquilada, se me ocurre pensar que clla 
será mi lecho mortal. Algunas veces, cavilando 
sobre la muerte, sentí una irreprimible rebel- 
día contra ese suceso inevitable; dejar de ser 
para siempre me parece algo espantoso, Sé que 
artistas y filósofos bordaron encantadoras imá- 
genes y sabias sentencias con el piadoso fin 
de prestar al hecho de fenecer un carácter de 
bella y serena grandeza... Pero ocurre una cosa 
extraña. Las más difundidas opiniones sobre 
la muerte encuadran todas dentro de una ten- 
dencia de fatalista conformidad, y esto me 
hace presumir que tal identidad de conceptos 
podría indicar que quienes lo concibieron dis- 
frutaban, al hacerlo, de perfecta salud. Tanta 
tan fácil conformidad resulta dudosa... Del 
orror al sueño definitivo, del espanto ante la 
huída del mundo que desaparecerá al desapa- 
recer nosotros, de todas las inexpresables an- 
gustias que pueden acometernos cuando la 
certidumbre de extinguirnos se clave en nuestra 
conciencia, nadie habló gran cosa. Comprendo 
que hacerlo sería inútil y pernicioso... ¿A qué 
aumentar la negra tristeza de morir refiriendo 
las íntimas congojas de los tísicos, los suicidas 
y los ahorcados? Desgraciadamente no es cierto 
que cuando se va a morir nuestro ánimo esté 
de fiesta; a lo sumo, disimula sus deses- 
peraciones inmensas un  Juetuoso 
manto de resignación. 

Yo he sufrido el calofriante pá- 
nico de la muerte cuando au- 
daba confiado por la vida, no 
sospechando que cerca de mi 
cabeza rondase, silenciosa y 
alada, nuestra señora de lá 
hoz maldita; pero lo he su- 
frido ya tanto que ahora me 
veo perecer — cosa naturalisi- 
ma — no tengo miedo a la som- 
bra y creo que falleceré tran- 
quilo. 3 

Voluntariamente, solo y abandona- 
do, heme aquí tendido, ensayando la 
posición del reposo eternp. Recuerdo 
cómo se produjo el calenturiento 
principio de este fin que se aproxi- 

ma. Yo estaba sano y hace tres 

días me desperté por la ma- 
ñana muy fatigado, a pe- 
sar de haber dormido 
durante catorce horas 
regularmente; seguí 


DiBujos DE Besáres 


durmiendo, y al anochecer decidí levantarme. 
Lo hice, y, temblándome un poco las piernas, 
salí a la calle. Visité a un amigo, y recuerdo que, 
hablando del dolor y la angustia que redimen 
al hombre de su condición animal, dije sa- 
bias palabras que no se me habian ocurrido 
nunca. 

Experimentaba una rara y dichosa calen- 
tura el espiritu parecia gastar su luz más 
blanca y potente, Junto con mi amigo fuí al 
café; allí había otros amigos, cuatro, seis, no 
sé cuántos, y estando en medio de ellos me senti 
herido. Una fiebre espantosa prendió su ho- 
guera en mi cuerpo y empecé a arder; inseguro 
de la cabeza, me parecía verla suelta, rodando 
por el suelo, brincando a las mesas, haciendo, 
en fin, macabras evoluciones por el aire. Pero 
me observé en un espejo, y la cabeza se hallaba, 
ciertamente, encima de mis hombros. Jimpe- 
zaba a delirar; mas, en un esfuerzo supremo, 
volvi al equilibrio de la mente. Y entonces, 
con una lucidez extraña, me di cuenta de mi si- 
tuación: estaba muriéndome, rodeado de ami- 
gos, y ninguno parecia advertir el suceso. Esto 
me hizo pensar allí mismo que somos ajenos 
los unos a los otros y que es muy pobre nues- 
tra intuición de las irremediables desgracias. 
Uno pidió cigarrillos, aquél pudo preguntar 
qué era de mi vida, otro acariciaba un gato; 
yo, con ansias de que el suelo se abriese, tra- 
gándome, oculté mi vergitenza de estar débil 
y enfermo, leyendo un diario. .”. Péro me puse 
al pronto de pie, y tambaleante salí a la calle, 
desapareciendo. 

Luego, según recuerdo, gentes caritativas, 
hallándome tirado en el umbral de una puerta, 
me trajeron a casa, Y en casa, bien metido en 
la cama, pobre y abandonado, me encuentro 
ahora... ¿Cuál será mi suerte? Tengo la certi- 
dumbre de que moriré; más que por el mal que 
sufro por el absoluto desprecio que me inspira 
este cuerpo mío que parece pretendiera espan- 
tarme con la sucia tragedia de su descompo- 
sición. Acabaré mis días, pues, solo y sin pedir 
auxilio a nadie. 

Nadie tendrá que llorarme, y desde ya dis- 
culpo el agrio comentario de las gentes mer- 
cenarias a quienes toque arrojar mi cadáver 
al osario común. 

Ah, caramba, me cuesta seguir escribiendo; 

resbala la pluma de mis dedos... Pe- 
ro, ¿qué acaba de suceder? Será 
ahora una alta hora de la noche, 
y por las rendijas de la puerta 
entra una claridad violeta que 
sesga la luz de la bujía? Y 
algo ha temblado en el es- 
pacio, algo pasó por la dis- 
tante lámina del espejo que 
sueña en la penumbra. Na 
raría que alguien entró cn el 
cuarto. Y es cierto... A Jos 
pies de la cama, con el aire mo- 
desto de las personas que no es- 
peran inútilmente, acaba de sentar- 
se la odiosa señora de la faz maldita, 
Viene arrebujada cn un amplio cbal 
negro, me ha mirado con amable con- 
fianza y—¡oh, Cristo! —me invita a un 
largo viaje. Yo, Venancio Silves- 
tre,mozo de veinti jete años, algo 
calvo, voy a morirme.Confieso 
con melancolía que no co- 
rría.eso tanta prisa, pero .. 
Siento frio en los pies; 
me invade el frío... 
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TONICO 
RECONSTI. 
TUYENTE 


Purifica y renueva la san- 
gre; tonifica los nervios, 
los músculos y el cerebro. 


Devuelve la energía perdi- 
da y preserva la juventud. 


Venta en Droguerías y Farmacias. 


Preparación patentada del Establecimiento Químico Dr. Malesci, Firence 
(Italia). — Inscripta en la Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 


Unico Concesionario - Importador en la República Argentina: 


M. C. de MONACO 


VIAMONTE, 871 BUENOS AIRES . 
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Contra los fríos 


presenta en su Departamento de 


BONETERIA PARA CABALLEROS 
prendas de alta calidad, apropiadas contra 


los rigores de la estación, y que se brindan a 
Precios de verdadera conveniencia. 


CAMISETA, en lana natural, 
suave y de abrigo, con 
mangas largas, .., $ 


tejido 


12.90 
(3.90 
13.90 


CAMISETA, en lana merino blanca, 


con mangas largas, de 6 10) 
mucho abrigo, +... $ m 
19.00 


CAMISETA de vicuña natural, tipo 
grueso, muy suave, 3 
con mangas largas, $ n 


CALZONCILLOS lar- 3 
gos, haciendo juego, $ . 
ECHARPES de vicuña, tipo suave y de 


mucho abrigo, a pe- Í 2 5 
. 


La misma calidad, con 
pechera doble, , .. $ 


CALZONCILLOS lar- 
gos, haciendo juego $ 


CALZONCILLOS lar- 
gos, haciendo juego $ 


sos 22,— y 5 


TRICOTA de lana, en color vicuña na- 
tural, de mucho abrigo, práctica para 
viaje O deportes va» 2 
IO ....$ y 


CHALECO, en lana fantasía, tonos gri- 
ses, muy abrigado; a 29 

pesos 32,— y..... $ -00 
MEDIAS largas, para dormir, de mu- 


cho abrigo. El par, a pe- 
sos 15,50 y 5 . 


Las mismas, cortas, El par 

a $ 14,—, 7.50 y s hy 
MEDIA de lana, en colores unidos, 
marrón, gris, marino o violeta; planta, 


puntera y talón reforza- 
dos. El par > m 


MEDIA de lana natural, planta, pun- 
teras y talón reforzados. 
EP $ n 


RODILLERAS, protectores para 
pecho y espalda, gorros para dor- 
mir, artículos todos de fabricación 
inglesa, importados por Harrods. 


Córdoba 


Banquete otrecido por el Presidente de la Compañía Dearbon (5. A.), 

señor Luis F. Aspinall a los gerentes de la Casa Central de Buenos 

Aires, Río Janeiro, Montevideo y Chile, en ocasión de la conferencia 
anual realizada recientemente. 


LA AMÉRICA DE ORIGEN ESPAÑOL 


Supongamos que la América de origen español es * 


un hombre. Cada república es un miembro, una arti- 
culación, una parte de él. La Argentina es una mano. 

La América Central es un pie, Yo no digo que porque 
se corte un pie deje de funcionar la mano. Pero afirmo 
que después de la amputación el hombre se hallará 
menos ágil y que la mano misma, a pesar de no haber 
sido tocada se sentirá disminuida con la ausencia de 
un miembro necesario para el equilibrio y la integridad 
del cuerpo. Una nación conquistadora nos puede aho- 
gar sin contacto. Si le cortan al hombre el ctro pie. 


si le apagan los ojos, si anulan sus recursos más efi. 
caces, si lo reducen a un pobre tronco que se arrastra 
¿para qué servirá la mano indemne sino para tenderla 
al transeunte pidiendo la limosna de la libertad? 
MANUEL UGARTE, 


LA SUPREMACÍA LATINA 


Los descendientes de los conquistadores de América 
pueden abrigar la creencia de que un grande y pode- 
roso pueblo del porvenir hablará la lengua española 
y contribuirá a restablecer la supremacía latina, 

BoLívar. 
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En la Tienda 


y en 
cualquier lugar 


Toda persona que tose 
molesta a los demás. 


Lleve en su bolsa o 
cartera una caja de 


Pastillas iodeína Montagu 


son de un gusto agradable y 
curan la TOS de un modo 


maravilloso. 


No dañan el estómago. 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Florida y Sarmiento Buenos Aires. 
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La señorita Carmen Sylva Hondon, presidiendo el banquete que le 
fuera ofrecido por un núcleo de amigas, con motivo de su próximo 


EL MÉTODO VORONOFF 


El doctor Cervelli, que se ha especializado en las ope- 
raciones del método Voronoff, para establecer la ju- 
ventud, fué entrevistado por un representante de «Il 
Messaggero», quien declaró que, estudiando el libro 
publicado por el profesor Voronoff, supo que habían 
fido sometidos a la operación 43 individuos, de los cua- 
los 24 cran franceses, y figuran además seis ingleses, 
tres italianos, tres norteamericanos, tres españoles, 
un belga, un checoeslovaco, un polaco y un sirio, 


viaje al extranjero. 


Agregó que el profesor Voronoff asegura que ha ope- 
rado, además, a siete doctoresa:bres franceses, dos in- 
gleses, un italiano y un español. 

El doctor Cervelli asegura que no se ha registrado 
un solo caso de muerte por la operación, que es muy 
sencilla y puede ser practicada por cualquier cirujano 
competente. El operado se dura a los pocos dias, expe- 
rimentando una regeneración mental y física, 

Agrega que el cirujano doctor Di (Siacomo, de Ná- 
poór hijo del conocido cirujano del mismo nombre, 
1a hecho varios injertos con muy buenos resultados. 


La CRUZ ROJA. pro- 
teje lá vida y dulcifica la 
muerte. 


El más insigni- 
ficante tónico, 


comprado en una farmacia le cuesta más 
que el delicioso aperitivo vino-quinado 


KALISA Y 


que Vd. puede comprar en todos los 
almacenes de la República. 


ASOCIESE! 


Señora: haga un ensayo hoy mismo; pídale a 
su almacenero 1 botella de Kalisay y tenemos 
la plena seguridad de que quedará satisfecha. 


Los médicos lo recomiendan como el gran estimulante 
del apetito. 


22 años de éxito. 


'Ñ Vi na g re Condimente sus manjares con el exquisito Vinagre “Omega”; 


EG úselo en sus ensaladas y escabeches y quedará satisfecho. 
OM A No contiene como los otros vinagres, ácido acético, que 
DE PURO VINO : : , 

da del vida 8.90 es nocivo a la salud. Por su pureza, obtuvo el 1*- Premio 


en la Capital y 1.30 en el es E 
Antacios. de la Municipalidad. 


Lagorio y Cía. 
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LA CARRETA 


[HIMMY DE GRAN MODA 


por ELEUTERIO YRIBARRE! 
AMERICAN JAZZ-BAND 
PISCO 8025 
A pie Pe 


. ZA 
DISCOS 


DOBLES 4 NAC ON A |” 


LAS NOVEDADES DE LA SEMANA 
8 discos con 16 éxitos extraordinarios, por los artistas na- 
cionales más populares y de mayor prestigio en el país. 
Discos Dobles “NACIONAL” de 25 ctms. a $ 3.25 
DUO GARDEL-RAZZANO 
(Con acompañamiento de 4 guitarras RICARDO-BA' BIERI) 
De Flor en Flor. Tango canción, Solo Gardel, Galicchio- 
18095 DBonessi. 
Nunca Más. Tango, Solo Gardel, O. y E. Lomuto, 
18096 [ Tranco a Tranco, Tango. Solo Gardel, Caruso-Maglio, 
a Desolación Tango canción, Viera-Avilés, 
LOLA MEMBRIVES 
(Con acompañamiento de ORQUESTA JOVES) 
10446 ( ucumanita, Zamba, Maroni-Jovés, 
j Japonesita. Canción. Zúñiga-Jovés, 
Discos Dobles “NACIONAL” de 25 ctms. a $ 3.00 
ROBERTO FIRPO. Orquesta Típica 
6253 Cascabelito. Tango. José Bohr. 
= Taborda. Tango, R. Goyeneche, 
FRANCISCO CANARO. Crquesta Típica y Jazz-Band 
Sobbin Blues. Fox Trot Blues, Jazz-Band. Kassel-Burton 
Hay va el Dulce. Tango. Tipica, J, Canaro, 
ELEUTERIO YRIBARREN. American Jazz-Band 
8025 La Carreta. Shimmy de moda, Morrissey-Buriowes. 
ey, On Dit Ca! Shimmy. Borel-Clerc, 
ORQUESTA TIPICA PACHO (Juan Mazglio) 
Te Conozco Mascarita. nngo. Maglio-Nervo. 
Sultana, Camel Trot, Scarpini-Calderella, 
JOSE BOHR 
(Cantante a dicción con acomp. de ORQUESTA CANARO) 
16102 Annabelle, Shimmy. Pobr-Henderson. 
PU | No-No-No. Fox Trot. Millin-Bobr, 


MAX GLUCKSMANN 


(41140 YBneMITRE-BUEIOSA2ES FLORIDA y LAVALLE € 


ANNABEILA| :: 


SHIMMY CÓMICO aDICCIÓN 


de JBOHR 


POR EL MISMO 


7410 


| ROSARIO == MONTEVIDEO 
Disc GRpaBA 1048 18 de JULID_966 


“Nacional”, 
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— Más de un jumento, 
sin mi talento, 

va al Parlamento 
como un portento. 
Van otros ciento. 

Y es lo que siento, 

lo que lamento. 

— ¡Para un momento! 


— Desaforados, 
desfachatados, 
desvergonzados, 
desprestigiados, 
los desgraciados 
mal educados 
son celebrados 
en todos lados, 


Faltos de ciencia, 

de inteligencia, 

de transcendencia, 

de consecuencia, 

son, en conciencia, 

la quintaesencia 

de la insolencia. 

— ¡Ten más prudencia! 


— Como escritores, 
como escultores, 
como pintores, 
como oradores, 
son inferiores 
imitadores 


o 


UU 1 58 


abrumadores. 
— No te acalores, 


— ¿No es abusivo 
que un impulsivo 
poco aprensivo, 
rudo y altivo, 
suave y pasivo, 
ponderativo 

e incomprensivo, 
pase por vivo? 


¿No es bochornoso 
que un vanidoso, 
tan perezoso 

como orgulloso, 

se haga famoso 
por lo ingenioso? 
¡Yo estoy furioso! 
— Sé más calmoso. 


— Ante el Concejo 
y ante el Consejo 
vivo perplejo, 
sufro y me quejo. 
Todo es reflejo, 
torpe manejo, 
todo es añejo, 
todo es muy viejo. 


La fantasía, 


que se imponía, 
es hoy en día 


Bou 30 DOE 


G.A-R € 


- e) 


cd 

pálida y fría. 

No hay poesía 
como la mía. 


— ¡Quién lo diría! 
No lo sabía. 


— Hay un pavote 
medio igorrote, 
con un cogote 

de cachalote, 

que, en un brulote, 
me puso un mote 
y espera el zote 
que me alborote. 


Yo no me apeno, 

pues no estoy lleno 

de odio y veneno. 
Culto y sereno, 

grave y ameno, 

no clamo y trueno 
contra lo ajeno. 

— ¡Tú eres muy bueno! 


— Agil ardilla, 
rápida quilla, 
blanda tortilla, 
¿ves como brilla, 
por lo sencilla, 

la cancioncilla 

de tarabilla? 

— ¡Qué maravilla! 


A ¡AS 


A Y A 
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LA PATA 
DE GALLO 


no aparece en el 
rostro de las per- 
sonas que cum- 
plen con las prac- 
ticas exigidas 
por la higiene 
del cutis, y se la- 
van siempre con 


Ja b ón 
Hienode Pravia 


Sus propiedades 
emolientes y de- 
tersivas estimulan 
la cohesión de los 
tejidos y embelle- 
cen la piel, comu- 
nicándola blancu- 
ra, suavidad y fra- 
gancia exquisitas. 


DE VENTA EN LOS PRINCIPALES 
. ESTABLECIMIENTOS DE AMERICA 
AH REPRESENTANTE GENERAL 
. Mv 3 
MADRID 


PARA ARGENTINA Y URUGUAY: 


JORGE E. CHADWICK 
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En el Club “Canottieri Italiani” — De Tigre 


Cabecera de la mesa en el hanquete que les fuera ofrecido a los 
ilustres visitantes. 


Marinos de la na e “Italia” en la escaliza'a del Clab “Canctlieri Los marinos de la nave “Italia” regresando de la excursión 
Italiani”? en el cual se realizó una intererante tiesta en su honcr. que realizaron por los pintorescos canales del Delta. 


A 


La Blenorracia, Gonorrea (Gota militar), 
Cistitis, Prostatitis, Uretritis, Lencorrea (Flu- 
jos blancos) delas señoras, y demás enferme- 
dades de las vias urinarias en ambos sexos, 
in a z por antigznas y rebeldes que sean, se comba- 
EMO $) ten en breves dias y sin molestias con Jos 


A MS 


CACHETS COLLAZO 


ANTIBLENOXNKAGICOS 


Premiados con medallas de oro en Paris y Roma. Aprobados por ci Departamento Nacional de 
Hisieno de Buenos Aires, por los Consejos de Higiene del Brasil, Chile, Montevideo y demás repúblicas 
MSpanoamericanas y pbr la Dirceción de Sanidad de España. 

reparados por el dortor A. García Collazo, en Rosario (Argentina). 
TESTIMONIO: 

¿Buenos Alros, 14 de encro. — Muy señor mio: Estoy sometido a un régimen con sue CACHETS COLLAZO, los que no 
hacen concebir halaptieñas esperanzas, a pesar de las pocos días que | que principié dicho tratamiento, Por loque, 
lleno de agradocimiento hacia usted por su feliz invención, que nos sirve de eficaz lio a los que estanios uectados de 
blenorragia, descaría me mandara los folletos y ivos a las vías urinarias para seguir en debida forma el tratamiento y 
precavor para lo futuro las consceuenciás de nuevos contagio: 

A 1 nisnta persona, TEC de enero: «Muy señor mío: ' 
tuvo. ama bÍ dad de enviar demorn ajegun Ahora tengo que decirle, con gran satisfacción mía y henor ] ara usted 
por sus admir bles e infaliblos productos, que estoy curado, La enfermedad hacía scis meses que la padecía, con- 
vertida en pola militar, basta que, por fin, me decidía hacer la prueba con sus CACHETS y con sólo dos cajas, en diez dias 
me veo curado, Mil enhorabuenas a usted, doctor Collazo, Un éxito más conseguido por sus admirables C ACHETS, que tanto: 
han sido curados con ellos que tendrían que quedarse con la enfermedad toda la vida, y me sumo al número de sus sura- 
decidos y admiradores. 


Son en mi poder los folletos que le pedi el 14, y que nstod 


e 


Por ciscreción se omite el nombre, pero e' original y miles más están a disposición «de los interesados. — Precio: $ 6.— 
GRATIS SE MANDAN DOS INTERESANTES LIBRITOS 


Pidalos a ESPECIFICOS COLLAZO, Perú, 71, esquina Avenida de Mayo, Buenos Aires: o a Farmacia del 
Cóndor», Córdoba, 884, Rosario. 


CUIDESE DE LAS INYECCIONES, origen frecuente Le estrechecos, y cuidese, sobre toño, de los tratamientos dostruc” 


tores de le mucosa uretral jenuse principal de lus complicaciones y de que las enferme 
a talta de garantías, escúdanse en el anó de la ciencia extranjera, El primer 
(ico: «Cuanto 4 las inyecciones puede c- tute. erse que toda inyección, aun de 


z ot mabono 1 4 
ml ) ln 


1] 0 netos Hamas abortivas ú 


andes so an crónicas) y de cuantos” 
mundial, doctor Kermogant 


í3 ardor que un 
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La Princesa de Pless 


—una de las más hermosas mujeres— 
y la Cera Mercolizada para el cutis. 


A CERA MERCOLIZADA es un absorbente que, al eliminar las capas ex- 

teriores del cutis, viejas, resecas y descoloridas, permite que surja a la 
superficie de la piel la tez fresca y lozanmu que se halla debajo. Usela usted 
durante unas cuantas noches, y verá que, como por encanto, desaparecerán de 
su rostro ese aspecto marchito y esas arrugas que lo afean aún más. Esta 
cera, cuya fama es verdaderamente universal, puede ser conseguida en cual- 
quier farmacia, tienda o perfumería. 


Traducimos del original inglés la siguiente carta de la*Princesa de Pless: 


“Muy señores míos: 
Experimento verdadero placer al escribirles, pues esto me proporciona el medio 
de dar a conocer a todas las mujeres el inmenso beneficio que puede derivar para 
todus ellas del empleo de la Cera Mercolizada. Ys de tan esencial importancia la 
buena apariencia del rostro femenino, que puede afirmarse que una mujer, bien poco 
es considerada en este mundo si no posee un cutis líimpido y una cara sin arrugas. 
Puedo asegurarles, estimados señores, que la gente cree que soy de mecnor edad de 
la que realmente tengo, y es por ello que debo todo mi agradecimiento a vuestra 
maravillosa Cera Mercolizada, la que he estado usando y uso desde el año 1921, es 
decir, desde que he vuelto a ver a mi vieja y querida Inglaterra y los amigos que 
en ella había dejado, Cualquier otra mujer que, como yo, huya hecho uso del “cold - 
cream” y de esos asi llamados alimentos del cutis podrá constatar cuán mucho mejor 
que todos ellos es la Cera Mercolizada pera el tratamiento del cutis. 

Mi doncella, que se halla a mi lado mientras escribo estas líneas, afirma que, 
desde que estoy haciendo uso de la Cera Mercolizada, aparezco rejuvenecida, Yo me 
la aplico todas las mañanas, después de mis abluciones, y todas las noches, antes de 
acostarme, y, a consecuencia de ello, mi tez se ha vuelto más suave y más blanca, 
y mis arrugas han ido gradualmente desapareciendo. 

Escribo esta carta con el propósito de ayudar a aquellas damas que realmente 
desean saber cómo deben hacer para tratar su cutis, conservándole el aspecto ,juve- 
nil, y esto con un gasto nimio, en lugar de engolfarse en esos costosisimos trata- 
mientos de belleza y de masajes faciales. Ellas mismas pueden hacerse la aplicación 
de esta cera, y, si lo hacen, al cabo de bien poco tiempo quedarán sorprendidas por 
la diferencia que notarán en su rostro. Blanquea el cutis quemado por el sol, y para 
las manos es lo mejor. 


Su atenta 
(Firmado) María Teresa, Princesa DE PLESS. 
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De Avellaneda 


Bomberos del cuartel de Avellaneda y voluntarios de la misma, luchando 
contra el fuego, en el incendio producido en un gran aserradero de esta 
ciudad. Después de cuatro horas de lucha, pudo quedar extinguido, cal- 


culándoge en 40.000 $ las pérdidas sufridas. 


¿SON MÁS INTELIGENTES LAS 
MUJERES QUE LOS HOMBRES? 


Se le da a Salomón fama por haber coleccionado 
una gran cantidad de sabias sentencias. ¿De dónde las 
sacó? Lo más probable es que se las oyera decir a sus 
setecientas esposas. Napoleón se mantenía fuerte 
hasta que se divorció de Josefina. Después de eso vino 
Waterloo y Santa Elena, Shakespeare, si bien según 
creencia popular, no fué feliz en su matrimonio, escri- 
bió varios de sus más encantadores sonetos y los más 
hermosos de gus dramas inspirados en la mujer. 

Y pensando en todo esto comenzaremos a pre- 


guntarnos las mujeres: ¡Ha hecho acaso el hombre 2lgo 
grande y noble sin que una mujer lo haya inspirado? 

¿Por qué se afana el hombre para triunfar? Porque 
tiene una mujer amiga, una novia, una esposa, una 
madre. Esa es, generalmente, la respuesta; y nosotras 
las mujeres somos lo bastante inteligentes para hacer 
que el hombre haya esas cosas. Con frecuencia nos- 
otras tenemos la idea o el proyecto, y luego hacemos 
que el hombre lo lleve a cabo, convencido de que la 
idea fué suya. Esto es facilisimo de hacer; la misión 
del hombre es hacer... lo que nosotras queremos. Y 
somos lo bastante inteligentes para saber lo que que- 
remos. 

Iverre LENELLE. 


“EL SOL DE NOCHE N: 335” 


ES EL ULTIMO MODELO DE LINTERNA A NAFTA 
con pantalla fija, de bronce niquelado, denominada 


“EL REY DE LA TEMPESTAD” 


por ser a prueba de vientos, lluvias e insectos. 


300 bujías de poder, UN litro dura 12 horas. Se gradúa la luz a voluntad. 
HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y GUSTOS 
GRATIS remitimos nuestro catálogo general ilustrado, N.“ 36, Pidase az 


RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289 - Buenos Aires. 
REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD 


UNICA 


$150 


completo, 7 piezas 


A | lll prin des. 


LA EXPOSICION -1379, Corrientes, 1379 - A. JOSCH 


MUEBLERIA CON TALLERES PROPIOS 


DORMITORIO Roble, 3 lunas, 
para matrimoni0 ............ $ 


295 


COMEDOLK Roble, 9 piezas, con 360 


niármoles finos y lunas biseladas, $ 


DORMITORIO Roble, 3 cuerpos, 
cuatro patas al centro, cuerpo en- 385 


trante N saliente. ....o.oooo.o... $ 
SILLAS Viena, $ 48 media doc, CAMA hierro, $25 


SI CE INTERESA POR OTRO ESTILO DE MUE- 
BLE. SOLICITE CATALOGO. SE REMITE GRATIS. 


) Ye: 
FAJA DE GOMA, sobre 
medida, conteccionada 
con el más puro eronchoue 
(goma), ojales reiorzados 


vá Sri 5. 
seda, a, A 


CORSE, todelo 105. — 
Confeceionado en rico bro- 
cato de seda, florcado, 
adornado con finas valen- 
cianas, presillas y 4 ligas 


de seda, h. 25.— 


DO808..... 


1 
FAJA, modelo «Aída», — 
Para "reducir el vientre, 
Confeccionada en coutilde 
seda Moreado, elástico tam- 


bién de seda pe 
y 4 ligas,a $ " 


La Casa Izquierdo 


490 - CARLOS PELLEGRINI - 490 


especialista en corsés y fajas de 
alta calidad, le ofrece hoy un 
bello conjunto de interesan- 
tes modelos de su exclusi- 
va fabricación, únicos que 
responden ampliamente 
a las leyes de la esté- 
tica y distinción, ar- 
monizando la moda 
con el arte que 
impera en su 
esmerada con- 
fección. 


CANOL 


La mejor tintura vegetal instan- 
tánea para el cabello y la barba. 


Devuelve al cabello su color na- 
tural, adquiriendo un hermoso bri- 
llo y la suavidad de la seda. 

Garantizamos nuestra tintura 
CANOL y devolvemos el importe 
si no da el resultado indicado. 


Todos los tonos, en 
rubio, castaño y negro 


Precio de la caía con encomienda paga 
a cualquier punto de la República. 


$ 8.— 
Unico Concesionario para la América del Sud: 


CASA IZQUIERDO 


CARLOS PELLEGRINI, 490 - Bs. Aires. 


SOLICITE NUESTRO NUEVO CATALOGO 


CASA IZQUIERDO 


LA MAS IMPORTANTE EN SUD AMERICA +: 


490 - CARLOS PELLEGRINI - 490 
BUENOS AIRES 


UNION TELEFONICA: 38 MAYO, 0313 
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FAJA, modelo 95, — Muy 
cómoda y especial para se- 
ñoras gruesas. Porsu cien- 
tifica confección reduce el 
abdomen sin oprimir el 
cuerpo. En coutil de hilo y 
seda, elásticos de seda y 
4 ligas. Artículo de gran 
duración, a 


CORSE - FAJA, modelo 
625, — En coutil de hilo 
floreado y elástico deseda, 


con 4 ligas, 
Deonecaans Y 


ENS) 
modelo 40, — Pre- 
FAJA, mm toda de elástico 
de seda, muy cómoda y 
elegante, A 
pe: 5ía 


s la ho 
ra de la 
siesta, 

El calor ha 
paralizado las 
faenas cam- 
postres. La 
tierra dormita 
bajo la acción 
del sul abra- 
sador de di- 
ciembro. 

Junto al 
rancho, en una 
de las ramas 
alias de un 
viejo y árido 
espindlo, han 
puesto a secar 
un pedazo de 
queso fresco. 

Todo está 
silencioso y 
tranquilo. No 
turba el repo- 
so del campo 
sino el grito 
aislado de algún pájaro y 
una que otra lenta bocana- 
da del viento entre los ár- 
boles, 

ln la entrada del pe- 
queño agujero sinuoso que 
se interna en la tierra por 
debajo del rancho, aparecen, 
de pronto, dos brillantes 
cuentas de azabache. 

Soz* lós ojos vivaces 
rata. 

Estira el cuello, recelosa, Echa un 
rápido vistazo hacia fuera. Sale y, aler- 
la siempre corre como una exhalaxión 
a lo largo del muro, estudiando cl am- 
biente. Se limpia los bigotes; husmea el aire 
que ha llevado hasta su cueva las emanacio- 
nes sabrosas del queso, y una vez segura de 
que el momento es propicio, vuelve a la entrada 
del hoyo e incita a los de adentro a que la 
acompañen 

Entonces aparecen dos ratoncitos grises de 
mirada inteligente y suave piel sedosa. 

Son muy jóvenes y tienen miedo. Es esta 
la primera vez que dejan la cueva a plena luz 
del sol. Hasta hoy sus correrías fueron siem- 
pre nocturnas, y la claridad del día les parece 
tremenda. z 

Mubieran preferido quedarse adentro a ju- 
gar, chillando y persiguiéndose como un par 

de locos. Pero el tufito del queso los ha tras- 

tornado, poniéndolos tan insoportables y 
pedigiieños que la mamá, después de 
ensayar en vano prudentes reflexio-> 
nos, ha concluido, como todas las 
madres, ¡por mostrarse débil de 
carácter, aun cuando reconoz- 

ca que de ese modo a los hi- 

jos se les hace voluntario- 


de la 


sos y mal educados. 
Sin embargo, una cosa 
es tener caprichos 
y Otra alrontar 
"TOS Por sa- 

tisfacerlos. 


UNA TRAGEDIA 


(CUENTO) 


POR 


CAROLINA 
ADELIA ALIÓ 


Ahora ya es- 
tán afuera, y 
aunque el sus- 
to les arruga 
la piel, es ne- 
cesario seguir 
a la madre con 
rapidez y sin 
vacilaciones, 
porque en eso 
estriba cl éxi- 
to de tales 
aventuras. 

Abandonan- 
do la sombra 
del muro pro- 
tector, los tres 
animalitos co- 
rren en fila 
hacia el tron- 
co del espini- 
llo y atravie- 
san el espacio 
de tierra aso- 
leada, como 
tres pequeñas 
manchas fur- 

tivas. 

En seguida trepan por el 
árbol. 

La mamá despliega una 
actividad sorprendente. Su- 
be, baja, vuelve a ascender, 
orientándose para elegir el 

. camino más directo. 

Los hijos están maravillados. 
Nunca se vieron a tal altura, en 

pleno día, deslizándose por esos 

caminos instables de las ramas, que 

el viento mueve con tanta delicadeza. 

Una tijereta quecoquetea arriba, abrien- 

do y cerrando el largo timón de su cola, 

les ve llegar con asombro desdeñoso, y, 

por simple medida de prudencia, vuela ha- 

cia el árbol próximo, para observar de cerca 
a la movediza caravana extraña. , 

Mientras tanto el queso se balancca tran- 
quilamente. 

Su corteza es un poco dura para los tiernos 
dientes de los ratones. Pero la madre, que aca- 
ba de tomarlo por asalto, roe aprisa un hoyo 
donde sus chicos se acomodan para hartarse 
a gusto. 

— Coman sin miedo — les dice. — Yo co- 
mo y vigilo, La hora es propicia. Los hombres 
duermen. No hay gatos y el perro está atado. 
Pero, atención, ¿eh? A la menor señal de alar- 
ma, suelten la presa, no se ofusquen y sigan- 
me a la carrera. 

Los ratones la escuchan atragantándose. 

La rata prosigue entre bocado y bocado: 

— No olviden, hijos míes, que esta 
empresa es arriesgada. Ninguna de 
mis amigas se atrevería a correr 
semejante albur con dos tier- 
nos mozalbetes como ustedes. 

Pero, ¡qué diablos!, la dura 
vida nos obliga a ser au- 
daces. Los hombres 
nos persiguen tenaz- 
mente, porque 
tratamos de 

perdurar con 
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ellos. Nuestra defensa, recuérdenlo bien, hi- 
jitos, está en la rapidez vertiginosa de nuestras 
patas. Pasando como meteoros por entre las 
piernas de los hombres, burlamos sus movi- 
mientos lentos y hacemos que las señoras se 
asusten. Las señoras se asustan porque sí. 
Otra cosa fuera si nos observasen con calma, 
ya que somos bonitos, graciosos e inteligentes; 
tanto, que bien podríamos ser objeto de sus 
predilecciones extravagantes. Con los gatos ya 
es distinto. Si alguno de esos bárbaros viviera 
por aqui, les digo que no estariamos ahora 
regalándonos el estómago a cinco metros del 
suelo. Con ellos no hay seguridad posible.-¡Mal 
rayo los parta! 

Mientras habla, va dejando el queso que pa- 
rece picado de viruelas. Hace un paréntesis 
para echar una ojeada a las barriguitas reple- 
tas de sus hijos, y, temiendo una indi- 
gestión, dice: 

— bueno, chicos, basta. Aten- 
ción; ¡andando! 

Y emprende la reti- 
rada. 

En su descenso lle- 
ga muy contenta a 
una encrucijada del 
camino aéreo. De 
pronto se detie- 
ne aterrada, con 
las orejitas duras 
y los ojos preña- 
dos de angustia. 

Mira como lo- 
ca en todas di- 
recciones. Ve 
allá abajo el 
suelo salvador, 

y desesperada- 
mente compren- 
de que ni ella ni 
sus hijos po- 
drían nunca 
echarse -abajo 
desde esa altu- 
ra, ya que un 
sino fatal impi- 
de a todos los 
de su raza aban- 
donar la base só- 
lida en que apoyan 
sus patas. 

Instintivamente ha 
vuelto a subir. 

Los hijos la imitan. Hay un peligro en la 
actitud insólita de la madre, y se aterran sin 
saber porqué. Temblorosos, trastornados, la 
ven correr sin tino, buscando algo, el puente, 

'la rama que baje hasta el suelo y la ayude a 
huir de la horrible visión. 

Y, en tanto, por el tronco del espinillo se 

arrastra becia arriba, cuantelosa, una enor- 

me víbora de abigarrada piel canela, que 

parece enguantarle el cuerpo en seda 
dulancamón». 

Su contextura elástica se contrae 

y se estira como un largo pellejo 

movido por el aire de una invi- 

sible bomba aspirante e im- 

pelente. Separada de la 

corteza del árbol por la 

curva de cisne de su 

largo cuello, la ca- 

beza del reptil 

aparece enhies- 

ta, rígida, co- 
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mo la de un minúsculo perro hocicudo de 
ojos duros, frios, lacerantes. Por entre los apre- 
tados labios alarga su fina y roja lengua vi- 
bratoria. 

Y sube... 

La rata, en su carrera desesperada, ha lle- 
vado a sus hijos a lo más alto del árbol, 
con la esperanza de que su enemiga los pierda 
de vista. » 

Pero no; los ojos de la sierpe la apuñalan 
desde abajo. Ojos misteriosos que ejercen en 
la víctima su terrible poder maléfico, parali- 
zando su voluntad. 

No quisiera verlos y, sin embargo, los busca. 


.Si pudiera librarse de esa mirada que la ate- 


rra y la fascina, ¡qué fácil le fuera huir atra- 
vesando con ímpetu loco la zona del peli- 
gro! Ñ 
Ya está la vibora en la base de la más 
alta rama. 

El viento balancea la débil pun- 
ta donde los animalitos han 
ido a aferrarse deses- 
peradamente, , pobre 

grupo lamentable de 
tres vidas que ago- 

nizan de terror. 
La madre sabe la 
suerte que les es- 
pera. Elle es la 
última de la fila, 
Verá morir pri- 
mero a sus hijos, 

uno a uno. 
Y se aprieta con 
tra ellos para te- 
nerlos juntitos, 
muy cerquita de 

sí. 

AMNÁ abajo es- 


tá el suelo lle- 
no de sol. El 
suelo, la vida, 


su alegréa de 
madre feliz. 
Pero los ojos 
diabólicos la lla- 
man imperio- 
samente. 
Empieza a ma- 
rearse. Los oídos le 
zamban. Se borran las 
cosas en derredor y ya, 
no ve más que un par de pupilas frías, duras 
lacerantes, que la subyugan, que la hipno- 
tizan, y que se agrandan, se agrandan. .. 


OILONARA 
SAS 


En el árbol vecino, la tijercta, testigo 
de la tragedia, alisó con el pico su pecho 
blanco, miró allá abajo a la vibora hin- 
chada, somnolienta, y, recordando 
a los pobres ratones, hizo esta re- 
flexión: 

— ¡No pudieron volar! ¡Bien 
decía yo que no eran pá- 
jaros! 

Después, como no se 
le ocurriera nada más, 
se fué chillando a 


contar el caso 
a sus coma- 
dres. 


_De Lanús Oeste 


Comisión Direc- 
tiva del Club Hu- 
racán, que organi- 
zó una interesan- 
te fiesta en honor 
y a beneficio de 
la Junta Ejecutiva 
de la estación 
sanitaria local. 


Aspecto del salón 
de la Sociedad 
Unión Italiana, 
durante el des- 
arrollo del fes- 
tival antedicho, el 
que dado los fines 
que perseguía, al- 
canzó un brillan- 
te éxito. 


Las Pilas Secas 


Columbia 


— Son de mayor duracion 


Para timbres y zingalas eléctricas, la 
pila seca COLUMBIA No. 6. Para encen- 
dido en motores de gas, la pila “Hot Shot” 
COLUMBIA. Pueden obtenerse en todas 
partes a muy poco costo; tienen mayor po- 
tencia y prestan más prolongado servicio. 


Insístase siempre en  oblener 
pilas secas COLUMBIA, 

8 R. E. Carlo 
Rivadavia 1255 
Buenos Aires, 
Argentine 


Un niño satisfecho 
10 llorará 


LOS TALCOS 
MENNEN 


cambiarán en satisfacción ja 
expresión de cansancio, dolor 
o fatiga que su niño puede 
tener a consecuencia de cual. 


quier molestia cutánea. 


The Mennen Company 
Mewark. MJ. EN.A. 
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Los hogares que poseen una 


“CONCERTOLA”” 


NOSOTROS podemos hacer feliz el suyo, como lo hemos hecho con tantos otros. 


Hoy día la “CONCERTOLA” ya no es artículo de [ujo; debido a su precio redu- 
cido todo el mundo puede adornar su hogar con una de estas maravillosas máqui- 
nas parlantes, alrededor de la cual todos los días puede reunirse la familia y disfrutar 
de las emociones intimas que siempre proporciona la BUENA MUSICA. 


GRANDES OFERTAS DEL DIA: 


N.* 451. — Bonita CONCERTOLA, mueble en roble con per- 
simnitas delanteras, Con 6 piezas, 200 púas y 
embalaje gratis. .....oooooooooommmm.»...”. $ " 
N.? 310. — Preciosa CONCERTOLA, con puertita, motor 
Suizo perfeccionado, Con 6 piezas, 200 púas y 5 

5 .— 


N.0 327, — Elegante CONCERTOLA para mesa, mueble fino 
en nogal de Italia o terminación caoba, con puertitas y per- 
sianita. Motor Suizo perfeccionado. Con 6 pie- 

zas, 200 púas y embeilaje gratis, ........... 5 =— 


N,9 341, — Rica CONCERTOLA para mesa, Mucble en nogal 
de Italia o terminación caoba, Tapa con cerrá- 5] 50 
dura, Con 6 piezas, 200 púas y embalaje gratís 5 .=— 


N.% 4, — Hermosa CONCERTOLA para mesa, mueble cn ma- 
dera de roble o terminación esoba, Con 6 pie- 2 5 
zas, 200 púas y embalaje gratis 5 t .— 
N.* 4 bis, — Espléndida CONCERTOLA para mesa, nucble 
fino en roble o terminación caoba. Con 6 pie- 
zus, 200 púas y embalaje gratis.......... $ ñ a — 


N.* 5. — Regia CONCERTOLA de salón, mueble fino en 
roble o terminación caoba con armario guarda discos, Pode- 
roso motor Suizo de dos cuerdas, Con 12 pie- 

za8, 600 púas y embalaje gratis .— 
N.* 5 bis, — Magnifica CONCERTOLA de salón, mucble 
en rica madera de roble o caoba con finos adornos de mar- 
quetería, Gran motor Suizo de dos cuerdas, 


Con 12 plezas, 800 púas y embalaje gratis, $ m——- 


“STAHLBERG 8 RIGOT TT 


N.* 9, — Gran CONCERTOLA de salón, Mucble finísimo estilo 
Luis XV, en rica madera de caoba o roble, Poderoso motor 
Suizo de dos cuerdas. Accesorios dorados a fuego. Con 12 


piezas, 600 púas y embalaje gratis, a pe- 380 
.— 


N." 11, — CONCERTOLA de estilo, formato arca, mueble 
finisimo en caoba con artísticos trabajos de marquetería, 
Motor Suizo de dos cuerdas, Accesorios dorados a fuego. 


N.* 13. — CONCERTOLA de estilo, formato «Gran Console» 
Regio mueble en caoba con finas aplicaciones de bronce» 
nácar y marquetería, Motor Suizo, Accesorios dorados a 


fuego, Con 12 piezas, 000 púas y embalajo 
gratis $ 5 .— 


CONCERTOLAS PORTATILES DE VIAJE 


IDEALES PARA EXCURSIONES, PICNICS, FIESTAS 
CAMPESTRES, etc. 


OFRECEMOS TRES MODELOS CADA CUAL MEJOR, A 
$ 85.00, 99.50 y 150, 


Toda CONCERTOLA posee dispositivo para tocar DISCOS 
“CON y SIN PUA”. 


DISCOS 


Otrecemos todos los mejores en todas las mejores marcas 
del mundo. — Solicite el Suplemento N.” 23. 


Avenida de Mayo, 979. 
BUENOS AJRES 


NO TENEMOS SUCURSALES 
NO CERRAMOS LOS SABADOS 
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De Sarandí 


Monseñor Francisco Alberti bendiciendo la piedra fundamental de 

la iglesia dedicada a Nuestra Señora de Luján. Esta ceremonia dió 

Ingar a una hermosa tiesta a la que asistió un distinguido núcleo de 
tamilias. 


a mo verla tina. Pero sólo se la encuentra en la muez lama- 

LAS PERLAS DEL COCO if legos, es desir, que está desprovista de poros ger- 
rativos: el sostobinm» del embrión del cue otero, 

dam, acaba de descubrir, en ciertas nueces de coco, iohero en esta nuez ciega, se convierte, bajo lo 
porlas de una gran belleza, de lo cual M. Plugeard acción del carbonato de cal, en la perla que ha des- 
habló a sus coleras de la Academia de Ciencias. enbierto M. Hunger, 

La perla del coco tiene el tamaño de un guisante.  —— 
Su hlancura, comparable a la de la leche, es absolu- 


Un naturalista holandés, M. Hunger, de Amster- 


La o ada ul camina con tanta lentitud, que todos 
tamento mate y es esta la única característica que la 76% viejos la alcanzan. 
diferencia de la perla fina. 
Se forma en el interior de la nuez del cocotero, exac- 
tamente como se forma en el interior de la ostra la La irnorancia es injusta con todo el mundo. 


“TINAN sus TRAJES. “TEJIDOS; HILADOS,. ETC. 
Ear EL 


SUPER -IRIDE 


LE 


Premiado con uo” Premio y Medalla de oro en la 
Gran Exposición Internacione! de Nápoles de 1906. 


Cuando Vd. deseo teñir sus ropas use siempre el 


“SUPER-IRIDE”” 


y obtendrá el mejor resultado 
En venta en las buenas Ferreterias, Pazarcs y casas de Ramos Generales, — 
Unicos concesionarios: TEGTONI, FACETI1 y Cia. - Dofenes, 471-275-Bg. Aires, 
En el Uruguay dirigirse e los señores Trabucati y Cia. — Montevideo, 


SA TZ 


SASA INTR e 

ndo 3070.28 == ANTONIO MESCHIERI e hijo] 

| saRtzurO, 1083 Rosario de SantaFe —_; 
VIOLIN 8 de muy 


buena clase, fabrica- 
ción extranjera, con 


retuche, arco y 
pez, por ri: N 7 


ACORDFONES 1 tipo 
Stradella, con 1) te- 
elas y S bajos, de vo- 
y fuertes, con 
mu 0 muy facil pura 
aprender sin mae st1O, 


reralumo: pes 2. 
sñlo..... . 1 Pe 
El mismo de ordcón, 
con 21 teclas y 23. A 
Pidase el NUEVO 12 bajos... $ 
CATALOGO con gran- Con voces de acero, 
des rebaias de precios, aumento de... $ 5.— 


Surtido de Gratátonos 
y Discos a precios de 
reclame. 
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eS A 


sa O Pe 
ATL 


TES MA 
y avanza recta e inflexible hacia sus fines. Empujado por 
ella va el hombre. Pero ella ni lo ve, ni lo oye, ni lo siente. 
Con idéntica impasibilidad lo halaga o lo tortura, lo levanta 
o lo derriba, lo crea o lo destruye. El hombre, sinembargo, 
usando de las mismas fuerzas que ella le otorga, ha ido, 
poco a poco, aprendiendo a defenderse. Así, por ejemplo, 


tratándose de los dolores físicos, la ciencia humana ha lu- 
chado hasta llegar al descubrimiento de la 


CAFIASPIRINA 


-que es el analgésico perfecto, pues no solo alivia rápida- 
mente los dolores de cabeza, muelas y oído; las neuralgias; 
los resfriados; el malestar causado por los excesos alcohó: 
licos, etc., sino que levanta las fuerzas e imparte 

al organismo una grata sensación de bienestar. 


Y 
y 


En tubos de veinte tabletas y Sobres 
Rojos Bayer de una dosis. 
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Una vez más Enrique Gil sentía la 
angustia que tanto le torturaba. 
Aquella pesadumbre infinita, 
aquel despego por todo, era 
simplemente el dolor de con- 
tinuar una vida que ya 
creía agotada. lRecor- 
daba que desde muy 
joven había. pade- 
cido ataques de 
misantropía; 
pero era de 
tarde en tarde, 
Después, trans- 
curriendo los años, 

a compás de la vida 
intensa, de placer y es- 
tudio, que había hecho, 
los ataques fueron cada vez 
más frecuentes y dolorosos. 

Y Enrique analizaba las cau- 
sas que le habian conducido 4 
aquel estado de alma, en que el mun- 
do le parecía un inmenso lugar de tor- 
mentos y su propia existencia un supli- 
cio intolerable. 

Con su imaginación de artista (era escritor) 

y su inteligencia poderosa, a los treinta y dos 
años creía haber agotado el máximo de placer 
que es dable a un ser humano experimentar. 

Acostumbrado desde niño a tratar mujeres, 
a los veinte años no tenían secretos para él. Las 
deliciosas criaturas le habían iniciado demasiado 

ronto en el perturbador misterio de los sexos. 
ista temprana revelación habría impedido a 
cualquier otro conocer ia flor de la ilusión. 
Pero su imaginación le salvó. Amó con la in- 
genuidad del adolescente. Amó una, dos, tres 
veces. Lloró en ocasiones, con ei desengaño y, 
en otros momentos, se embriagó de ideal. 

Mas el corazón, como el cerebro, como cuanto 
es humano, tiene sus límites. Llegó un día en 
que todo acabó. Algo parecía haber muerto en 

. La imaginación, insaciable de ideal, pedía 
más, siempre más; pero la inteligencia, ahíta 
de conocimiento, no correspondía. ¿Para qué 
sentir más, para qué saber más si siempre era 
lo mismo? 

Y pasaron los años en un una vida estéril 
para el sentimieto. 

Entonces no fué el goce puro que vivifica 
lo que le atrajo, sino el placer sensual que mata 
el cuerpo y el alma. 

Las noches de orgía sucediéronse unas a 
otras. Cada vez que salía de unas manos mer- 
cenarias, sentiíase más bajo, menos hombre; pe- 
ro aquello le procuraba un momentáneo alivio a 

su tedio; eran horas de olvido. En el fondo de 

la copa de licor buscaba el ensueño de todos 
sus ideales muertos. Mirando a través del oro 
líquido del montilla y el jerez, de 

la mágica espuma del champán, 

surgían los fantasmas que, en 
otro tiempo, habían sido se- 
res reales de carne y hueso 
que le hicieran conocer el deleite 
que embriaga.Las horas pasaban 
alegremente; llegaba la maña- 
na, y Enrique, habiendo gas- 
tado en una noche las ener- 
gías de un mes, sentía un 
extraño contento de verse 
vencedor, una vez más, 
en las peligrosas lides 
de Venus y Baco. 
Con insistencia 
que tenía 


mucho de insania, se entregó a esta 
vida durante varios años. Su cuer- 
po, templado como el acero, 
venció todos los excesos, re- 
sistió el poder corrosivo que 
encierra la agitación sen- 
sual. Pero llegó un mo- 
mento en que cansa- 
do del placer, lo 
abandonó. 
Morigeró sus 
costumbres, 
no en méritos a 
ta moral, sino en 
razón de que, a la 
1arga, todo aburre. 
Se entregó al estudio y 
al trabajo. Buscó en los 
libros el solaz de sus horas 
tristes. Y encontró en ellos lo 
que los libros dan: recreo espiri- 
tual, alimento de la inteligencia; 
pero en la selva muerta no se halla 
ninguna verdad comprobada ni mu- 
cho menos la alegría de vivir, 
Con más frecuencia que nunca, sus ratos de 

pesimismo, sus días de hastío aumentaron y 
entonces le pareció la vida cosa despreciable. 

Habituado a verlo todo a través de su alma 
enferma, enferma de amargo desencanto, la 
idea de la muerte se le apareció como algo nue- 
vo en que Poder esperar. Llegó a acostumbrar- 
se a ella. No la temía como los demás mortales. 
Cierto que el suicidio le repugnaba. Creía que 
abandonar la vida por este medio, tal vez fuera 
dejar un abismo para caer en otro peor. Segu- 
ramente, él no sustentaba idea determinada 
respecto del más allá. Pero por lo mismo que no 
había seguridad de nada, podía admitirse la 
posibilidad de algo. Tal vez la nada le aguar- 
daba; posiblemente era un cambio, una trans- 
formación. En el primer caso, la paz absoluta 
vencería al dolor; en el segundo, fuera lo que 
quiera, sería diferente del monótono espectáculo 
que ofrece el mundo, contemplando siempre 
el mismo horizonte, los mismos placeres (que 
a fuerza de conocerlos dejan de serlos), idénti- 
cas sensaciones de falsa dicha y sufrimiento 
inacabable. 

Y Enrique, convencido de la inutilidad de 
todo esfuerzo para lograr la felicidad, esperaba 
tranquilo, a veces impaciente, el momento en 
que abandonaría el mundo. Sólo pedía al des- 
tino un tránsito no demasiado doloroso que le 
librara de la pesada carga que soportaba, de la 
acerba tristeza de vivir muriendo. 


u 


¡Si supieras cuánto he padecido, amor! 
— Lo he visto, querido, y he sufrido contigo 
Tu enfermedad ha sido cruel. 
— No, no ha sido ri enferme- 
dad lo que más me hizo pa- 
decer, Elena. No temía tam- 
poco morir, por la muerte 
misma. ¡Pero abandonarte!... 
¡Ahora que soy feliz!... ¡Ahora 
que te amo! 
— Bueno, olvidemos eso. Los 
días tristes pasaron. Ya estás 
bicn y seremos felices. ¡Dios 
ha escuchado mis ruegos! 
— ¡Quién sabe!... — mur- 
muró él en voz baja, con 
dolorosa entonación, 
mientras envolvía 
a su mujer en 
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una mirada elocuente y cariñosa. 

¡Elena! La había conocido ha- 
cía ya dos años. La encontró 
y oculta simpatía le llevó ha- 
cía ella. No fué el amor lo 
que, en un principio, le 
hizo sentir; era una 
dulceatracción. 

La bella juven- 
tud de Elena (te- 
nía veinte 
años), su ca- 
rácter plácido 
y risueño, con in- 
genuidades de niño 
y solicitudes mater- 
nales, hizo alborear en 
el alma del artista un 
nuevo día. La divina espe- 
ranza renació. Acaso no ha- 
bía muerto todo en él como 
creta. Tal vez la vida era siempre 
digna de vivirse, puesto que, cuan- 
do menos lo esperaba, un presenti- 
miento de dicha posible se le ofrecía. 

Se casaron. Elena comprendiendo a 
Enrique de inteligencia superior y desgra- 
ciado, le amó apasionadamente. Le ofrendó el 
encanto de su belleza y la unción de su alegría. 

Por su parte él se sintió transformarse. Á la 
simpatía sucedió la amistad, a ésta el amor. 
Los dolores pasados trocáronse en alegrías; el 
hastío en satisfacción. 

Durante dos años fueron dichosos; sólo la 
enfermedad de él puso una nota negra en la 
existencia de ambos. 

Enrique tuvo un ligero ataque de parálisis 
cerebral que le duró algunos días. En apariencia 
no fué cosa de importancia y cesó pronto. Pero, 
algún tiempo después, la enfermedad se pre- 
sentó de nuevo, con caracteres más graves. Tu- 
vo que guardar cama. Al principio permaneció 
dos o tres días sin conocimiento. Luego volvió 
en sí. Su cerebro había sido rudamente atacado. 
Se expresaba con dificultad; había perdido la 
memoria de las palabras. La dolorosa enferme- 
dad duró dos largos meses; pero al fin sanó., 

Con todo, como él había declarado, no fué 
físicamente como más padeció. 

Mientras se halló enfermo, un nuevo proceso 
de ideas se hacía en su mente. 

El ataque de parálisis se lo había motivado 
cierta dolencia que sufrió en sus años juveniles. 
Fué un encuentro desgraciado, consecuencia 
de su vida de placeres. 

Temió quedar inútil para el trabajo intelec- 
tual y acaso para toda clase de labor. Además, 
aquel padecimiento implicaba cierta gravedad 
no exenta de peligro mortal; podía presen- 

tarse la hemorragia al cerebro. Y, entonces, 

el desgraciado conoció las mayo- 

res angustias. Antes de encon- 

trar a Elena había deseado 

morir y la muerte le respetó. 

¿Moriría ahora, cuando se 
consideraba feliz con el nuevo 
amor de ella? Sería el más 
cruel de los destinos. 
Si la muerte impía y trágica 
le arrebataba a la existencia, 
¿cómo creer en aquella jus- 
ticia inmanente tan decan- 
tada por los filósofos 
optimistas? 
Cuando se entregaba 
a tales pensamien- 
tos el dolor 


Javier Núñez 


de Prado 


? 


físico no era nada en comparación 
del sufrimiento espiritual. 
Acobardado, desconfiando de la 
sabiduría de los hombres que 
habían de curarle, dirigió 
una mirada hacia lo des- 
conocido: imploró el 
perdón de sus faltas 
y la protección de 
la divinidad. Pe- 
ro su alma, de- 
masiado apri- 
sionada por las 
mállas de la du- 
da, desfallecía bien 
pronto en el som- 
brío camino de la fe. 
Realmente, todas sus lec- 
turas y meditaciones no le 
proporcionaron un solo áto- 
mo de certidumbre sobre el 
más allá. Y la influencia opti- 
mista de Elena no le había transfor- 
mado a tal extremo. Así, combatido 
por todos sus temores, por todas las 
dudas, las potencias enteras de su ser se 
concentraban en un solo deseo, en una 
sola voluntad. ¡No quería morir! 


11 


Ya hacía algún tiempo que había pasado el 
peligro y Enrique renacía a la ps: Se 
iba sintiendo fuerte y animoso. Seguramente 
sus tristes ideas no tuvieron otra causa que 
la enfermedad. Pero ahora podía confiar en el 
porvenir soñado, junto a la mujer amada. 

Había vuelto a poder expresarse con su faci- 
lidad de costumbre; su palabra era flúida y ar- 
moniosa. Aquella noche se sintió Enrique domi- 
nado por una sensación de bienestar. Habló a 
Elena casi alegremente: de su amor, de su con- 
fianza en los días venideros, de la dicha a que 
ambos les aguardaba. 

Llegó la mañana siguiente. Era un hermoso 
día de primavera. Enrique había permanecido 
en la cama hasta más tarde que de costumbre. 
Cierta laxitud adormecedora le retenía pos- 
trado. Se dispuso a levantarse y, de improviso, 
sintió un desvanecimiento, seguido de fuerte 
agitación. Aumentó el malestar. Advirtió que 

rdía el conocimiento y la facultad de hablar. 
udoroso, angustiado, llamó: 

— ¡Elena!... ¡Elena!... 

Ella acudió presurosa. Enrique yacía en el 
lecho murmurando palabras inexpresivas. Su 
mirada estaba quebrada, su cuerpo inerte. 
Dolorida, adivinando el peligro, Elena se arro- 
jó sobre él besándole, llamándole. No le respon- 
día y su boca cesó de moverse. Las lágrimas 
brotaron copiosamente de los ojos de ella. 

Comprendía: era la hemorragia ce- 
rebral que le había matado. La 
muerte, con su mano siniestra, 

parecía haberle o bru- 
tal, despiadada. Durante cua- 
renta y ocho horas su cuerpo se 
debatió en la agonía. Luego lle- 
gó el final, el reposo absoluto. El 
rostro de Enrique expresó una 
serenidad de estatua, una paz 
definitiva, Pasadas algunas 
horas extraña beatitud 
magnificó su semblante. 
Dijérase que había sido 
ungido con el des- 

tello de una vi- 

sión celeste, 
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De San Fernando 


El Intendente Municipal y miemiros de la Comisión orranizadora 

de los testejos patrios, reunidos en el salón de la Intendencia, des- 

pués de planear un interesante programa conmemorativo de la glo- 
riosa fecEn, 


aubite e murnbirar sin fundame to en materias que 


LA MA LDICIÓN Y LA CALUMNIA tos ta horwta ajena. Para un ánimo roble nada hay 


Nvo ofrece duda que hay más tontos ame lstos porn. tán rep nteov doloso romo er infamar hombros 
así mismo, estoy persuadido que hos mis, mbehos ausentes por manera liviana y jotosa, sin acompaña 


nús, Drenos que malos, De donde debiera seguirse la acusación de prueba, Nada mas vil que la calunmis, 
que la mayor parte de los hombres se muestran mejor Y la vileza se agrava cuando la calumola os solapada 
dispuestos a acoger las noticias y juicios que enalto- y elamtestina, ¡Desgraciado el pueblo en donde la ca- 
cen a un semejante, que no aquellas dusismaciones y — limvio que a la ventura aventan el intrigante, el des- 
confidencias menospreciadoras del prójimo. Y, sin almado, o el insensato, cae siempre en terreno Sri y 
embarro, acaece yl contrario, ¿Por tonteria? Si, y en a propérito! 


R. Purz er Avara, 


parte, por cobardía, 
La propensión a absorber y ln 


Par murnn- = —— _ — 


O propa 


raciones maliciosas y calumniosas, es mayor cuanto Los hambres que tienen un alma de lueyo ayitaila 
más baja, plebeva e Ineulta se bulia la naturaleza del con frecuencia por violentos deseos, no adquieren nit- 
individuo, Y n medita que la naturaleza se eleva, — durez pare ubrar, hasta que han pasado el verano de 
educa y envoblece, atenúaso, hasta desaparceer, el la vida. 


Le indicará el nuevo proceder por el cual CIEN MIL (200: 000) 
herniados han conseguido la contención y reducción total de 
sus hernias AQUE ¿BRADURAS). 

Encierra más de 80 fotograbados e informes que indudable- 
mente le interesará a usted particularmente. 

Por conveniencia de su salud y de su dinero, no compre nada 
y no haga nada sin antes haber previamente visto este intere- 
pod libro que le será remitido GRATIS bajo sobre, por correo 

o entregado a usted personalmente. 


Dirigirse a Compresor Doctor « HEISER » 
AVENIDA DE MAYO, 1172 — Bueno Aires. 


Escriba hoy mizmo y lo recibirá gratuitamente y directamente por retorno de Corr203. 


DEPOSITARIOS 
GONZALEZ GARCIAYC* 


CONICO Aria 6 
EN LOS PERFUMES 


ACACIA — ROSA —JAZ MIN 
HELIOTROPO - VIOLETA-TRÉVOL 


SS 


LOCION 


MYRUOGIA 


EEBELILISEAA ESSE SALINA LA LI I RCA RAIL II EDAVID AAA BADIESI SI ALAS SAVIA AVE DID LIB NALLAIIR AA AAA AA BA AALA ALEA SIA RRLIAA ALLA R ESA BLAS IIA RL LA 
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Parte de la 
concurrencia 
que asistió al 
gran baile 
organizado 
por la C. D. 
del Club Náu- 
tico Social,en 
honor de las 
familias de 
sus asocia- 
dos. 


e... 
.. ., 


AAA 


Las excursiones 
en bicicleta... 


proporcionan inolvidables satisfac- 
ciones, si se realizan en una bicicleta 


DE FAMA MUNDIAL 


Su marcha es tan liviana que no 
exige desgaste alguno de energías. 


sa , durable y su 
precio es módico. 


U. T. 0293, Avenida. 


Es sólida, silencio-  *, 


¡ 

A 

4 

Unicos Introductores: , 
KIRSCHBAUM y Cía.  : 
401- INDEPENDENCIA- 437 « 
Buenos Aires. 1 


De San Isidro 


Señoritas d: Klingkillas, Chouciño, Justo y Lagos. 


SECRETAS 


(AMBOS SEXOS) 


Tratamiento rápido de la blenorragia, 

gota militar, orquitis, prostatitis, cata- 

rro vesical, metritis, flujos diversos, etc., 
con la 


INYECCION 918 


Este preparado no es parecido a ningún 
otro, porque es electroactivo, no perjudi- 


ca el canal urinario y, por lo tanto, 


NUNCA PRODUCE ESTRECHEZ. 


Empleo sencillo y personal, sin necesidad 
de seguir régimen especial, ni tomar nada 
por la boca. 


De venta en todas las buenas farmacias. 


Depositario exclusivo : 


ERNESTO LE RICHE 


Galería Giiemes, 462.- Buenos Aires. 


Envio con reserva folletos explicativos a quien 
lo solicite. 
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Vd PAÑNAE 


A los enfermos y a los médicos 


En nuestros Laboratorios, el cuidado y precisión de 
todas nuestras preparaciones, análisis, recetas, etc., es 
asunto deorgullo justificado por altos ideales. Y lle- 
ga nuestro celo a constituírnos personalmente en 
centinela para controlar cuanto expendemos. Este 
Laboratorio revisa con precisión y escrupulosidad 
la materia prima que emplea y comprueba la 
exactitud del producto terminado. En ello estriba 
la confianza que durante más de 20 años he- 
mos merecido del público y del Cuerpo Médico. 


Confíenos sus análisis y recetas. 


LABORATORIOS y FARMACIA NELSON” 


MANUEL 1. NELSON, JUAN M. NELSON y RAUL A. NELSON 
MEDICOS - QUIMICOS - FARMACEUTICOS 


477, SuIPAcHa, 481 — BUENOS ÁIRES 


TELÉFONOS [ ey Sa RIVADAVIA 


Abierto día y noche 
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Las 


AS 


ER RS) 


primeras 


horas 


(Impresiones de una mamá) - 
POR COLETTE 


SN gran silenci0!... Un silencio tan re- 
£ pentino, tan imprevisto que la envuel- 
É veal través de tordo, en el sitio sombrío 
E donde se sintió descender: un lugar tu- 
28 multuoso, velado por una nube pur- 
púrea, en el cual nada la alcanzaba 
fuera de la última sensación de debatirse, de protes- 
tar, de gritar todavía... 

El primero en abdicar había sido su pensamiento, 
que dejó la suerte de dos seres al cuerpo ignorante 
pero infalible; al cuerpo valeroso y desesperado, 

Está por asomar el día en un alba veraniega que 
rápidamente se extiende. Reconoce, ahora, su cuar- 
to, pero le es imposible dar vueltas nia susojos ni a 
su cabeza: sólo percibe, como una ruta blanca que 
conducea la ventana, su lecho y la tulebra negra, 
ondeada, queforma unlargo mechón de su cabellera. 

— Sin embargo, piensa, anoche me había peinado 
bien. Vuelve a verse, caminando pesadamente ha- 
cia su tocador y trenzando sus largos cabellos tan 
negros, sobre su batón blanco. Luego... ¡nadal 
¡No recuerda nada! Un incierto número de horas, 
quizás de días. ¡Nada recuerdal La memoria, la 
voluntad, el raciocinio, todo, todo ha quedado 
allá, sumido en el deber de sufrir, 

— Quisiera, piensa, que me peinaran. Si consi- 
guiera levantar ese mechón, me parece que podría 
pensar más tranquilamente, 

Vesu brazo obediente, quese levanta para atrapar 
la larga culebra ondeada, pero al mismo tiempo sien- 
te dos manos que la aprisionan, dos manos de las 
cuales reconoce perfectamente la forma y el calor, 

— ¡Ah! Es él, se dice. 

Y oye una pequeña voz enroquecida, su propia 
voz que desconoce, que dice con extraña alegría; 

— ¿Eres tú? ¿Dónde estás? ¡Buenos días! 

— ¡Chut! ¡Cállate! No te muevas, .. ¿No te duele 
nada? 

Ríese ligeramente y contra su voluntad contesta: 

— No, Nada me duele. 

— Calla, pero interiormente continúa riéndose: 

— ¡Es fantástico! —piensa. Es... La gente no pue- 
de figurárselo, Nadie tiene idea del alivio que se sien- 
te al dejar de sufrir; porque, sino, no lo preguntarían, 

Las dos manos le aprietan suavemente los dedos, 
como para llamarle la atención, 

— Es una nena, querida. 

Abre los ojos, busca quien le habla y ensaya una 
mueca burlona: 

— ¡Oh! Me dices eso... 

Y termina, en voz baja. 

— Bien lo sabría yo, si tuviéramos una nena, 

Siente unas débiles ansias de uniformarse, de 
saber Jo que ha pasado durante su desvanecimiento 
final, mientras estuvo sumida en ese pozo negro, 
alrededor del cual su memoria merodea, inquieta, 

— ¡Atención! — dice alguien. 

Ahora percibe el choque, el rozamiento de otras 
manos, diestras y frías que se Ocupan de ella. Ve, 
sobre ella, el luminoso aletcar de cosas blancas, 
ropas blancas, vestido blanco que va y viene, mucho 
blanco desplegado, demasiado blanco que le hiere 
la vista y le hace entornar los párpados, 

— ¿Duerme? — murmura la voz. 

' Se calla, por malicia y por agotamiento. Su oído, 


muy dispuesto, recoge todos los rumores de la ma- 
ñana que se filtran por la ventana. Oye pasos en el 
jardín; el lejano trueno de los camiones y los ladri- 
dos del perro, que se queja de haber sido olvidado. 

— Va a quedarse dormida — contestan. Ahora 
podremos ocuparnos de la chica. 

¡La chica! 

¡Ea cierto, pues! Hay una mena. Existe en la 
casa alguien más, ¿Cómo es posible que lo ignore * 
ese corazón que late tan perezosamente? ¿Podía ig- 
norarlo? 

— ¡Oh! — suplica. ¿Qué han hecho de ella? 

Una carcajada le contesta; 

— Déjenos tranquilos por un momento con su 
hija. Por ahora, está ahí en el sillón. No se puede 
atender a todos juntos. Además, nada tiene de inte- 
resante. Lloriquea, se queja. Bien podía esperarse 
unos minutos, 

- ¡Su hija lloriquea! ¡Su hija se queja! 

— ¡Chut! — dice imperiosamente. 

Esta vez oye. Aisla el grito, el lenguaje ya fuerte 
y matizado del ser que recién comienza a vivir, 
Maullidos largos, agudos, alternados con una serie 
de suspiros descontentos, de pequeños gruñidos 
caninos. 

— ¡Quisiera verla! — suspira y al mismo tiempo 
teme de que se cumpla su anhelo, pues su verda- 
dero deseo sería de que se retardara ese instante 
en el que contemplará su obra. Dentro breves minu- 
tos sabrá si su hija es fea o deforme; sabrá si la 
querrá o no; se producirá lo irreparable, 

— ¡Paciencia!, ¡paciencia! — dice la alegre voz. 

En un rasgo de hipócrita sumisión entorna los 
párpados. Un medio sueño reemplaza de pronto su 
simulado sueño anterior, Vuelve a ver la lampa- 
rita roja que alumbró sus horas de espera; la copa 
que una mano alcanzaba a sus labios resecos, y 
sobre todo, ese rostro de hombre, petrificado por 
la imponente espera, ahí, contra las sombrías col- 
gaduras. Pero cada cuadro que se presenta a su 
imaginación le agrada, favoreciéndolo conun nuevo 
encanto y acaricia cada fantasma, apresurada en 
hacerle conocer, como una bienaventurada muerta, 
que ya no sufre, 

— ¿He dormido mucho? 

Antes de que le hayan contestado ya ha medido 
con la vista la inclinación de la barra de oro que 
se desliza entre los postigos de la ventana. 

— Han de ser cerca de las ocho, ¿no? 

Sale de su corto sueño como de una fuente - hada, 
torna a ser lúcida, curiosa, Siente ganas de hablar, 
de ordenar, de comer, de comer sobretodo... Frun- 
ce el ceño, tan negro como sus cabellos, porque 
se da cuenta de que el espejo del tocador tiene ras- 
tros de dedos e imagina de pronto, con una repen- 
tina maldad, que ha de haber tirados en el jardín, 
papeles, basuras... 

— ¡Oh! ¡esta casal ¡En qué estado está todo! 
¡Y el agua de las flores! Apuesto a que a nadie se 
la he ocurrido cambiarla desde que... 

Toma aspecto de mala, prisionera entre sus dos 
cadenas de cabellos trenzados que se extienden sobre 
las almohadas, 

— Desde que... 

Su pálido rostro, manchado arriba de las meji- 
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llas por granos rojos, tó:nase de pronto rosa lumi- 
noso; su mirada se humilla, su boca se endulza: 
alguien entró en el cuarto llevando en sus brazos... 

— Tu hija, querida. Pero no te muevas, no tra- 
tes de tomarla, 

— ¡Dios mío! ¡Dios mío! — suplicase interiormen- 
te, Ha llegado el terrible instante. Sólo siento apren- 
sión, miedo, cuando debería estar loca de alegría 
ávida, de contento maternal... 

¿Cómo simular, cómo no temblar de vergijenza 
sobre todo ante él, que lleva esa criatura tan sere- 
namente y quien ya parece estar familiarizado con 
su hija? 

Ve bajar sobre la cama, cerca de ella, en el hoyo 
de una almohada, «ese liviano paquete, oliendo a 
trapo nuevo y a verbena. Descubre, debajo de una 
gorrita de cabellos castaños, una figurita morena 
con los ojos cerrados y dos manos minúsculas que 
presentan delicados pliegues: el estrujamiento de 
una flor de adormidera en germen. 

Todo su ser calla asombrado, Su mirada se de- 
tiene en las uñitas bien redondeadas, en las cejas 
plateadas, en los abundantes cabellos y en todo lo 
que hay de terminado, de definitivo en la criatura. 
Retiene su aliento para escuchar el otro soplido, 
ese ritmo que cuenta tan pocos instantes, No sabe 
qué decir y sólo atina a murmurar bajito: 

— ¡Oh! ¡Dios mío! ¡Dios mío! 

Luego se entristece al constatar que no ha tenido 
el «gran arranque», ese gran arranque de que hablan 
todas las novelas, Timidamente levanta la vista, 
buscando en el rostro del hombre inclinado sobre 
ella, una ayuda, una certeza. No tiene valor para 
preguntarse: 

— ¿Seré yo un monstruo? ¿Seré yo una mala 
madre? ¿Por qué eres tú, quien gozas tan intensa- 
mente de la alegría que yo me había prometido, 
de la ternura que yo esperaba? Sin embargo, es 
mi hija, eso que está ahí, ¿Pero esa satisfacción que 
siento de haberla concebido, con todas sus uñas, 
sus cabellos, sus cejas, su pequeño busto lleno, sus 


piernas vigorosas; en una palabra: una criatura, 


digna de vivir, no me basta pues ese atolondra- 
miento respetuoso, no puede, no debe ser el amor 
maternal? ; 

Intimidada, decepcionada, vuelve a mirar a su 
hijita y trata dulcemente de abrir, con la 


Tradujo: L 


— ¿Schampoing, fricción o masaje facial? ] 
— No. Quémeme las puntas de los cabellos. 
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punta de uno de sus dedos, esa manecita tibia 
y arrugada que se contrae sensible y se cierra, 

— ¡Sil Es natural que esperara la emoción de ese 
pequeño apretón. Me esperaba esa sensación física, 
tierna, divertida, pero... ¡No, no es eso todavíal 

Experimenta la necesidad, el deber de hablar 
con el hombre tranquilo y orgulloso que las com- 
para a ambas. 

— Será bonita nuestra nena, ¿no es cierto? 

— Desde ya es preciosa, pero más tarde será 
hermosa, pues se te parece. 

— ¿Se me parece? ¡Oh! ¿Cómo puedes ver eso? 
A esa edad, nada puede decirse todavía. 

Dáse vuelta, peryleja, hacia la criatura dormida, 
agitada en su primer sueño... Las finas cejas tiem- 
blan y una expresión de zozobra, de impaciencia 
despótica, afirman los indecisos rasgos, 

— ¡Ah! — exclama, 

— ¿Qué tienes? ¿Sufres? 

— ¡No! ¿Pero no has notado? 

— ¿Qué? 

— Mira: tus cejas. ¡Oh! ¡Y esa boca! ¡Pero si eres 
Ls. . úloco 

Se enardece como a la revelación de un prodigio. 
Todo se transforma en maravilloso, Espera que un 
milagro se produzca, Vería su hijita abrir los ojos, 
hablar, levantarse, caminar, que nada la asombra- 
ría, ¿Será este, al fin, el minuto esperado? ¿Será 
este el latido que desesperaba sentir? 

Pero no, se dice, ¡Todavía no es eso! Esto que 
siento es el amor, él amor solo, Me abalanzo, corro, 
pero es hacia él, solo hacia él, hacia lo que veo 
de éi, en este pequeño esbozo tembloroso. El grito 
que acaba de escapárseme, es solo un grito de ena- 
morada. ¡Oh! pequeña criatura, que tanto tienes de 
él, ¿cuando te amaré pura y simplemente por ti, 
sólo por ti? 

Alzada por las manos fuertes que la asisten, 
llega con un brazo a poder abrazar a su hija. Perma- 
nece así, inmóvil, pálida entre sus dos trenzas tan 
negras. Queda en esa postura, atenta, celosa, in- 
quieta, pronta a combatir y a defenderse; perma- 
nece así, olvidando todo, su cuerpo dolorido y el 
hombre que la atormenta. Permanece así desbor- 
dante de un amor que todavía se ignora y pregun- 
tándose en el fondo de su ser. 

— ¿La amaré? 


Bouché 


— Si sabes que una cosa es mala, ¿por qué la haces, Lola? 
— Para estar más segura de si lo es... 


De Río San 


tiago 
ES 3 e 


Ei 


Aspirantes de la 
Escuela Naval, 
cantando el Him- 
mo Nacional en la 
brillante fiesta a 
que dió lugar la 
jura de la bande- 


Los alumnos de la 

Escuela Naval, en 

el acto de jurar la 
bandera. 


y go | 
Re | B de Cadlwuy 


Una caja de los deliciosos Bombones Cadbury, de una libra, en 
cambio de los cupones o de las etiquetas contenidos en cada 
uno de los envases de coa Bournville. 


Solicite el folleto explicativo a su almacenero 0 pida muestra gratuita al 


Representante; G. E. PEARCE — Moreno. 467 — Buenos Aires, 
Observe que cada bombón lleve estampado el nombre 


Lotería Nacional 


PROXIMO SORTEO: dia Í 0 0 
" n 


"CADBURY” 


MIR 


Instituto de Danzas sismos aves. 
Bailes Modernos por correspondencia 


Remita 2 $m/n, en giro o estampillas con 
su nombre y domicilio al Director PEDRO 
ANTONINL, Suipacha, 347, Bs. As. y lc 
mandaré la lección preparatoria para que 
A baya en £A- 

A u.,Jón en poco 
2 — 0: 0 Y biem p o. 


10 de JUNIO con premio de 

El billete entero vale $ 31.50, El décimo, $ 3,15. A cada pedido 

debe agregarse $ 1,—para gastos de envio y extractos. Giros 
y órdenes deben enviarse a la casa 


L. A. RODRIGUEZ - 25 de Mayo, 140. - Bs. Aires. 
Envio Mil Millones de marcos alemanes papel por $2.—m/n 
y 0.30 de franqueo. 


LA FAMOSA SILLA 3 EN 1 


Esta silla según demuestran los grabados, tiene tres distintas apli- 
vaciones, está construida con madera de fantasía bien barnizada 
y es conocida con el nombre de tres en uno. 

Está concfecionada por fabricantes europeos, de acuerdo con 

Ñ O y diseño. Unicos Depositarios: 
GRA PERU 
almacenes FEENEY £ Co. Henml 


Sucursal: 461, Cangallo — Agencia: 35, Rambla Bristot, Mar del Plata. 
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GRAN 
PERITIVO 


/ 


FABRICANTES: 


PINI HERMANOS y Cía. Ltda. - Buenos Aires. 
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De Bánfield 


Distinguido núcleo de familias que concurrió a la hermosa fiesta social realizada en el domicilio de los esposos Stember, con motivo del 
enlace de su hija con el señor Tausend. 


¡Elcaso es grave! 

MN O ALEA A 

mE y f NA > l 
| 


0 0 


| | 


LINTERNAS É 
ESPECIALES: 
PARA LUZ 
INSTANTANEA 


NU VAN NN 


40 BRILLANTE >. 


CON*POC 


MODELOS (PRE YN 


VARIADOS 


Constante- 
mente nove- 
dades. Re- 
puestos siem- 
pre frescos. 


Médico. — Tengo especial interés en que se 
haga preparar esta RECETA en una far- 
macia realmente seria -—eomo la de Bran- 
cato, por ejemplo, — pues se trata de un 
medicamento muy delicado, y la seguridad 
de sus resultados depende de su buena pre- 
paración. 


FARMACIA BRITANICA BRANCATO 


716, FLORIDA, 718 — U. T. Retiro, 2200 


Solicite Lista 
especial de pre- 
cios. Atractivos 
descuentos a 
revendedores y 
comerciantes. 


B. Magdalena 


MAIPU 66 Buenos Aires 


La que se ha impuesto por su rectitud, com- 
petencia, precios módicos y atención y 
rapidez que atiende, Es la farmacia que reco- 
miendan los principales médicos cuando 


recetan MEDICAMENTOS DELICADOS, 


Si usted no puede venir, pida por carta, o 
por teléfono, y será atendido en el acto. 
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Dirigir correspondencia a CORRIENTES, 838 


“CASA PALMA” | 
GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS 
CORRIENTES, 838 — Buenos Aires — C. PELLEGRINI, 78 


MODELO N.” 199 


«Botín o zapato en gum 

metal negro o color 
doble suela, todo co- 
sido alrededor, con 
puntera o bigotera, 


$ 14.90 


A A AS 
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a 


$ (4.90 


En gum metal negro. En gum metal color, doble 
suela, gran moda. 


MODELO N.* 218 


En cabritilla color 
sangre y negra, En 
gamuza negra y ma- 
rrón, En piel de co- 
codrilo color sangre. 
En cabritilla charo- 
lada negra, 


MODELO N.” 216 
En cabritilla negra, 
color sangre y marrón. 
En gamuza negra. En 
cabritilla charolada y 
charolada color sangre 


$ 14.90 


ROTA road 


por ) 
ANT 


AAA 


SOLICITEN CATALOGOS 


MO DELO N.* 193 


Botín gum metal color 
O negro, caña de ga- 
bardina marrón, beige 
claro, beige obscuro, 
liso o picado, con cor- 
dones o botones, 


$ 14.90 


$ 14.90 


MODELO N.*” 59 
Botín o zapato con puntera o bigotera. En anca de 
potro negro. En gum metal negro. En gum metal 
color, todo cosido alrededor, doble suela. 


MODELO N.* 205 
En cabritilla charo- 
lada, negra, color san- 
gro y marrón, En ga- 
muza negra, marrón 
y color sangre. Taco de 
Biy54 


14.90 


MODELO N.* 223 
En piel de cocodrilo 
color sangre. En ca- 
britilla negra lisa. En 
cabritilla color san- 
gre, lisa. En gamuza 
negra, lisa, 


$ 14.90 
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Dabemos convenir, lectoras amigas, que el placer de 
la maledicencia no disminuye ni se atoníña, a pesar del 
vértigo incesante de nuestra vida; para nada nos queda 
tiempo, pero seriamos capaces de habilitar horas de 
repuesto, con ul propósito de analizar las mil pequeñas 
incidencias que acaban por producir desgarrones inti- 
mamente dolorosos... En cada uno de les distintos 
circulillos mundanos se inicia el tema de palpitante 
actualidad: «Fulanita se divorcia de Zntanito, y acepta 
ya los homenajes de algún admirador, previendo el 
purvenir... Pulanito ha decidido divorciarse de Za- 
tanita; ¿por qué? No se sabe a punto fijo... pero, para 
no perder el tiempo, trava de concertar su próxima boda 
con la mejor amiga de la que es aún su esposa». 

No protesten ustedes, amigas mias; si evocáramos el 
ambiente en que viven su existencia frivola e inútil 
tantas de esas parejitas cuyo nombre se murmura en 
sodas las conversaciones, sería muy fácil adivinar cuá- 
les son las figuras «ue se alejan y aproximan como en 
caprichoso juevo de azar; pero si no me incumbe el 
revelar alguna de esas dolorosas situaciones, ni repetir 
tampoco algún secreto a voces, considero necesario so- 
ñialar el grave peligro que entraña este nuevo concepto 
de la vida, que transforma y destruye los verdaderos 
y firmes valores do nuestra sociedad... Bien sabemos 
qe influye poderosamente sobre toda mujer — no cabe 
duda al respecto — la mirada elogiosa del hombre; 
dice una eminente escritora italiana (1) que es muy cu- 
rioso estudiar y descubrir los matices de los distintos 
caracteres femeninos. Según ella, existen felizmente mu- 
jerca que se atienen a la cpinión o admiración de un 
solo hombre, mientras que otras suelen extender sus 
ambiciones a un círculo reducido de pariontes o amigos; 
en cambio, la generalidad, por no decir las más vulza- 
res, o las que sufren de una vanidad insaciable, anhelan 
siompre el homenaje de todas las miradas, ¡de todas, 
sin excepción!, vengan de quien vengan... Luego, bajo 
el nombre de flert 3% acepta hoy, en todas partes, la 
coquetería más exagerada, más... ¿libre? Y nadie se 
oculta ya, ni se turba, porque el protocolo mundano lo 
ha impuesto como un derecho, 'y esa práctica — ¡muy 
divertida, quién lo duda! —cunde en nuestro medio 
como una elegante embriaguez, cuya dosis debe au- 
mentarse día por dia, con el fin de experimentar una 
emoción nueva... Desde luego, nuestros sn0bs están 
encantados con las facilidades que hallan a cada paso; 
la indulgencia o, mejor dicho, la tolerancia, no conocen 
ya límite... Pero si escuchamos la palabra tan autori- 
zada do Dora Melegari, escritora cuya sugestión espi- 
ritual se revela en esta página mia, clla nos dice, con 
honda amargura, que esa tolerancia masculina de la 
que se hace gala para tan dolorosos problemas, no se 
funda, por desdicha, en la justicia social, sino en el 
más triste de los cinismos. 

Ahora bien, lectoras amigas; creo firmemente que 
la mejor defensa para conservar la integridad del hogar, 
en ciertos y determinados círenlos de la sociedad argen - 


(1) Dora Melegari. 


tina — si es que ha desaparecido el cariño y el respeto 
inutuo, si la dignidad y a pao del deber se han de- 
bilitado hasta este punto, —es que la mujer se decida 
a emplear útilmente su vida, cultivando y ennoblecien- 
do su espiritu, dedicándose al estudio, practicando la 
caridad con verdadero fervor cristiano, manteniéndose 
digna y serena en todas las circunstancias de su vida; 
¿sa habrá atesorado conocimientos que amplian e ilu- 
minan su pensamiento, yue será asi fuente inagotable 
de bondad y de belleza... Las que no practican ctra 
lay que la del ezoismo, las que desdeñan toda actividad 
útil, son las que están fuera de casa el día entero, lle- 
nando sus horas con el visireo más o menos insubs- 
tancial; con la jivra de tiendas y modistas, con las pro- 
longadas sesiones en la confitería de moda,.. La ig- 
norancia y la frivolidad son, pues, las volaboradoras 
más importantes en la destrucción «lel hoger; viviamos 
antes de tan distinto modo... La esposa, la joven ma 

dre de familia, se dejaba absorber en absoluto por la 
vida del hogar, pero ahora nos sorprende, a cada paso, 
el doloroso problema: «Fulanita se divorcia, porque su 
marido tiene un genio violentísimo, poraue detesta la 
vida mundana, y, como ella es dueña absoluta de su 
fortuna, le fijará a su esposo una renta decorosa y 
pedirá el divorcio», Otras veces se asegura que Pulanita 
es tan coqueta y tan frivola, que Zutanito — profun- 
damente decepcionado, -—— como es dueño de cuantiosa 
caudal, le señalará una renta, todo lo más generosa po- 
sible, para poder rehacer su vida, con la amiga intima 
de Zu“anita... Otras vezes el divorzio esdecomin acuer- 
do; de todos modos, es la tristeza de la luz que se 29424... 

El día en que se sancione entre nosotros la ley libe- 
radora, con todas las restricciones que imponen la ex- 
periencia y la más rigurosa moralidad, no sufriremos la 
desoladora impresión que surge hoy a cada instante, 
como un leitomot.+», en todas las manifestaciones de 
nuestra vida mundana... 

Extraño ha de parecer a ustedes, lectoras amigas, 
que al mencionar el tema de actualidad me ocupe so- 
lamente de los errores y defectos de ciertas figuras fe- 
meninas prescindiendo en absoluto de los cargos que 
podrían hacerse a los que deben ser guía y consejero 
dentro de su hogar; al referirme a esos casos, que la 
crónica mundana rovela con severidad inusitada, he 
querido señalar el peligro a las jóvenes y brillantes fi. 
guras que podrían evitar el derrumbe de su hogar, ha- 
ciendo el sacrificio de su vanidad y de su coquetería; 
a la mujer es a quien corresponde mantener la luz y ei 
calor del propio nido, ya que es tan difícil de encontrar 
el jefe del hogar de que nos hablara Dumas (hijo), pin- 
tándolo no sólo como el esposo, sino el mejor amigo 
y el mejor consejero... No exijamos, por nuestra parte, 

o que no estamos seguras de cumplir nosotras; antes de 
predicar la teoría de Dumas, respecto del jefe del ho 
yar, quisiera que la compañera de toda una vida su- 
piera ser, hoy, lo que fueron las figuras tradicionales de 
nuestra raza: la esposa y amiga, la mejor consejera, 
la que mantenga los más altos idenles de la vida, ha 
ciendo gala de indulgencia y abnegación inagotable .. 


Aceaaertn 


A — 


Mayo 14 de 1924. 


¡UN DIA 
HAS DE 


Un día has de llegar!... 
el milagro estelar de tu mirada, 
blanca y pura, cual nítida quimera 


ue mi alma espera 


por albores angélicos nevada. 


LLEGAR!...' 


hd besando, rendido, tu áurea frente, 
¡cuánto has tardado! — te diré, vehemente, 
¡ha tanto tiempo que te espera mi almal... 


Cuánto has tardado! —te diré contrito — 
Mis palabras tendrán el exquisito 
reposo de tus músculos en calma... 


Toda la vida se me irá, ligera, 
hacia tu encuentro de mujer amada, 
y será una eclosión de Primavera 

mi psiqui, en tu blancura perfumada, 
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5 POR MACAYA 


EL RAYO DIABOLICO LO UNICO QUE FALTA 


Elpidio, — Usaré este rayo destructor en lugar de la campani- Noel. — En esta Avenida falta mi estatua, Es un imperdo- 
la, ¡Tengo unas ganas tremendas de fulminar a casi todo el nable olvido de Mr, Forestier. 


Senado! 


ENTRE SAN JUAN Y MENDOZA DE PRONOSTICO RESERVADO 
Lencinas. — Yo no tengo plata; pero tengo bonos. 
Cantoni, — Yo tengo bonos; pero no tengo plata, Gallardo. — Temo que este flemón no madure nunca. 
Lencinas, — Nadie podrá negar nuestra «bonomía». . 


UNA SOLUCION ARTE LIRICO 
— ¿Qué hacemos con nuestras papas? No es posible expor- El tenor. — ¡Cómo envidio al doctor Alvear: 
tarlas, El barítono. — ¿Y por qué? 


— Es muy sencillo, A cada diputado 


a lenpaga Jas djetas cor — Porgne no hay miedo di 1 
Im enel, et io e Js y A E 8 o e qu lo so 


De Saladillo 


y Cultural” presidiendo el banquete que le fuera ofrecido por los 
socios de esa entidad, con motivo de su partida de esta localidad. 


¿POR QUÉ ABANDONÓ JUAN LA 
BEBIDA? 


No bebo: he dicho que no bebo... Si, es verdad, 
he bebido mucho, como el primero; me habéis visto 
borracho muchas veces. ¿Por qué voy a decir otra 
cosa? Antes de casarme y después de casado a pesar 
de lo que yo quería a aquella pobre. Bastante la hice 
padecer con esto... Por ella, por no verla llorar y 


La carencia de 
glóbulos rojos 


en la sangre, trae como consecuencia ese 
estado de anemia y debilidad en las niñas, 
que muy a menudo acarrean trastornos mu- 
cho más graves. Lo que necesitan, pues, es 
enriquecer la sangre en glóbulos rojos y para 
ello no hay nada mejor que las pastillas 
Sanatótila del doctor Fischer, combinación 
entre el verde de hojas y el hierro, producto 
reciente que por los magníficos resultados 
obtenidos ha llamado poderosamente la aten- 
ción de las autoridades médicas europeas. 
Multiplicando incesantemente los glóbulos 
rojos sin Otro agente del exterior, la Sana- 
tófila produce en poco tiempo un cambio 
general en el estado de la paciente, tradu- 
cido en un bienestar real. Tres pastillas tres 
veces al día son suficientes. Se vende en 
cajas de 60 pastillas bajo el nombre 
Sanatófila del doctor Fischer. 


desesperarse, me contenía más de cuatro veces y por 
ella casi llenó a quitarme de la bebida mientras vivió. 
Pero cuando la perdi de aquel mal, en cuatro días, 
tan joven, tan llena de vida, cuando me vi solo con 
ese hijo, una criatura de cinco años. ¡Aquella mujer 
tan buena, tan trabajadora, tan sufrida!,.. ¡Como no 
se ha conocido otra! 

Vosotros sabéis lo que era para mí. ¡Cuántas veces 
me lo habéis dicho! ¡Qué suerte has tenido, Juan! ¡Y 
perderla asi para siempre! Verme solo entre aquellas 
cuatro parerles, que se me caían ercima, con mi hijo, 
mal cuidado, mal vestido. ¡Andaba como un loco! 

Y por no pensar en nada, 0 por pensar menos, volví 
a la bebida, que era mi consuelo, Bebia hasta perder 
la cabeza... Y entonces me parecía verla, que estaba 
junto a mi, que hablaba conmigo y yo con ella, Si, 
llevaba a casa el aguardiente, y cuanto más bebía, 
más verdad me parecia aquella ilusión; tanto que 
mi hijo se abrazaba a mi, asustado, y me decía: 

— Pero ¿dónde está mamá? ¿Dónde está? ¿Es ver- 
dad que está aquí? 

-— Si, aqui está. ¿No la ves? 

-—No, yo no la veo me decia llorando, muertecito” 
de miedo. 

Una tarde volvía yo del trabajo, y al abrir la pucrta 
oigo gritar y reir a mi hijo, Entro y... ¡No podéis 
figuraros! Me lo veo con los ojos extraviados, la Fonal: 
ta torcida, con una convulsión, loraba, reía, cantaba. 
Todo a un tiempo, ¿Qué te pasa? ¿Qué tienes? Sobre 
la mesa estaba un frasco de aguardiente vacio. Lo 
comprendi todo, y en uu arranque de furia fui a pe- 
garle y levanté la mano. ¿Qué has hecho, granuja? 
¿Bebiste el aguanliente? ¡Te voy a matar! 

Y mi hijo entonces, con espanto que lo hizo volver 
a la razón con una voz de angustia que no olvidaré 
nunca, me dijo: 

—¡No me pegues, padre, no me pegues! ¡Fué por 
ver a mamá, como tí la ves otras veces! 

¿Comprendéis ahora por qué no debo ni volveré a 
beber en mi vida? 

Los amigotes de Juan apuraron en silencio el último 
sorbo, algunos con amargor de lágrimas contenidas; y 
fueron saliendo de la taberna, callados, pensativos. sin 
mirarse Jos unos a los otros, con sorpresa de cómplices 
y remordimiento de criminales.—J JACINTO BENAVENTE. 


A 


Todos los 
Estreñidos 
saben 


que, a pesar de contarse 
por centenares los reme- 
dios contra el estreñi- 
miento, todos tienen el in- 
conveniente de llegar a formar un 
hábito del organismo, lo que obliga a 
aumentar cada vez más la dosis, hecho 
que termina por producir irritaciones y 
enfermedades del aparato digestivo. Jl 
doctor FISCHER, uno de los sabios que 
desde hacía años se hallaba empeñado en 
encontrar el remedio perfecto, logró des- 
cubrir uno, cuyo mérito extraordinario 
estriba justamente en el hecho de no 
dañar nunca el organismo, ni formar un 
vicio de él. No produce irritaciones in- 
testinales y no se aumenta la dosis. Y a 
pesar de producir los efectos buscados 
con una seguridad matemática, no causa 
ni el menor cólico. Una prueba conven- 
cerá de la veracidad de nuestras afirma- 
ciones. Todas las farmacias tienen las 
pastillas de 


FTenoblakot 


del Doctor Fischer 
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1252 — Práctico 
y elegante tapado en 
grueso velour ga- 
muza de pura lana 
(remitimos mues- 
tras)adornado con 
imitación piel, en 


todos 
colores, 
E 


Señora: e La Tienda '““La Imperial ” 


reconocida entre todas las 

demás casas de su ramo como la única es- 

| pecialista en confecciones, está realizando 

actualmente una venta especial de tapados 
a precios de verdadera ocasión. 


Si Vd. no ha recibido el CATALOGO, solicítelo. 


15 — De gran aceptación es 
este práctico y abrigado saco 
chaleco, en fina lana afelpa- 


da, artículo ex- 90 
tranjero, en to- — 
dos colores, a $ 


TEJIDOS 


Remitimos al interior 
colecciones de muestras 
conteniendo variados 
surtidos de mercaderías 
de la presente estación. 
Solicítenos su envío y 
obtendrá ventajas con- 
siderables. 


1404 — Trajecito 
de punto tricot, en 
fina lana afelpada 
con cuello y banda 
sobre el tono, en 
todos los colores, 


VICTORIA:50 PIEDRAS BiAIES 4] “7 ¿1 
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Alumnos de las 
escuelas N.* 18, 
19, 21 y 28 entre 
quienes la C. D 
de la Sociedad 
Protectora de Ni- 
ños Pobres, dis- 
hribuyó delanta- 
les blancos. 


Manifesta ción 
obrera organiza- 
da por el Partido 
Socialista local en 
celebración del 
1,” de Mayo, 


Alivia instantánea- 
mente los dolores 
provenientes de 
reumatismo agudo 
o articular, ciática, 
neuralgia, torcedu- 
ras, calambres y 
exceso de ejercicio. 


Penetra sin fricciones. 
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Señora: usted no debe ignorar 


quién ha hecho lo que usted sirve en su mesa. Sin 
embargo, si usted solo pide a un comerciante dulce de 
membrillo, éste le dará un trozo de dulce cuya 
procedencia y fecha de elaboración son un «misterio 
para usted. Por eso cuando usted desee terminar 
su comida con un dulce de tanta confianza y pureza 
como los que usted misma hace en su casa, compre 


Dulce de Membrillo Especial Noel, en latas de 1 kilo 


elaborado al estilo familiar con fruta elegida de 
la última cosecha, cuya frescura e higiene están 
garantizadas por un envase de cierre perfecto. 


Pídaselo Vd. a su proveedor y fíjese que 
la lata lleve impresa esta palabra: 


La marca que tiene una fama de 77 años: 
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i AUTO.-MOTO-.AVIACIONE 


Ojo /G/o/o 00/00 Solo Dc 0 Bolo jo jalo lalo col jojo ooo lalo lold/a ollo lodo lc ajaja ola 


En nuestra metrópoli han surgido de un año a esta parte un sinnúmero de ómnibus, desde el modesto vehiculo hasta los más costosos 


y cómodos, tales como los que realizan diariamente excursiones a través de la ciudad y a los pueblos vecinos. Pero lo más novedoso 
en esta materia son los que acaban de ser puestos en servicio por una compañía. Se trata de coches con plataforma tipo “Imperial” 
tal como puede apreciarse en el grabado que publicamos. 


DURANTE LA ¡QUINELNA... 


Después del Gran Premivy Córioba 
el ambiente automuvilisia ha vivido 
dias de descanso, hasta que la Expo- 
sición inanenrada recientemente en 
Rosario ha 10to ese compás de es- 
pera. Y al Primer Salón de la Socie- 
dad Rurál rosarina .eguirá pasarlo 
mañana el Tercer Desfile de Rodados 
y la Primera Exposición Nacional de 
Vialidad a inangurarso en el local de 
Ja Rural, en Palermo, tajo los nus: 
picios del Towina Club Argentino, 
11 desfile se efectuará, como siempro 
partiendo la columna de la Plaza del 
Congreso para sezuir por la Avenida 
de Mayo, diagonal Noxto, Florida, 
Santa Fo, Callao, hasta el local de la 
¡Rural, donde el Presidente de la Re- 
pública y aleunos Ministros del Po- 
der Ejecutivo Nacional y gobernado. 
res de provincia presenciarán el acto 
inavgural y el desfile de rodados, 


eE | 


Para el 1.2 de junio proximo ha 
sitio postergada la fecia del Tercer 
Circuito La Plata, que organiza el 
Automóvil Club de aquella ciudad, 
cuya prueba ha pasado a la catego- 
ría de nuestras competiciones elási- 
cas. Este año los premios nan sido 
aumentados hasta pesos 7,500, ha- 


biéndose establecido premios espe- 
ciales para los coches de tres Livros 
de cilindrada, con el auspici. go pro- 
pósito de crear estimul s para esta 
clase de vehiculos. 

Entre vtra de las determinaciones 
adoptadas por el club organizador 
cabe destacar, que reviste importan- 
cia el hecho de que sus autoridades 
comprobwran las condiciones ue los 
corredores que a su juicio no hayan 
demostrado aptitudes suficientes 
para tales carreras. Se aprecia esta 
det arminación cuan lo se piensa que 
muchos aficionados sin mavures Cuit 
lidados intervienen en estas pruebas 
donde lo violento de Ja lucha los 
convierte en «obstículos» para los 
demás, ya por no seguir el tren o 
porque su inexperiencia causa graves 
inconvenientes -para el normal des- 
arrollo de la carrera. 


El mes de mayo va murcando la 
aproximación del final de la tempo- 
rada automotriz argentina, a la par 
que nos anuncia la iniciación de la 
misma en Europa y Norteamérica, 
El domingo 27 de abril, la carrera 
por la Targa Florio, corrida en el 
circuito do la Madonie, (IHtalia) y en 
el que triuntó el viejo corredor Wág- 
ner, llegando segundo y tercero Mas- 


setti y Campari a solo pocos minutos 
de diferencia el uno aj otro, es el ín- 
dice de que empieza la actividad in- 
tensa del automovilismo europeo. 
A. Bergos SAantILLAn, 


SCSONSUTIOXR:ZO 

Con el fin de contestar las nume- 
rosas consultas de nuestros lectores, 
hemos establecido una sección espe- 
cial dedicadas a tal >bjeto, En estas 
lineas se darán respuesta a todas 
aquellas preguntas que por su indole 
se consideren de interés general, de- 
biendo los interesados enviar su di- 
rección y nombre bien elaro para 
hacerlo por carta si así se resolviera, 
Las preguntas deben versar, natu- 
ralmente, sobre las especialidades de 
automovilismo, aviación y motoci- 
clismo, en su faz depor iva, tésni- 
ca, eto. 


Rubia argentina. — Las patentes 
de aviadores numerados 220, 223, 
226 y 227, corresponden a los seño- 
res Héctor Lecnines Bavio, Carlos 
Duna, Federico Verdier y Jorge A. 
Luro, respectivamente. 

— La edad no es un inconveniente 
alguno, siempre que no sea menor 
de 18 años. 
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PROTECCION 


OR la razón de que las armas COLT 

siempre han sido las más seguras para 

usar y llevar; — por el hecho de que ellas 

entran en acción con la máxima rapidez 
cuando la rapidez resulta ser de importancia 
vital; — porque su tiro es preciso y seguro, ellas 
han conquistado el favor de los gobiernos y de 
las «policías durante casi un siglo. Sólo se logra 
una protección compleía cuando todas las cuali- 
dades apuntadas se hallan reunidas en un arma, 
así que, para dotar a su casa de la segura pro- 
tección que un COLT puede darle, adquiera un 
Revólver o una Pistola Automática de ese nom- 
bre, nombre al cual el tiempo ha conferido pres- 
tigio y honor. Pida a su armero o a su ferretero_ 
que le muestre los diversos tipos de Revólveres 
y Pistolas Automáticas COLT. 


Colt's Patent Fire Arms Mfg. Co, 
Hartford, Connecticut, E. U. de N. A. 


OLT 
EL_ARMA DE LA LEY Y DEL ORDEN 
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Él ¿nvevo fíbrito 


Je Recetas 


Te So! 
19 E 4 


Contiene gran núme- 
ro de recetas nuevas 
para hacer ricos 
postres y dulces. Se 
envía gratis. 


Pídalo personalmente o por 
correo, a los Introductores 
de “Te Sol”, calle Tucumán 
345, Buenos Aires, acom- 
pañando una etiqueta de 
las que lleva cada lata o 
paquete de “Te Sol”. Eti- 
queta Blanca o Five O'Clock. 


A 


1932 l 
e ¿A W 


E 10m 
DD | | : 
Si desea que se le remita certifi- 


cado, es necesario enviar 15 ctvs. en 
estampillas. Por correo simple, debe 
enviarse una estampilla de 5 ctvs, 


NY zs 


WU/ TEN 


QUÍTELE una de cualquiera de estas eti- 
quetas al primer paquete o lata de “Te 
Sol” que compre en el almacén y mándela 

pidiendo el librito. 


A e. 
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BUENOS AIRES, 31 DE MAYO DE 1924 


==" CARASYCARETAS — *” 


JOSÉ S. ÁLVAREZ 


EL PRESIDENTE DeLa REPUBLICA VISITA La NAVE «ITALIA» 
CALUROSA RECEPCION AL PRIMER MAGISTRADO 


1 Dr. Alvear, a quien acompaña el Embajador Ginriati, saludando a los oficiales del crucero, que le son 
presentados por el comandante. capitán de navio Grenet. La visita se significó por su expresiva conta 
lidad, constituvendo una nota de la intima compenetración existente entre ambas naciones, lo que se 
evidenció una vez más en el patriótico acto al que asistieroa los miembros del Poder Ejecutivo, 


FOTÓ DÉ BELI 
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RAS CARRASCO, RECAGNO, 
ORTIZ GROGNET Y PL 


SEÑORITAS VERA BARRO, ARAYA Y 


SENORITAS MAIDAGAN, RICARDONE. 
CARRERAS. CABRERA Y MEDINA, 


NORI 


eñorrras pe 1 MANDATARIO DE SANTA FE 


MURRAY, MC. GUI- 


RE, QUIROGA Y LASSAGA 


UNA REUNION CLASICA EN EL 
HIPODROMO INDEPENDENCIA 


As muchas 
L pruebas de re- 
gocijo público 
que se sucedieron 
con motivo de la 
toma de posesión 
del nuevo Gober- 
nador de la pro- 
vincia de Santa 
Fe, señor Ricardo 
Aldao, culmi- 
paron con la bri- 
llante reunión ce- 
lebrada en su ho- 


EL GOBERNADOR, SENOR ALDAO, EL PRESIDENTE DEL JOCKEY CLUB, SEÑOR 
SOLARI, Y EL SEÑOR BARLETI PRESENCIANDO DESDE EL PALCO OFICIAL 
LA REUNIÓN A LA QUE SIRVIÓ DE BASE El CLÁSICO ROQUE SÁENZ PEÑA 


Nacional de España 


a 


nor en el Hipó- 
dromo  Indepen- 
dencia, donde se 
congregaron las 
principales fami- 
lias de la sociedad 
y un numeroso 
ventio para  pre- 
senciar el ani- 
mado espec- 
tículo de las ca- 
rreras en qu 
corrió el clá 
K. Sáenz Peña 


CELIA CORDERC, 
ACTRIZ, 


BENITA PUÉRTOLAS, 


AY 


| S) 
(S 


E 


LEONOR ALVAREZ, 


ACTRIZ, 


L prestigio 

artístico de 
los populares 
hermanos Rat- 
ti, intérpretes 
venuinos de 
nuestro medio 
escénico en 
cuanto se rela- 
ciona con tipos 
y costumbres 
nacionales, 
nuevamente se 
afianza con la 
feliz interpre- 
tación de la 
pieza cómica 
en dos actos ti- 


ACTRIZ. 


Ñ W 


CÉSAR Y PEPE RATTI, EL DIRECTOR Y EL PRIMER ACTOR 
QUE ACTÚAN CON GKAN ÉXITO EN EL CITADO TEATRO. 


VE ATRSO 
JS AROMIUENTO 


CESAR DATE 


tulada «Un 
autor en busca 
de seis perso- 
najes», original 
de Julio Tra- 
versa, obra que 
ha pasado de 
cien  represen- 
taciones y en 
la cual artis: 
tas y autor han 
sabido colabo- 
rar con exce- 
lente éxito para 
satisfacción de 
los aficionados 
a nuestro pé 
nero chico. 


EMMA MARTÍNEZ, LUIS VIGNERY, 
ACTRIZ. ACTOR. 
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ARÍSTIDES 
SARIOLIO 


¡YN HOMBRE 


Ñ e la. 


VEVATALA 1 


el 
MA 
M 


E aquí un artesa- 
no del porvenir, 
un hombre de la 
mueva Italia», 
Artista típico en 
el país de los ar- 
tistas; múltiple, 
fervoroso, gene- 
roso, respirando | 
todo él, en su risueña ancianidad, | 
esa franca alegría de vivir que es 
patrimonio de su raza grecolatina. | 
Pletórico de vida interior única 
fuerza capaz del resurgimiento — 
y al abrigo, por tradición y cul- 
tura, de las mil y una sorpresas 
del esnobismo, Arístides Sartorio 
es en su obra vasta y multiforme 
un ejemplo de honestidad artís- 
tica, y una prueba elocuente de lo 
que se puede alcanzar, a fuerza de 
labor sincera, en el respeto de la 
propia naturaleza y en el desdén 
cotidiano por aquel éxito fácil que 
corre en la plaza pública. 
Decorador, en el 


dl 


sentido más | 
amplio de la palabra como Jo 
prueba el friso monumental para ( 
el Parlamento italiano, — con un 


realismo vigoroso, pero que dig- 
nifica y reviste una constante 
preocupación anímica, Sartorio 
lleva al muro la seguridad del di- 
bujo y la ciencia del volumen que 
adquirió como pintor, complemen- 
tando un propósito transcendente con el sereno 
aporte de sus ideas de pensador y de esteta, que 
ve en el arte el medio más eficiente para el mejo- 
ramiento de la vida moderna, frívola y triste, por 
causa exclusiva de su vrogresivo distanciamiento 
del espíritu y su lastimoso abandono en el suave 
ejercicio de la meditación. 

Como Puvis de Chavannes, en su maravillosa 
alegoría de las Ciencias y de las Artes, en el anfi- 
teatro de la Sorbona, ; 
ciliación de ac 


gónicas 


Sartorio eree posible la recon- 
juellas dos fuerzas secularmente anta- 
alma y materia en el seno puro de la 
belleza absoluta, de la belleza, que es verdad, 
amor y virtud, y por cuyo camino de rosas el hom 
bre descreído puede volver insensiblemente 

Tal es su rc la corola nívea 
nacida en la ciénaga dolorosa y sobre cuyo divino 
terciopelo posan los pies de Bhagavat. El propio ar- 
tista nos ha contado armoniosamente en «Flores 
et Humus» el edificante transubs- 
tanciación, el peregrinaje supremo de la forma 
hacia el templo de la perfectibilidad vislumbrada, 
allá arriba, en la cúspide de la montaña, donde el 
sol del poniente se atarda en un nido... . Este sesgo 
ideológico de su espíritu ha llevado a Sartorio, como 


FERNÁN 


« a Dios. 
on y su esperanza 


proceso de la 


FÉLIX 


pintor, a una concepción simbólica de la naturale- 
za, libertándole de la tirania de las apariencias 

Podríamos aplicar al autor de «Gorgona» las mis- 
mas palabras que éste ha escrito sobre Pablo Mi- 
chetti, que fué un verdadero iniciador en el camino 
del arte. «La inteligencia del maestro era una inte- 
ligencia amimadora, la visión del mundo vivo y real 
asumía para él los caracteres de la revelación y 
ninguno ha hecho tanto amar a los discípulos el ca 
rácter del patrio suelo con afecto más profundo y 
más sagrado.» 

ln efecto, mucho más todavía que Michetti, 
todo Sartorio está ahí. Su tema único, su tema. pre- 
dilecto, es Italia, Italia en su paisaje incomparable, 
Italia en su vida fecunda, Halia en su perpetuo flo 
recer, Sobre aquella tierra de héroes, donde el sue- 
ño de toda belleza realizado 
el alma cariñosa del artista romano ley 
bolo puro de sus fig 


y realizable, 
anta el sim- 


parece 


iras augurales junto al tem- 
bloroso misterio de las «Palude» donde asoma su cara 
lívida de la «Gorgona», yérguese espléndida en su 
desnudez la «Diana de Efeso», que redime el dolor 


de los esclavos. La «Luz» 


"inieblas» 
y el «Amor», victorioso, sonríe, absoluto y perpetuo, 
en los umbrales de la «Muertes. 


DE. AMADOR 


vence a las 
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Jos andan do 

triunfo por ahi, 
que se hienden has- 
ta las fibras del co- 
razón. Miradas que 
son poemas, aleta- 
zos espirituales, Ca- 
paces de troncharun 
carácter; fluidicos 
parlares de una san- 
ta alegria, dichara- 


DE ATRAYENTES Y MISTE- 
RIOSOS ENSUFÑOS BAJO 
EL SOL DE ORIENTE. 


HABLADORES, IN- 
SINUANTE3, QUIE- 
REN CAUSAR SEN- 
SACIÓN DE TER- 
NURA. 


EN SU FIJEZA, 1N- 
TERROGAN EL SE- 


cheros mirares que 
asoman intenciones 
y hacen con su po- 
der, la brillante ma- 
gia de la vida. En e 
tas páginas, concen- 
tramos gráficamen- 
te, las expresiones 
que el alma femeni- 
na derrocha por los 
ujos. 


ILUMINADOS 


TRATAN DE 
NARNOS EL 
RAZÓN. 


CRETO DE UNA SÚ- 
BITA EMOCIÓN. 


ROMANTIC 15 MO, 


OJOS QUE DAN ; : pa . A SONOMÍA DE 
VIDA A UNA Fl- e S Y o % > PRESIÓN FE 


CONO- 
CE EL ALMA FEME- 
NINA. 


MANSEDUMBRE, TEMPLANZA; MIRA- ; sl DA QUE DESGRANA VIRTUD Y FE 


ESTO NO ES MIRAR ALEVOSAMENTE, AUNQUE L9O ABIERTOS COMO VENTANALES POR DONDE PASA El 
PAREZCA: ES UNA ALARMA SOL, OFRECEN SU FRANQUEZA 


LLOS UN CHISPAZO DE IN- 
CIA Y GRACIOSA PICARDIA. 


z , : ; UNA 
E RARA e A 0 QUIETA, 
CiDAD. 2 ( 


AAA 
PODRÍA CREERSE QUE AQUÍ SE INSINÚA UNA LE- E JUEGOS DE PESTAÑAS, ASOMA LA MAJE 
YENDA DE CABARET. DE LA MIRADA 


TR 


AAA SARA AA 00140400 VALORARA ERA NA LA 


SEÑORITA ELl- : 
DIA ERDWIG SAN- 
DOVAL CON EL 


SAN MIGUEL, E 
€ 


oh 1ML1EIOVEVAAAAE BALA AAA LGA ELY VEIGA 


m1 AAA ARANA ADLER ARAGUA 


SEÑORITA MARÍA 
AZUCENA SUAYA 
CON EL SEÑOR 
FLORENCIO MAZ- 


ra rro tito 


AS 


a 
al 
) 


SEÑORITA AN 
LICA PONS F 
CON EL  INGE- 
NIERO JOSÉ ÁN- 
GEL ALLARIA, EN 
LA IGLESIA DE 

SAN MIGUEL. : 


ñ 
Y 
f 


AS 


ZINI, EN LA RE- 
SIDENCIA DE LA 


NOVIA. 


ANNAN LAIA 4 
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EIVARIDO 
A PARTE ZO 


FIGURAS DE ACTUALIDAD 


D. LUIS ALDROVANDI MARESCOTTI 
CONDE DE VIANO 
NUEVO ENVIADO EXTRAORDINARIO Y 


MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE ITALIA 
POR ÁLVAREZ 


a magnífica y tradicional amistad que une nuestro pais 
a la gran nación itálica, cuyo nuevo representante 0s- 
tenta un honrosa y destacada actuación diplomática y 


política, ha de verse acrecentada por la noble dedicación que 


éste ha_de .dispensarle y, que en 1 el gobierno y el 
-OBiblloteca Nacional. de España Y — 


Vestido azul 
en forma de 
abrigo cómo- 
do y elegan- 


Ne 


ec S /) 


apropiada pa- 
ra el invier- 
no. y 
FOTOS DE CLAIRE PATEK ? (> ) NUESTRA CORRESPONSAL EN VIENA 
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ADIE sabe por qué desengaños 
de política abandonó su dipu- 
tación de Lima don Santiago 
Rosales y vino a su apartado 
feudo serrano, a vivir definiti- 
vamente en la hacienda de Tam- 
bo chico, en compañía de su ex- 
traña hija Luz, una belleza de 


A Pouic, 
ajectuosamente. 


tarjeta postal que asombraba a los jóvenes 
de la sierra por el esplendor de la cabellera 
rubia, Para nuestras razas morenas, el ru- 
bio ha sido siempre un atributo misterioso. 
Rubios son los Cristos y el primer rey mago 
que, en los nacimientos infantiles de diciembre, 
avanza hacia la cuna, entre corderos. La comar- 
ca entera sintió simpatía temerosa por Luz Ro- 


O Biblioteca Nacional de España 


sales, mas nadie di 
quiso muy bien DA 
A ' 
a su padre, aquel 0 
hidalgo truji- 
llano y severo 
que blandía al 
caminar el chi- 
cotillo. 

Tambo chico, 
denominado así 
con modestia 
orgullosa, por 
algún español 

erdonavidas,es 
a más dilatada 
de las haciendas 
del valle y em- 
cierra en sus tér- 
minos  fertilisi- 
mos un río, dos 
montañas, una 
antigua forta- 
leza y necrópo- 
lis de indios que 
llaman la Hua- 
ca grande. Está 
en el centro del 
valle irguiendo 
sobre la colina 
sus nidos de le- 
lechuza, sinies- 
tra aun por sus 
obscuros pasa- 
dizos en donde 
ningún peón 
quiere extra- 
viarse, Un camino secreto lleva acaso hasta 
el rio; y es fama que por allí escaparon los 
emisarios de Atahualpa, 

Llegaban, según la tradición, con sus talegos 
de oro cuando supieron la ruina del imperio. 
Allí quedaron las barras de metal a lo largo de 
los corredores subterráneos, dispuestos en aspas 
de molino como los rayos del sol en las vasijas 
indias. Sería posible tomarlo sin la vigilancia 
de las lechuzas que están previniendo el robo 
con sus silbidos. Las momias de los generales 
indios allí enterrados se despiertan si alguien 
quiere violar las tumbas; y más de una vez se 
ha escuchado en la alta noche el ruido de sus 
mandíbulas al chacchar la coca con esa masti- 
cación interminable de los peruanos. 

Por eso el día que don Santiago Rosales, 
empedernido coleccionista, quiso completar su 
serie, ningún indio neto obedeció. Sólo em- 
pleando peones venidos de la costa pudo ir 
trayendo de la Huaca grande, a lomo de mula, 
los utensilios de oro con que enterraban los 
indios a sus muertos: vasijas negras con di- 
bujos de lluvia, los dioses orejones que sonríen 
dilatadamente llevando en sus manos agarro- 
tadas los rayos del Padre Sol o un vaso de 
chicha, y, en fin, las momias admirablemente 
conservadas, las momias de actitud sumisa y 
adolorida, con sus cabellos lustrosos y los dedos 
enclavijados sobre el pecho, de rodillas ante 
Viracocha. : 

Ningún indio del valle se atrevió a oponerse 
al desacato. Cuatro siglos de espanto les han 
hecho aceptar la peor tragedia suspirando. 
Pero en la noche acudían a la choza de la vieja 
Tomasa, que era bruja insigne, para pedirle 
amparo y venganza. Durante cuatro siglos 
— colonia española y república peruana — na- 
die fué osado a buscar momias en esa fortale- 


za arruinada. 
Quizás en las 
huacas pobres 
de los contornos 
rebuscaban los 
avaros merca- 
deres para ven- 
derlos en Lima, 
a los extranjeros 
de tránsito, esos 
caracoles barni- 
zados de negro, 
esas serpientes 
de barro cocido, 
por cuyos labios 
canta el agua. 
Todo ello es sim- 
ple atributo del 
muerto a fin de 
que al despertar 
a mejor vida 
pueda morder 
unos granos de 
maíz, beber chi- 
cha del cántaro 
y masticar la 
coca que le dé 
fuerzas para se- 
guir su ruta ha- 
cia el Padre Sol, 
más allá del la- 
go Titicaca. Pero 
las momias no; 
las momias son 
sagradas. Don 
Santiago Rosa- 
les iba a arrostrar el poder de Tomasa la 
hechicera, 

Durante quince días con sus noches este po- 
der pareció fallar. Con infinitas precauciones, 
comprándolos a precio de tambo que es leonino, 
pudieron los indios procurarse un pañuelo del 
hacendado y sus cabellos, imprudentemente 
arrojados por el peluquero. Todo ello, unido a 
extraños menjurges, sirvió para componer un 
muñeco de regulares proporciones, que llevaba 
en el pecho un corazón visible como en los 
detentes de los misioneros. Y en el centro del 
corazón, después de haber investigado, por la 
amargura de la coca mascada en común, si la 
suerte sería favorable, clavaron todos, lloran- 
do, uno de esos alfileres rematados en cuchara 
de oro con que cierran el manto las mujeres. 
Un sapo hinchado agonizaba allí, junto a los 
candiles, y el murciélago del muro, prendido 
por las alas, abría y cerraba su pico triste. 
Entonces una lamentación sumisa, tétrica, a 
los poderes infernales, comenzó por boca de la 
hechicera: «Mama coca, mamitay, te pido por 
el diablo de Huamachuco, por el diablo de 
Huancayo, por todos los diablos rabudos...» 

Hasta las altas horas las quenas del valle 
parecían alegres anunciando que la aurora vería 
la redención de la raza vencida. 

Pero al día siguiente estaban don Santiago 
y su hija, a caballo, dirigiendo los trabajos de 
excavación en la fortaleza. De lejos, la ca- 
bellera rubia de la niña Luz relucía deslumbra- 
doramente. Los indios apartaron de ella la 
vista con temor visible. 

Todo el santo día vieron pasar a lomo de 
llama las momias renegridas de larga cabellera 
colgante. Por la elegancia de los vasos y las 
telas que circundaban los despojos, por los lla- 
mas de oro con el lomo horadado para la coca 
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incinerable, se adivinaba que allí hubo gente 
principal, jefes militares o príncipes. 

Pero don Santiago no estaba satisfecho con 
sus hallazgos. Era una momia de mujer lo que 
buscaba, una momia de princesa antigua que 
fuera la mejor pieza de su colección. ¡Si exca- 
varan más lejos, en uno de esos subterráneos 
clausurados con arena endurecida! Entonces 
dos indios muy viejos salieron al encuentro del 
amo, llevando las monteras en la mano, per- 
signándose la boca antes de hablar para puri- 
ficarla. : 

Con sollozos y ademanes sumisos, Pidieron 
al taita que dejara en paz a los muertos. ¿Quién 
mandaría llover sobre el maiz, quién haría 
prosperar la coca si todos los antepasados se 
alejaban del valle y los espíritus rencorosos se 
quedaban flotando sobre las casas nocturnas? 
El cura no podía comprender estas cosas, pero 
tal vez el amo sí. ' 

En el salón de la hacienda a donde le habian 
seguido, gimoteando, los delegados advirtie- 
ron, sobre las mesas, las momias desenterradas, 
y no las quisieron mirar de frente. Prometian 
todo, como sus abuelos a los conquistadores; 
prometían sus cosechas y sus ganados si el 
taita ordenaba que se llevaran de nuevo al se- 
pulcro de la fortaleza las momias de los pro- 
tectores del valle. Por toda repuesta, el amo 
aludió al excelente chicotillo con que castigaba 
a los atrevidos, 

No se supo si fué tal argumento o la belleza 
de Luz Rosales lo que operó el milagro, pues 
dos días después los mismos indios regresaron 
diciendo que indicarian el sitio en donde esta- 
ban los talegos legendarios. De generación en 
generación guardó el secreto aquella familia 
de curanderos cuyo más viejo representante 
vino arropado en un poncho violeta, llevando 
todavía, como los antiguos militares, en la 
oreja izquierda un arete de plata. 

Para el día domingo fué la cita, y el domingo 
se bebió la mejor chicha de jora en Tambo 
chico. A las cinco de la madrugada, sin desper- 
tar a nadie en la casa para que la sorpresa fuera 
mayor, don Santiago se marchó a la fortaleza 
en compañía de los peones que habían pasado, 
según dijeron, la noche entera en el tambo de 
la hacienda. Encendidas las lámparas de mi- 
nero, bajaron todos con el taita por los intrin- 
cados corredores, abiertos alguna vez en el 
granito de la montaña, A la luz vacilante se 
vislumbraban todavía las rojizas pinturas bo- 
rrosas que representaban con la misma inge- 
nuidad de los huacos, un fragmento de vic- 
toria o la fiesta del sol. Fué preciso cavar donde 
indicaron hasta que el choque de la lampa re- 
veló la barra de plata que cerraba el largo 
socavón. Dos horas trabajaron afanosamente 
para levantar una lápida que dejó 
abierto el forado lleno de calaveras. 
comenzaba allí un pasadizo de pie- 
dras embutidas unas en otras con 

tan perfecta ensambladura como 

las del templo del Sol que está 
en el Cuzco. A medida que 
caminaban por él iba en- 
sanchándose, y en los 
rebozos de las pie- 


dras talladas como zócalos, estaba .dispues- 
ta, para asombro del transeunte, una por- 
tentosa colección de vasos antiguos. Don 
Santiago no cabía en sí de gozo delirante. 
¡Era un estupendo museo de huacos! Ni 
en Berlín tenían cosa igual... El piso de 
piedra desaparecía bajo los tapices de colores 
en donde estaban reproducidos, con rigor geo- 
métrico e ingenuidad llena de gracia, perfiles 
de pumas, llamas sentadas o esos ojos circun- 
dados de alas que indican, en pinturas y vasos, 
la rápida vigilancia del amo. De cuando en 
cuando, como para aterrar al audaz, un ídolo 
ostentaba en la mano su flecha más alta que 
una lanza. Estaba pintarrajeado de azul 
rojo; pero su faz serena reposaba con nobleza 
regia. Al torcer de un corredor una luz verdosa 
iluminó la gruta del fondo. Alí debía estar el 
tesoro del Inca; ¡los indios lo habían predicho! 
Se divisaron las tinajas negras de barro cocido, 
llenas sin duda de barras de oro y plata, o de 
esas perlas de Sechura que siempre buscaba 
la codicia del conquistador. Don Santiago co- 
rrió hacia la escasa luz del día y se detuvo al- 
borozado. ¡Una momia, la momia de mujer 
que buscara tanto, estaba allí custodiando el 
tesoro milenario! 

Un grito espeluznante, despavorido, reper- 
cutió en la gruta mientras los indios se miraban 
silenciosos e iban ya a jurar que ignoraban 
todo. Don Santiago arrancó la linterna de ma- 
nos del peón y miró desesperadamente. La 
carátula de lana morena que cubría el rostro 
era el retrato ingenúo y tal vez burlesco de 
Luz Rosales, con los dos inmensos rectángulos 
azules que imitaban los ojos en las momias. 
Arrancó entonces, sin discernimiento, las cuer- 
das de esparto, las vendas de tejido blanco y 
negro para mirar el rostro... 

Acurrucada en actitud orante, con las manos 
apoyadas en las mejillas, la rubia cabellera des- 
parramada sobre el pecho anguloso, estaba allí 
su hija; su hija o, por lo menos, su imagen du- 
plicada ya en los siglos, reconocible a pesar de 
los estragos de la muerte. Estupefacto, enlo- 
quecido, salió al rio por la abertura de la peña, 
desgarrándose los vestidos cen los zarzales, y 
corrió, corrió por la orilla para buscar a Luz en 
la casa de la hacienda, llamándola a gritos por 
el camino. Pero Luz Rosales había desapare- 
cido de Tambo chico y no pudo ser hallada nunca. 

Algunos cholos liberales del Club Progreso 
explicaron más tarde al juez de primera ins- 
tancia de la provincia que, robada en la noche 
por los indios, la embalsamaron éstos em- 
pleando los antiguos secretos del arte incaico 
que creemos hoy perdido. Durante la noche ha- 
bían macerado en grandes tinajas el cuerpo de 
la momia rubia. Pero toda la gente del valle 
sabe muy bien que fué vengan- 
za de los muertos de la fortaleza, 
La prueba está en que desapare- 
cieron las momias de la casa 
cuando se llevaron a don San- 
tiago al manicomio; y toda- 
vía en las noches de lu- 
na, se las oye chacchar 
la coca nutritiva de 
las abuelos. 
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ANIEL—murmuró la anciana.— 
Daniel, teme la cólera divina. 
Desde muchos años, de siglos, el 
patrimonio de la familia no se 
desmembra; pasa íntegro de los 
detentores a los primogénitos; 
tu padre... 

— Bueno; si comienza a hablar mal del vie- 
jo... —gruñó Daniel. 

— Jehová lo tenga en su gracia. Ha infrin- 
gido la Ley Y tú eres sólo un gentil. ¿Qué está 
escrito en el Levítico? 

— Papá solía citar el Libro 1 de Job: Dominus 
dedit, Dominus abstulit, Dominus benedictum. 

— ¡Horror! El abismo llama al abismo — mur- 
muró la vieja. — ¡Citar a Job en latín, en el 
idioma de la Iglesia! En fin, Daniel: ¿firmarás? 

Daniel recapacitó unos momentos. Se sentía 
vacilar; había acudido después de la muerte 
- de su padre, un buen judío que se casó con una 


cristiana, a recoger papeles que en Río de Janeiro 
estaban depositados y a liquidar los bienes que 
allí existian; su abuela, invocando las tradicio- 
nes de raza y las circunstancias de tener indi- 
visos muchos inmuebles, le pedía una cesión 
de bienes; ella iba a dejarlo al morir como 
único heredero, y por un poco de tiempo, nada 
más, podía él sacrificarse. Al fin iba a obtener 
sobrada recompensa. : 

El mayordomo servía en ese momento el 
café, un café espeso y aromático. Daniel son- 
rió a los habanos que en una artística caja 
tallada por Cellini mostraban sus oros perfu- 
mados; luego, incapaz de discutir ni de negar, 
asintió: 

— Firmaré, abuelita, 

A la media hora salía Daniel del palacio fa- 
miliar, aliviado de las preocupaciones adminis- 
trativas que causa toda fortuna; un notario 


preparado estratégicamente, tres testigos y 
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unos sellos habían bastado para que el bueno 

de Daniel, en quien la astucia racial paterna 

estaba amenguada por la indolencia heredada 

de la madre, hiciese donación de bienes y se 

qua con unos miles de pesos en el Banco y 
os casitas porteñas. 

Al regresar a Buenos Aires, satisfecho de su 
operación, no sabía el pobre que, en solemne 
junta de familia, su amada abuelita firmaba 
un testamento cuyas cláusulas, discutidas apa- 
sionada y largamente por los interesados, e€x- 
cluían a la rama cristiana. 

Unos meses después, el mismo día de la 
fiesta de Simres-Thora, falleció la abuela de 
Daniel, y pasados cinco años aun pleiteaba in- 
útilmente el bueno del nieto, que cediera un 
día una 'fortuna por seguir las tradiciones de 
la familia y 
multiplicar 
sus blenes.' 


II 


'OURLÉ, la 
abucia, al 
morir em- 
prendió la tra- 
bajosa senda 
que conduce a 
las regiones ce- 
lestiales; con 
un buen senti- 
do práctico, . 
propio de la 
raza, desechó 
la línea de óm- 
nibus para es- 
píritus, con 
que las moder 
nas exigencias 
habían suplan 
tado la ana- 
crónica barca 
de Caronte, y 
resolvió hacer 
el viaje a pie. 
No nos he- 
mos de en- 
tretener hoy 
contando sus 
aventuras; el caso fué que llegó un buen día, 
al despertar de una aurora celestial de las 
que suelen vislumbrarse en el mortal mundo por 
las regiones árticas y en raras ocasiones: 
Algo inesperádo presentósele entonces. La 
senda concluía al pie de una especie de pirá- 
mide, en la que estaban incrustados. unos le- 
treros indicadores: «Paraíso. Conserve su iz- 


quierda». «Cielo. Se ruega cerrar la puerta». , 


Estas indicaciones parecían tanto más ana- 
crónicas como que no existía puerta alguna, 
y merced a la cuarta dimensión, tangible en el 
espacio, la izquierda no existía. 

Sourlé se detuvo indecisa; desde un peque- 
fio promontorio acababa de surgir un ángel 
inquietante que trata en la mano una especie 
de tizón ardiente; tras él apareció un camión 
cerrado con una. ventanilla enrejada; Sourlé 
retrocedió espantada. ¿No era aquel guardián 
celeste una representación más o menos fiel 
de lo que los cristianos llamaban arcángel Ga- 
briel, guardador del Paraíso? Luego los cris- 
tianos tenían razón. 

Gabriel sonrió ceñudamente, adivinando, y 
con voz seca ordenó, mientras abría la puerta 
del camión: ] 


— Sube, engañadora de cristianos. 

— Hablemos — gruñó la vieja, que tenía sus 
ribetes de casuística judaica. — Yo no soy cris- 
tiana; luego, mi lugar no es un vehículo del 
Eterno. A más,ileo en el letrero indicador que 
esa línea lleva a los infiernos, y no tengo nada 
que hacer alli. 

Gabriel volvió a sonreir y tomó a Sourlé de 
un brazo. 

— ¡Leviatán! ¡Leviatán! — clamó la abuela. 
En su aflicción condescendía con la verdad 
cristiana y sólo creía digno oponente de Gabriel 
al monstruo de Job. 

Pero no fué Leviatán el que llegó; un grupo 
de ángeles judaicos apareció en escena, mien- 
tras que una carroza, en la que cualquier mi- 
tólogo hubiese reconocido, pese a su moderni- 

zación, el ca- 
rro del sol, de- 
túvose en el 
límite fronte- 
rizo de los dos 
países celes- 
tiales. 

Un ángel de 
luciente calva 
acercóse a Ga- 
briel, y, mos- 
trando la pal- 
ma de su ma- 
no en señal de 
paz, dijo: 

— Sadoc te 
saluda. 

"La frase ha- 
bía sido dicha 
en español, 
idioma neu- 
tral más allá 
de lo conoci- 
do, pues Ga- 
briel no hu- 
biese  contes- 
tado a una 
frase hebrea, 
ni siquiera a 
una frase yu- 
disch. 

— Gracias; 

' sírvase algo— 
murmuró Gabriel esgrimiendo su flamígera 
arma. ; : 

— Noto que trabáis relación con una via- 
jera destinada a nosotros — observó dubitativo 
Sadoc. 

— A nosotros — negó enérgicamente Ga- 
briel, intentando nuevamente reducír a Sourlé. 


/ — ¡Oh! — profirió Sadoc,itomando del otro 


brazo a la mujer. — Os ruego... 

Un nuevo personaje intervino: era un apuesto 
hombre de largos cabellos y rizosa barba; se 
acercó a Gabriel y le preguntó: 

— ¿Qué derecho os asiste para tomar así 
posesión de este bien? No ha entrado en ju- 
risdicción cristiana; expresa un deseo contra- 
rio al vuestro y se ve que ni espiritualmente 
habéis nunca ejercido el dominio de su alma, 
de donde os pudiera venir la adquisición usu- 
fructuaria del cuerpo. ; 

— Os conozco, Esdras, y si creéis que con 
vuestras frases leguleyas vais a convencerme... 
Yo sabré hallar quien os conteste. ¡Santo To- 
más! ¡Santo Tomás! 

Debía andar muy cerca el sabio doctor, cuan- 
do tan poco tardó en aparecer; que aun no se 
había apagado el sonido de la última ese, 
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cuando grave, meditativo, apareció en la senda 
el «Principe de los Teólogos», el «Sol de la Igle- 
sia», Segulale numerosa cohorte de doctores 
eclesiásticos: San Irineo, Tertuliano, San Jus- 
tino, Félix Marciano Capela, Mamerto y Se- 
verino Boecio, filósofos patriotas de las escue- 
las Africana, Alejandrina, Teológica y de Tran- 
sición. Rábano Mauro, Gerberto, Abelardo, 
Hugo de san Víctor, Juan de Salisbury y Alano 
de Lisle, filósofos escolásticos, ya jubilados 
y de las escuelas Nominalista, Conceptualista, 
Realista, Mistica, Panteísta y Ecléctica. A es- 
tos Santos Hombres, anteriores al «Angel de 
las escuelas», se unía Ricardo de Madiavilla, 
Egidio O Duns Escoto, el «Doc- 
tor invincibilish Guillermo de Occan y otros 
muchos que no se detallan por su gran exten- 
sión. a 

El sabio santo entrevió como un relámpago 
la escena toda y adivinó el contenido. Poseyó 
así el «conocimiento vulgar», y como su opinión 
era siempre contraria a sus vecinos y su fe in- 
mutable, púsose resueltamente del lado de Ga- 
briel, apartó a Sadoc y tomo del brazo a Sourlé, 
Sus acólitos y reformados le rodearon. 

Esdras habló de nuevo: 

— Hétenos que la intolerancia aún sigue pre- 
dominando en vosotros. ¿Qué verdad puede 
desprenderse de ese juicio ante sí, ni qué jus- 
ticia de ese fallo? ¿Dónde está la verdad de 
razón y de experiencia en que enseñabas se 
debe reducir la ciencia? 

Gran número de santos había acudido al re- 
vuelo del acontecimiento; por regla general, 
las almas llegaban a los cielos en sus respectivos 
camiones y no se suscitaban disputas por pasa- 
jero más o menos, teniéndose los modernos con- 
ductores tolerancia y habiéndose suprimido in- 
termediarios en el control; por eso una disputa 
por un alma llamaba la atención podero- 
samente. 

A las preguntas de Esdras, Santo 
Tomás se limitó a volver la espalda, 
pero Escoto se adelantó y, guiñando 
un Ojo a San Francisco, dijo: 

— Arguyo. Esa mujer ha come- 
tido un crimen contra un cris- 
tiano; ha perjurado, tanto ante 
vuestras leyes como ante las 
nuestras. Siendo igual para 
ambos la falta, debe juz- 
garla aquel bajo cuya ju- 
risdicción y en cuyo per- 
quen fué cometido el de- 
ito. 

Sadoc replicó viva- 
mente: 

Pero si no ha co- 
metido delito alguno; 
en cambio ha hecho 
algo meritorio a los 
ojos de Jehová. Ha 
restituido a la fami- 
lia lo que la locura 
de un pródigo quiso 
arrebatar. 

Rábano Mauro se 
adelantó a Su vez. 

—Lo esencial son 
las cosas, no las pa- 
labras; esa mujer ha 
hecho, luego... y 

— Admitamos ante todo la li- 
bertad de criterio— interrumpió 
Maimónides, que seguido de Judá, 
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Leví y Avicebrón se colocaron ante Gabriel y 
Santo Tomás. 

Las cosas tomaban un mal cariz: Sansón se 
desprendía la cabellera, mientras que David, 
recordando sus años de joven, arrancaba los” 
cordones de su túnica para formarse una honda. 
Por la otra parte se oían voces de llamada a San 
Jorge y a San Miguel, y mal iban a ponerse 
las cosas si intervenía la caballería. 

Un silencio de respeto apaciguó la escena. 
El Padre Eterno y Jehová aparecieron entre 
los polemistas; un movimiento de las manos 
de Jehová, un fruncimiento de cejas del Eter- 
no, y sólo quedaron en escena ellos y la vieja 

ue temblaba de miedo ante los dos Seres. 
Estos se habían apartado un poco.- 

— ¡Hola! ¿Qué tal colega? — sonrió Jehová. 

— Bien. ¿Y los negocios? 

— ¡Hum, hum! Mal andan ahora. Creo que 
la Palestina no está aún madura; mis hombres 
se niegan a dar; hay mucha crisis, amigo, en 
mis asuntos. 

— Pues lo que es los míos... He tenido que 
gastar un dineral en el ensanche de mis ins- 
talaciones. A ti no te envían todos los días un 
santo nuevo. ¡Es un abuso! Y claro que los ten- 
go que aceptar. ¿Dónde los metería, si no? 
Después se me ocurrió hacer un uniforme nue- 
vo a los coros y es un lío. ¡No los puedo poner 
de acuerdo! Tú sabes lo que es tratar con co- 
ristas. 

— ¿Y qué hacemos con la vieja? — dejó 
caer el dios judío. 

— Pues hombre, como no podemos dividir- 
la, déjamela. 

— No, no; sería una mala reclame. ¿Por qué 
no aceptas un árbitro? Buda... 

— No, hombre. ¡Un diosecillo de sólo dos 
mil quinientos años! 

La vieja se había acercado lentamente, y 

prosternándose a los pies de ambos, susurró: 
— Enviadme otra vez al mundo. 
—HEs una idea —aprobó el Eterno. 
— Si — sonrió Jehová. 
— Nuestros intereses no sufrirán 
por una excepción. «El peor ejem- 
plo que puede hacerse a la mo- 
ralidad es deducirla de ciertos 
ejemplos». 
— ¡Cómo! ¿Citas a Kant?... 
—HEn algo tiene uno que 


entretenerse — musitó el 
Eterno. — Entonces, esta 
mujer... 


— Que vuelva a su ho- 
gar. Quizá la reciban allí, 
tal vez la echen; por lo 
menos no nos hará re- 
ñir. 
Sourlé comenzó el des- 
censo de la senda; se 
iba con cansado paso 
y hondamente decep- 
cionada. Desde la pi- 
rámide en donde ha- 
bíase sentado Jeho- 
vá, los letreros indi- 
cadores, inmutables, 
hacían eternamente 
sus advertencias edi- 
licias, y, observándo- 
se de reojo, los dos 
dioses se gruñían para sí: 
— Caramba. Ya no se puede 
trabajar con la competencia. 
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CABADA la gran guerra, 
desatóse en todas par- 
: , tesun vendaval político 
2775 que hizo crujir los tro- 
nos más sólidos y seculares. Los 
pueblos maltrechos y doloridos, 
revolviéronse airados contra los 
autócratas y las formas de go- 
bierno medioevales. Entre otros 
efectos, la guerra produjo una 
serie de revoluciones internas 
que dieron por resultado un 
equilibrio o empate entre repú- 
blicas y monarquías. A raíz del 
Tratado de Versalles, sin contar 
las repúblicas de 
Andorra y San 
Marino, el ducado 
de Luxemburgo y 
el principado de 
Mónaco, había en 
Europa trece mo- 
narquías, a saber: 
Suecia, Noruega, 
Dinamarca, Ho- 
landa, Bélgica, Inglaterra, España, Italia, Yugo- 
eslavia, Rumanía, Grecia, Bulgaria y Turquía. 
Y trece eran igualmente las repúblicas: Rusia, 
Finlandia, Estonia, Livonia, Lituania, Polonia, 
Checo-Eslovaquia, Hungría, Austria, Alemania, 
Suiza, Francia y Portugal. Este equilibrio lo 
ha roto Turquía, adoptando el régimen repu- 
blicano. Justo es advertir que el nuevo Es- 
tado, con su capital en Angora, antes es asiá- 
tico que europeo. 

Mustafá Iemal, presidente de la nueva 
República, es quizá el más alto genio poli- 
tico y militar que existe hoy en el mundo. Su 
obra es sencillamente un milagro de improvi- 
sación, sagacidad, energía, prudencia, impetu, 
según los momentos. Con un ejército for- 
mado por él, personalmente, ha recobrado lo 
perdido en la guerra mundial, derrotando a 
Grecia de una manera aplastadora; ha desba- 
ratado los planes de las grandes potencias pa- 
ra repartirse Turquía, o, por lo menos, la in- 
fluencia político económica sobre aquel país; 
y, por último, ha iniciado la trans 'ormación 
completa del viejo imperio, convirtiéndole 
en una república con las más adelantadas y 
progresivas instituciones. Entre los hombres 
de la post-guerra no hay ninguno que pueda 
compararse a este formidable Mustaíá Kemal, 
que levanta su país del doble hundimiento de 
arcaismo secular y de su derrota en la con- 
llagración europea, volviéndose airado con- 
tra la aturdida Grecia de Constantino, para 
aniquilarla de un zarpazo, y paralizando, a 
la vez, toda la acción europea, toda la tramoya, 
entre diplomática y militar, con que las gran- 
des potencias, sobre todo una de ellas, aspi- 
raban a intervenir en la vida turca. Pero no 
entra este vasto asunto en nuestro propósito, 
límitado a unas ligeras reflexiones sobre el 
lin pintoresco del Sultanato y del Califato, 
del Serrallo y, por último, del Gran Eunuco, 
cuya salida de Turquía ha sido la nota paté- 
tica que más nos ha conmovido en el triste 
episodio del destronamiento del Califa. 
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L excalifa Abdul Medjid es hijo del sul- 

2% tán Abdul Aziz, que murió asesinado. 

*—— Parece que es hombre muy ilustrado, 

conocedor de la cultura occidental; buen mú- 

sico y no mal pintor, según la crítica oficial de 
Constantinopla. 

En noviembre de 1922 se otorgó a Abdul 


ACADO*Ed, 


Medjid la alta investidura de 
Califa, o comendador de los cre- 
yentes, cuyo prestigio moral en 
el orden religioso equivale al 
Papado, extendiéndose sobre 
trescientos millones de almas, o 
sea, sobre todo el mundo maho- 
metano. Todos los pueblos islá- 
micos, desde Marruecos al leja- 
no Afganistán, tenían en la gra- 
ve hora de la oración, puesto su 
espíritu en el Califa de Estambul, 

LaAsamblea de Angora había 
abolido la monarquía. El sultán 
Mahomet VI se refugió en un 
buque inglés. Des- 
tronado el sultán, 
el principe Abdul 
Medjid tuvo que 
renunciar al po- 
der político, con- 
tentándose con la 
dignidad de cali- 
fa, que le conver- 
tía en el primer 
personaje del Islam. Un año llevaba de califato 
cuando, en noviembre último, se produjo un 
violento debate en la Asamblea de Angora, 
que es una especie de convención. El origen 
de este bochinche parlamentario fué la visita 
hecha al Califa por algunos jefes militares. 
Entonces, un terrible convencional, el bajá 
Ismet, se levantó amenazador y dijo: «Todo 
Califa que intervenga en los destinos del país, 
será aplastado». El eco de estas palabras tre- 
mendas, pronunciadas en Angora, llegó a Es- 
tambul, y Abdul Mejid sintió que se le helaban 
los huesos, a pesar de contar con la devoción 
de trescientos millones de creyentes en su ca- 
lifato. Y ya no volvió a meterse en política, 
ni a extender sus aspiraciones más allá de su 


jerarquía religiosa. 
D a 

pA La Asamblea Nacional de Angora, don- 
A de germina vibrante la Turquía moderna, 
ha votado la abolición del califato y la expul- 
sión de Turquía del Califa. Esta transcendental 
medida de los republicanos de Angora ha te- 
nido por principal objeto impedir que la derro- 
cada dinastía se apoyara en el califato para 
recobrar el poder temporal. Así ha terminado 
el imperio de la familia Otmán, que por el 
largo espacio de siete siglos venía monopo- 
lizando en Turquía ambos poderes, el polí 
tico y el religioso. 

Y para que no quede de ella ni rastros, los 
nacionalistas republicanos de Angora, junto 
con Abdul Medjid 11, con el Califa, pues no se 
le dejó ser sultán, expulsan también treinta y 
dos príncipes y treinta y siete princesas, todo un 
mar, en fin, de sangre azul, convertido en un 
charco o bache democrático. Los convencionales 
turcos, menos crueles que los franceses, no han 
querido que la familia destronada ande tronada 
en el destierro, y han asignado al Califa una 
pensión de cien mil libras turcas, y una suma 
global de doscientas mil a los sesenta y nueve 
principes y princesas que deben salir del país 
juntamente con el papa turco. Ni éste, ni los 
príncipes, pueden disponer de sus depósitos 
bancarios. Sus propiedades particulares de- 
ben ser enajenadas en el plazo de un año. Por 
último, los palacios y residencias reales se de- 
claran propiedad del Estado; y, en cuanto al 
Serrallo, queda adjunto a la dirección de los 
museos nacionales. 


ERO de nada le ha servido esta cautela. 
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No:.puede tachárse de 
tacaños: a los 'revolucio- 
narios turcos. Ni al Califa 
ni a los príncipes se les 

odrá aplicar aquellas 
irónicas palabras de Cam- 
cvamor: «Muchos que se 
irmaban reyes por la gra- 
cia del cielo, andan sin za- 
patos por haberles néga- 
do las naciones la asigna- 
ción pecuniaria que ellos 
creían de derecho divino». 

El destronamiento dió 
lugar a una escena emo- 
cionante. Se presentó” el 
delegado de la Asamblea 
de Angora, o de la Repú- 
blica turca, Adán bey, y 
muy finamente invitó al 
Califa a subir al trono pa- 
ra escuchar la orden de su 
destronamiento y destie- 
rro. Abdul Medjid protes- 
tó, diciendo que no abdi- 
caría jamás: «Me piden — 
agregó con escasa resig- 
nación mahometana — 
que salga de Turquía en 
nombre del pueblo turco. 
¿Quién sino el pueblo tra- 
Jo hace siglos a mi fami- 
ia a regir vuestros desti- 
nos? Nadie sino Alá tiene 
este derecho que vos- 
otros me queréis quitar.» 
El amigo Adán bey le 
hizo ver que bien podían 
deshacer los turcos actua- 
les lo que hicieron los 
turcos de hace siete siglos. 
Y como este argumento 
fuera insuficiente, advir- 
tió al Califa que sentiría 
mucho tener que vencer 
su terquedad por otros 
rocedimientos, sacándo- 
e'entre soldados del te- 
rritorio turco. Ante esta perspectiva, Abdul 
Medjid cedió, lanzando una última y melancó- 
lica mirada a la capa y al estandarte del profeta, 
sagrados símbolos islámicos, vinculados por 
tantos siglos al egregio linaje de los Otmán. La 
separación de la Iglesia y el Estado pareció en 
Francia una medida avanzadísima. Los turcos 
han ido más allá: han proclamado la inutilidad 
del Califato, «cuyo entretenimiento — han dicho 
los convencionales de Angora — cuesta dema- 
siado caro a la nación». 


L Califa salió del palacio acompañado 
de sus mujeres e hijos. Dos horas des- 
pués abandonaba Estambul, camino de 
Suiza. ¡Oh, si Pierre Lotti viviera! ... Por per- 
derlo todo, no le queda al Califa ni siquiera 
quien eleve un canto elegíaco digno de su aba- 
tida grandeza. 
Pero la nota más patética en la abolición 
del Califato ha sido 
la actitud del Gran 
Eunuco, negándose 
a comer a imitación 
del famoso alcalde 
de Cork. El papel de 
este personaje en la 
corte turca era de 
una importancia ex- 


TAICISCO 
ERAMÓDVOMACIE 
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traordinaria. Ejercía una 
autoridad absoluta en lo 
tocante a las mujeres del 
harem, pudiendo incluso 
prohibir la entrada en él 
al propio Califa. Aun eu- 
nuco, que, además no 
quiere comer, no le queda 
¿ya nada que hacer en el 
; mundo. Esta resolución 
de perecer de hambre in- 
dica cuán profundamente 
le ha afectado la extin- 
ción del Califato. Ignoro 
en qué consistían las fun- 
ciones del Gran Eunuco, 
pues nunca estuve en un 
harem; pero, a ju2gar por 
su trágica actitud, colí- 
gese que tenía tanto SBS 
go a-su oficio como el Ca- 
lifa al suyo. Gobernador 
del Serrallo, el Gran Eu- 
nuco no era un personaje 
inferior a cualquier mi- 
nistro de una eflrquia 
occidental. Y en cuanto a 
dignidad y altivez, minis- 
tros hay que no se atreve- 
verían como el Gran Eu- 
nuco, a detener el paso de 
su rey en el dintel de un 
patentado harem euro- 
eo. He ahí abatida tam- 
ién la grandeza del Gran 
Eunuco, del dictador del 
Serrallo, pues no sólo lo 
era de las gallinas, sino 
también del gallo, no per- 
mitiendo, en ocasiones, 
su entrada en el galli- 
nero. 

¿Y qué harán ahora las 
beldades del harem? Mi 
amigo y colega, el emir 
Arslan, que tan bellas pá- 
ginas sobre costumbres 
orientales viene publican- 

do en «CarÁs Y CARETAS» puede resolver este 
asunto, prestando a la vez un gran servicio 
a la República Argentina. Arslán es antiguo 
ropietario en la zona de irrigación del va- 
le del Río Negro. A su chacra se llama 
alí «da chacra del turco» como tuve ocasión 
de observar cuando anduve por aquellos an- 
durriales en misión periodística. Sabido es 
que el principal problema de Río Negro con- 
siste en que aumente la población para hacer 
posible la intensidad de los cultivos, Pues bien, 
Arslán debe pedir. a sus amigos, Tos Jóvenes 
Turcos, muchos de ellos convencionales en la 
Asamblea de Angora, que le envíen el Serrallo 
para que sirva en Río Negro como plantel de 
driguee» de una población floreciente. Salva- 
dd Turquía, salvemos ahora el Serrallo, amigo 
Arslán, convirtiendo a las sílfides en chacare- 
ras. Reflexione usted en que pueden tener peor 
fin. Porlo que toca al Gran Eunuco, nada puede 
hacerse con élen Río 
Negro. Dejémosle, 
pues, que se muera de 
hambre, ya quese em- 
peña en protestar en 
esta forma contra la 
política revoluciona- 
ria del gran Mustafá 
Kemal... 
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EL COCHER 


ce 


O DE ANTAÑO 


Ez DE 


MARTINEZ CUBELS 


Los soldados pertene- 
cientes al 1. 2. y 
3er. regimiento de In- 
lantería, congregados 
con sus jefes ante la 


estatua del 
San Martin, 


general 
donde, 


con vya:onil y conmo- 
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vedora entonación, 
cantaronel Himno Na- 
cional Argentino ante 
una graúo mulitud, 
número del programa 
de festejos patrios que 
se realiza est> año Yor 
primera vez. 


an Ri 


CONMEMORACIÓN 


El Dr. Alvear, los miembros de su Gabinete, otras altas autoridades y representantes del Cuerpo diplomático luego de haber asistido al 
Tedéum celebrado con toda pompa en la Catedral para conmemorar el 114 aniversario de la independencia. 
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Carro de asalto, tipo liviano, perteneciente a la marinería de la nave Italia 
encatezando la marcha de las tropas 


Ú Loi 


E EAS 


El coronel Enrique R. Pilot.o, jete de las fu:rzas mili- Los ga!llardos cadetes de la Escuela Militar, que, como siempre, cosecha- 
Lares que formaron en la parada, recorriendo la línea. ron entusiastas aplausos a su paso por ante la Casa de Gobierno. 


E N CAMPO 


El general Martín Rodriguez, jefe de la 2.* División, su Estalo Mayor y los comandantes de las unidades de asantonamiento en Cam 
po de Mayo, presenciando la llegada de las fuerzas que rindieron el significativo homenaje ante la etigie del Libertador. 


En el Club Belgrano En el Círculo Militar 


Pal Le jonal Militares de elevada graduación y conocidas 1amilias con el ge 
Distinguidas señoritas y jovenes que bailaron el pericón naciona z K as El 
Aya la bella tiesta dada por el aristocrático Club. neral Brocquen, presidente del Circulo Militar, en la recepción 
oirecida en el nuevo palacio que posec la entidad. 
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La marincria italiana marchando marcialmente y recibiendo las aclamacio- 
nes de la muchedumbre que la vitoreó incesantemente, 


PAS ARAL ALLER AG AA10A AE RIOSARI A ¿IAEA AAA ARO AE 


Cadetes de la Escu.¡la Naval que, en pertecta formación, despertaron el El atanderado del Colegio Militar. luciendo su nuevo 
comentario elogioso del público. uniforme, presenta su saludo al Primer Magistrado. 


D E MIA Y 0 


Soldados en Campo de Mayo escuchando la arenga pronunciada por el general Rodriguez al terminarse la interesante ceremonia con 
que se iniciaron oficialmente los festejos conmemorativos. 


Centro Expedicionarios al Desierto En el Club Colegiales 


Caracterizados miembros del Centro citado que, con el ministro Precioso grupo de señoritas que dieron reaice a: bade oirecido a 
de Marina y el presidente de la Cámara de Diputados, festejaron las familias de los asociados por la Comisión Directiva. 
la gloriosa efemérides con el tradicional banquete. 


FOTOS DE ArroYO, Varsas Y BELz 
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ACTUALIDADES 


Congreso Nacionalista de Trabaiadores 


== e 


El doctor Manuel Carlás pronunciando su vibrante discurso ante la numerosa concurrencia de delegados de las brigadas de la Capital 

y del Interior, de los representantes de los gobiernos de provincias y de varias instituciones extranjeras, asi como diversas repre- 

sentaciones lemeninas. La presencia del Ministro del Interior, de los embajadores de Norte América y de Chile y de otros acreditados 
diplomáticos. presto gran significación al acto celebrado en la prestigiosa institución. 


EN HONOR DEL MINISTRO DE MÉJICO 


El doctor Enrique ' para celebrar el 
González Martinez ro- éxito de sus últimas 
ueado de los protesionales, publicaciones y como cari- 
diplomáticos y escritores que, ñosa despedida con motivo de su 
juntamente con el decano de la Univer- viaje ala cavital de España donde repre- 
sidad de La Plata, le otrecieron un banquete sentará su patria ante la corte de Altonso XUL 


Edificio adquirido por el “Diario Español” Cincuentenario comercial 


E Mi y 4 
El presidente del Directorio de la Empresa, señor Loidlezario Destacadas personalidades del comercio rodeando al persona! 
Cordóva, el personal del estimado colega y distinguidos periodistas directivo de la poderosa firma Montemayor y Cia., la que celebró 
yue asistieron a la simpática reunión con que se festejó el progre- su medio siglo de tundación y de crecientes y legitimas prosperi- 
sista acontecimiento dades en el país, 
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DE LA SEMANA 


La entrega de la urna que contiene tierra del Carso 


AA AS 
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El embaiador Ginriati acompañado del comando de la nave Italia y de un nutrido cortejo, se dirige a la legación de su pais, escol- 
tando la cureña que conduce la urna, la cual tué solemnemente entregada en dicho local, pronunciándose discursos alusivos a la 
patriótica ceremonia italiana. 


Banquete en la nave “Italia” En obsequio de un militar norteamericano 


Los miembro; del Poler Ejecutivo en cl banquete con que fueron El attachí a la Embajada, coronel John Dab'ey Long, rolea lo de 
obsequiados a bordo del navio-exposición por el embajador Giuriati los azrezalos militares de otras naciones, acreditados en nuestra 
y jefes y oficiales en retribución de las atencionos recibidas país, y da altos jeles arzentinos que le olrecieron un almuerzo con 


del Gobierno Argentino. motivo de sa regreso a la palria. 


Asociación Nacional de Conferencias Señor Pablo Haimes 


Muxistraño intachable y proje- 0 we 1 ' ' ] Caballero de origen norleamer: 
sional de fecunda actuación en A , A Lt cano, era el extinto un activo y 
que s:empre se destacaron su re- d , ; progresista industrial de Tucu- 
conocida hidaleuia, su competen- y ue mán, a quien se deben signitica- 


cia y su caráct r austero, desapa- 
rece esta noble figura de nuestro 
Foro, causando su deceso una 


Monseñor Dionisio R. Napal. que pronunció una sentida y civica LYOS ap PRA aquella Ccodi 
alocución sobre “Función social y patriótica de la conscripción VINCIa. siendo bri eS y desia- 
, militar? ante una selecta concurrencia y el consejo directivo de la Cada su labor púbica y so- 
honda impresión en la sociedad tradicionalista agrupación “Nuestros Próceres”? cial. Su muerte constituyó una 
porteña a la que estaba ligado por Si E sensible pérdida, muy lamentala 

extensas vinculaciones. FOTOS DE ARROYO Y BELL entre sus muchas relacions 
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CRONICA 


Esclarecimiento del audaz asalto 


NTE la sorpresa y el pánico de numerosos tran” 
seuntes, que eruzaban la calle Almirante rowne. 
en p >, varios sujetos se avalanzaron 
sobre dos empleados del Ferrocarril sud, a uno de 
los cuales le arrebataron ul valija conteniendo 
9.200 pesos, cantidad que iba a depositar al Banco. 

Ela car. eterizó or lo rápido e im- 
previsto, de tal modo paralizó a Jos asaltados que 
cuando se dieron cuenta, ya ambos, bajo la brutal 
presión del conocido golpe de furca foreejeaban im- 
potentes en tanto que Jos nulbhechores <e apodera- 
ban del maletín, dejándolos eutonces libres. 

Uno de los empleados, el acompañante Buzzettl, 
medio asfixiado por el ahogo, se refurió en el zaguán 
de un consultorio médico, y Ospital, el que conducía 
la valija, huyó hasta el medio de la calzadi Sc0n- 
diéndose tras de un tranvía que se hudl detenido 
Pero, reaccionando en seguida, reyr a la acera 
lugar del sueeso, donde añn permanecía uno de Jos 
asaltantes, que Je disparó por dos veces, apuntando 


aque, que =e 


Juan López (a) Tito el Ingle- 
sito, detenido. 


Pedro Ospital, el jete de la estación Casa El motorista del tranvia El guarda del mismo 
Amarilla, que fué asaltado. N.” 11, un testigo. tranvía, también testigo. 


s 


Pablo Ortega (a) El Paisanito, 
prólugo. 


P 
A ' 
y 
Ramiro Diaz o Llana, detenido. Justo Guada upe (a) Lunar, con los empleadoz de investigaciones Guadalupe, recostado sobre el 
indicando el lugar donde los asaltantes se repartieron el dinero des- alambrado, fumando tranqui- 
pués de comoatido el delito, lameante un cigarrillo. 


Doble y alevoso crimen 


U Xx sujeto de pó- 


Siimos antece- 
dentes, ya procesa- 
do por homicidia 
la provincia de 


una cuñada a 


de sus 
a quienes 
tener de su 
puto, y va en que- 
sencha de ellos, y 
como se peyiran 
wender a su pedi 
do, extrajo un re- 
volver xalispari vit- 
Has veces mientras 
hutan,  atermidos 
tos dos anrianos y 
dos hijas, envesdo 
eb hombre herido de 
muerte y 
dose sus 


bre Rios y por biva- 
mía en la Kepúbli- 
ca delo Urnmeuas 
abandono a su pri 
Mera espesa y sus 
cineo hi 


JOs, contra 
vendo poco después 
segundas nu peras 
en Montevideo con 
Asunción Perchat 
te, djendo entonces 
denunciado por su 
primero espostt y 
abandonado por la 
sesunda, —Uranseu 
reido alzan tiempo 
y como Asunción se 


SI] 


vocina, ciendo por- 
sesuida por el eri- 
ninal quien 
le descerrajó otro 
L Hiro, mutándola, y 
a vivir con Cajyetara terone, victima, y su hija dándose a la tuga Miguel Saponaro, padre 


dirivió con Asunción, la segunda esposa del asesino. inmediatamente, de Asunción, muerto. 


Carlos Canuto Lavalle, 
matador de sus suegros. 


O Biblioteca Nacional de España 


POLICIAL 


Aa los empleados de la Casa Amarilla 


bajo y sin duda para atemorizarlo o herirlo en Jas 
jernas, lo que oblizó au retroceder al primero y a 
pe e, presacde temor, a dos enriosos. Y con una 
serenidad y tina sangre fria de profecionales iveza 
dos. Los tres o cuatro malheehores 
y dos stos hasta Jos ojos 
por pufae bien atados a lia nuca, fueron retro 
vediendo, cautelosos y amenazadores, harta la esqui- 
na de Danes, donde aparreió enel acto uta 


revolver en mano 


= enn dos rostros en 


móvil enel oque se acomodaron, dde 
toda maquina ante el pstapor de Jas 
presenciaron el espectaculo, más diz 
deula del Far West que de ma concurrida calle ale 
una populosa eto 
Mereedoa lis activas y sapitces in 

1 policia, diricid: 

ón de jnvestivaciónes señor Eduardo L sunutia- 
ro, va han sido capturados yarios 


parreicndo a 
y roms qua 


eneste eso por Lhaosee- 


le hos ioallantes 


siguióndose de cerca Ja pista caco tros dos, habión 


dose esclarecido elo suerso Potalimente 


Leandro Brandam, al ex-pre- 
sidiario prófugo. 


Elobrero que a pocos me- El niño Carlos Leiva, 
tros presenció el suceso. otro de los testigos 


, 


Jerónimo Buzzetti, el empleado que acom- 
pañnaba a Ospital. 


Justo Guadalupe (a) Lunar, 
detenido. 


Com.sario Federico Foppiano, jete de a sección Robos y Hurtos: el 2. jete, subcomisario señor José Joaquin Barreiro (a) Barqui- 
Urruchía; los a 1xiliares Fernández Bazán y Sánchez, y los empleados Mussi, Sotelo y Chiessa, quienes nazo, detenido. 
fectuaron con gran elicacia en la pesquisa. orientando admirablemente las investigaciones.' 


Suceso sangriento entre penados Drama pasional 


Nr pcrpo 

por sm alís- 
usión Y prop 
mandos 


XASPERADO 
porque dictan 


cama Seralina 
violet- 


7 


Eaimundo Citadella, herido 


gidve. 


tos punetlazos 
dos reeJusos de 
Penibeai 


etomad qe 


jabon juntos er la 
maprenta del .- 
lablecimient 
Merón =epurados 
enel preciso mo- 
mentoen quedao 
de ellos heria al 
otro conuna hoja 
cortante, imtirión- 
dole dos heridas 
ETAVeS, Y o Tee. 
biendo en cambio 
un feroz mordis 
vo que le dest- 
rró todo el dabio 
superior, 


R. Chaves (a) El Lobo, lesio- 
nado, 


Adrio, que tra 
bajabi en da ear 
meera donde é) 
pendiente 


no Je correspon- 
dio yo habiendo 
sido despedido 
POE Su publico sd tl> 
te tas quejas de 
Ha, el sujeto $ 
dirige al tomo de 
la tinca Pues 
rredón 114 — y 
penetra en ola 
pieza de la mu- 
hacha,  ovéndose 
en seguida tres 
detonaciones y 
siendo encontra- 
dos ambos mori- 
bundos, 
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Jezabel de la Kosa, el asesino 
y suicida. 


PRIMERA EXPOSICLON D E VIALIDAD 


11 Presidente de la República, los ministros de Guerra y Obras Públicas, el Intendente Municipal y el Dr. Clariá, vicepresidente del 
Touring Club, contemplando el desfile de rodados desde el palco oficial de la Sociodad Rural Argentina. 


Diversos y modernos vehiculos que cruzaron por nuestras principales avenidas, realizándose así la primera etapa del programa orga- 


nizado for el Touring Club Argentino, que se llzvó a cabo con gran orden y lucimiento. 
FIESTA AERONAUTICA EN CASTELAR 
, = mo q , e .. E | 


a 


El scñor Luis Luro, ganador de la Copa Los aviadores saludando la kegada del Gobernador al aeródromo donde se clevaron 28 anarato; 
Gobernador Cantilo, cubriendo un re- tripulados por los mejorcs pilotos del país, arriesgado y simpático festival deportivo que fué 


corrido de 140 kilómetros en 1-22'29> presenciado por las autoridades do la provincia de Buenos Aires y un crecido gentio, 
con monoplano Udot Biplaza. 


El señor Cantilo, sus ministros y la comitiva oficial, ocupando una de las tribunas del campo Señor Lawrence León, que se clasificó 
y rodeado de un grupo de asistentes, sigue atentamente los vuelos de los aeroplanos que toma- segundo, empleando en recorrer la dis- 
ron parte en las importantes pruebas, tancia 1-22*%47 y 4”, con Curtis. 


FOTOS DE ÁRROYO Y BELL. 
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Los aceiles incompletos — de infe- 
rioridad nutritiva — provocan en el 
estómago un estado de intolerancia 
que se traduce en trastornos digesti- 


vos, pérdida del apelilo y mal gusto 
de boco 
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E” aceite (3 es el que 


reune todas las cuali- 


dades naturales: Optimo y 


Completo, Solar y Brisado. 
La genealogía del aceite 


radica en esta clara denomi- 
nación: 
Aceite COMPLETO de 


jugo de oliva... Y nada más. 


La Olivarera del Mediterráneo 
NIZA GÉNOVA BARCELONA 
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N día de primavera del año 
de 1851, en el bosque de la 
universidad de Gottinguen, 
cantaban y bebían alegres 

los estudiantes, con los birretes 
adornados de ramos de roble y las 
espadas desnudas. 

Cantaban con vehemente ardor el glabund le- 
ben... 

Bebían los tumultuosos estudiantes de Gottin- 
guen la amarga cerveza con los estudiantes que 
habían llegado de Heidelberg, hijos del bullicio, 
bebían como si buscaran el olvido, o cual si hubie- 
ran descado dar al corazón y al pensamiento esa 
doble energía de la embriaguez, cuando aún no se 
pierde ni el juicioso discurso ni la conciencia para 
comprender la realidad, pero se sienten el desva- 
necimiento y los delcites del ensueño. 

Eran casi todos jóvenes de rubicundas cabezas, 
anchas y duras, de rostros blancos y de ojos cla- 
ros, mancebos de cuerpos robustos y de entendi- 
mientos delirantes. Estaban allí los pacientosos 
trabajadores del cálculo, los filólogos amaestra- 
dos; los metafísicos perdidos en las obscuras di- 
fusiones de la idea; los audaces discípulos del ma- 
terialismo ateo; los ociosos divagadores; los eru- 
ditos en domesticidad oficial; los poetas sin pro- 
pósito, contempladores adormecidos de los más 
sutiles conceptos de la estética; los pensadores es- 
táticos deliberando sobre las verdades del Derecho 
como los bonzos catalépticos piensan en su Dios. 

Robesco no era de Gottinguen, ni de Berlín, ni 
de Heidelberg, ni de Léipzig; pero también había 
prendido en su birrete el ramo de roble: había acu- 
dido al banquete como estudiante, pero no era ni 
de los antiguos Landsmaunschafien, mi de los Burs- 
chenschaften; no era alemán; era de un país lejano, 
de un pueblo tal vez olvidado. 

Sus obscuros cabellos ensortijados le caían a 
una y otra sien y hacia la espalda se juntaban 
apretados; eran recios y de viso brillante; su faz 
pálida luciente; negros y de mirar profundo sus 
grandes ojos. 

— ¡Canta, Robesco, canta! —eclamaron a una 
todos los camaradas cuando el canto pronto cesó. — 
¡Canta! — repetían juntando todos los vasos re- 
bosantes de espumosa cerveza y cruzando todos 
las espadas que,la luz del sol hizo relucir con una 
Jluvia de puntos de fuego que caían por la espesura 
del follaje de los seculares árboles tan misteriosos 
como los vetustos infolios apergaminados de la bi- 
blioteca de venerable universidad. 

— Canta, Robesco, canta! — seguían clamando 
todos aquellos mozos de blondos cabellos y de ojos 
griscs O azules, 

— Canta a tu Dios, a tu padre y a tu amada. 

— Mil veces te hemos visto hacer culebrear rá- 
pidamente la espada de los desafíos. ¡Más de una 
nariz lleya tu marca! 

— ¡Hurra, Robesco, hurra! 

— Sabemos que si tu pecho es duro para resistir 
una puñalada, es como de mármol ante el acero... 

— ¡Bravo por Robesco! ¡Brindemos por Robesco! 

—Mil veces penetraste con el pensamiento en 
las profundidades del Schelling, has seguido a Schi- 
ller y te has elevado con vuelo vigoroso hasta las 
grandezas de Gocthe. ' 

— Yo os juro — dijo Kcis, el bravo —que Ro- 
besco sabe cantar solemnes himnos a Dios y ru- 
gientes cantos de guerra. 

— Y sin embargo... no ama los coros, no siente 
la armonía... no es hombre de cabe- 
za cuadrada... jes un dolicocéfalo! 

— ¡Hurra, Robesco, toca o canta! 

Robesco, con Jos labios que se le 


/ 


usicron lívides, y trémulas las 
da Flauta mejillas que . le encendieron de 
Kumana 


EEE A, 
José Zahonero 


rubor, con los ojos que miraron 
con imperiosa audacia, agitó vi- 
vamente su melena y exclamó 
con débil voz y decidido acento: 

—¡Hurra! También yo can- 
taré y tocaré... 

—- Toca y canta — dijeron los estudiantes. Y 
resonó un estrepitoso golpeteo de vasos en las 
tablas de las mesas. 

Elevóse sobre un banco Robesco, y sacó de una 
pequeña bolsa una flauta valaca de dos palmos, 
y de ella arrancó una melodía monótona pastoril... 
y cesaba de tocar para entonar una estrofa, y luego 
volvía a producir el suave sonido de la flauta. 
Cantó primero con voz débil y tierna, y luego 
con voz robusta y airada, 


11 


sí el fugitivo llegó a Alemania como ave per- 
A seguida que huyendo del árbol donde tenía 

su nido... se oculta en la ruinosa mole de 
negro castillo, 

Yo siento la sublime ciencia... 
la armonía! , 

¡Ah, pero no puedo llorar! 

Amo a la mujer blanca de cabellos como el oro, 
y de mirada que es como la luz de una estrella 
vista en las tempestades del mar y de la noche. 

¡Yo siento la sublime ciencia; la ciencia de la 
armonía! 

¡Ah, pero no puedo llorar! 

Quién me diera poder llevar conmigo a esa dulce 
niña de ojos que son como la luz de una estrella 
vista en las tempestades del mar y de la noche... 
esa mujer de rubios cabellos que son como el oro, 
y presentarla a la santa mujer de los cabellos de 
plata y desposarnos con su bendición en los alegres 
campos, cargados de trigo y bajo los árboles que 
se doblan al peso de los frutos. 

Vedla, madre, diría con entrecortada voz, voz 
para dos afectos; mi amor de hijo y mi esperanza 
de amante; vedia... la extranjera de cabellos ru- 
bios como el sol, de ojos azules como el cielo... 

¡Ah!... ¡Pero ro puedo llorar! 


¡La ciencia de 


ED allá los proscriptos: corren flagelados 

por la barbarie y con las espaldas sangrien- 

tas a' las sacudidas del «kohnut,, camino 
de la Siberia, 

Ved acá cómo los sicarios imperiales entran en 
los establos y clavan las lanzas en el testuz de las 
vacas mansas que comían en mi mano; ved cómo 
degñellan con sos corvos sables tártaros las reses; 
ved cómo el fuego de las teas incendia las moradas... 
escuchad cómo a los mugidos y a los ayes se unen 
las bárbaras risas y los salvajes gritos del cosaco... 
ante la agonía de la doncella profanada y asesi- 
nada... 

Siento la sublime ciencia, la ciencia de la ar- 
monía... ¡Ah, pero no puedo llorar! 

Cesó Robesco,-y en profundo silencio seguía el 
concurso, cuando el joven mostró la flauta valaca 
partida en dos; una de las partes que elevó el joven 
sobre su cabeza, era la empuñadura de una fina y 
agudisima hoja de acero... 

— ¡Ved el secreto de la flauta rumana... 
el corazón del gran cosaco!.., 

— ¡Hurra por Robesco, hurra!... 


para 


¡Hurra por 


el rumano! — gritaron con fuertes 
voces los estudiantes de Gottin- 
guen, lo mismo que los de Hei- 


delberg. 
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De Coronel Pringles 


44 


8 | 


Equipos del “Club Alem”? y de la Dirección General de Escuelas |? 
de la Provincia, que jugaron un interesante match de foot ball, ven- 
ciendo el segundo de los nombrados por dos tantos a uno, 


LA REGLA DE ORO 


¿Haced con los demás Jo que deseáis que los demás 
hagan con vosotros». He aquí la máxima evangélica 
que los pueblos anglosajones han bautizado con el 
nombre de Regla de Oro, 

En ninguna profesión se ufrece mejor coyuntura 
para comprobar el valor práctico de esta regla que 
en la práctica de los negocios. No deja de ser muy 
sienificativo que los negocinntes la invoguen, cada 
vez más a menudo, no sólo como fruto de la enseñanza 
adquirida lejos del tráfico, sino como una consecuen- 
cia que han deducido del ejercicio de su puño 

En materia de negocios, la práctica de la Regla 
de Oro significa decidirse siempre por lo que es honrado, 


projresiro y justo. Las casas que alcanzan eródito 
sólido y excelente reputación, son las que están infor- 
madas del espíritu de esta regla, Ningún defecto atrae 
con más rapidez las censuras y desconfianzas como 
la falta de leal y sincera rectitud, o, dicho en otras 
palabras, la falta contra la Regla de Oro, 
Comprobada por el testimonio de la historia desde 
que hay recuerdo de transacciones comerciales, y 
reconizada por lo que enseña la experiencia de cada 
ía, la Regla de Oro descuella sobre todos los demés 
principios como la máxima primera y más importante 
del hombre de negocios. Las rninosas moles de vastos 
intereses comerciales que se levantaron sobre bases 
menos sólidas, muestran la inseguridad de las fortunas 
obtenidas sin haberse apoyado en esta ley fundamental, 


Le enviaremos instrucciones para fabricar juguetes y otros artículos 
de papier, y le compraremos todo lo que usted fabrique a buen precio. 


Señoras, señores y niños, 


todos pueden dedicarse a esta ocupación en su 


misma casa, sin desatender la que ya tienen. 
Es un trabajo fácil, entretenido y limpio. En horas perdidas puede usted 
ganar un buen sueldo mensual y sin abandonar el puesto que ya tiene, 


Escriba hoy mismo a 


FABRICA y DEPOSITO de JUGUETES de PAPIER 
Calle 3 de Febrero, 386. San Isidro (F. €. C, A.). Bs. Aires. 


ACORDEONES A PIANO 


DE CONCIERTO CON REGISTRO 
de la premiada fábrica C. PANCOTTI, Macerata (ITALIA). 


Con 48 bajos, 37 teclas............. $ 2M0— | | 
Con 60 bajos, 37 teclas......... ..»» $ 260.— 
Con 80 bajos, 37 teclas ............. $ 290.— 


CATALOGO GRATIS 
remito al interior. 


Casa 
SOPRANO 


de J, Carratelli 


Brasil, 1190 


Buenos Aires 


sl La Obesidad 

se cura con el Te del profesor 
Densmore, de New York, sin dieta 
y sin la menor molestia, No olvide 
que engordar cs envejecer. Vea lo 
que dice el distinguido médico doc- 
tor Rafael Serrano, ex médico de 
los hospitales Rawson y San Roque 
y ex jefe del servicio de vías urina- 
Po rias del hospital Teodoro Alvarez. 
Consultas de 5 a 11 a, m. Calle Falucho, 1160, 

«Señores M. Figallo y Cía, — Habiéndome dado espléndido 
resultado el Te Densmore en un caso de obesidad recionte- 
mente tratado por mí, les ruego se sirvan mandarme algunos 
paquetes gratis y literatura médica para seguir ensayándolo 
en otros onfermos. Saluda a ustedes atentamente, 


Firmado: Doctor Rajael Serrano.» 


Por instrucciones y precios, dirigirse a los únicos intro- 
ductores: M, FIGALLO y Cía., Bs. Aires, calle MAIPU, 212, 


a  Pídalo directamente a 


CASA DICHIO ?Atta015s 


Este SULKY “Aeroplano”” es el mismo de 
nuestro catálogo, con la ventaia que lo 
hemos rebajado extraordinariamente. 


UNICA Y POR POCA 


CANTIDAD 
o a ei SUIKky ““Aeroplano”” 


desarmado, embalado, puesto m 

gObra vagón nor lizos O 165 h 
No anotamos cl pedido si no Viene acompañado 
del importe, 


Por pocos dias 


OCASIO 


Aires. 
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El tocador es un mueble íntimo que tiene la virtud de revelar 
el grado de buen gusto y de refinamiento de las personas. Es 
fácil encontrar muchos tocadores abundantemente provistos, 
pero pocos delicadamente dotados. En los de esta última con- 
dición no deben faltar los artículos siguientes: 


LOCIONES 
CIELITO MIO Y MARLISE 


productos distinguidos, exquisitos y delicados en sus diferentes 


estilos y de la más alta calidad en su perfecta fabricación. 


POLVO CIELITO MIO 


de clase superior y perfume original, delicioso y grato. El mis- 
mo artículo en forma compacta, elaborado en los colores blanco, 
rosa <«brunette », mandarina, ocre, «rachel », etc., de fácil trans- 
porte y propio para la «toilette» del momento en paseos, fies- 
tas y excursiones. 


COLORETES LISERON 


en artísticas cajas metálicas, con cisne y espejito en su interior, 
de clase excelente y rico perfume y preparados en diversos tonos 
de color, perfectamente adaptables a todos los tipos femeninos. 


LAPICES ROUGE 


número 9, especiales, para los labios, dispuestos en lindos 
estuches de metal niquelado y particularmente recomendables 
tanto por su bello carmín, selecta calidad y delicioso perfume, 
como porque sólo valen $ 0.70, no obstante ser completamen- 
te iguales a los que se venden por 3 y 4 pesos. 


Perfumería MENDEL 


En Buenos Aires: En Montevideo: 


Calle GUARDIA VIEJA, 4439 Calle CERRITO, 673 


En Rosario: En Asunción (Paraguay) 


Calle ENTRE RIOS, 864 Calle ALBERDI, 217 
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De Perga mino 


x 


Parte de los asistentes a la fiesta campestre ofrecida al Dr. Eduardo 

Baro, con motivo de su elección a senador de la Honorable Legislatura. 

Concurrieron al acto representantes del comercio, industria y carac- 
teriza dos vecinos. 


PA 


¿HABRÁ TERMINADO LA LUCHA 
ENTRE EL CAPITAL Y EL TRABAJO? 


La evolución económica del mundo civilizado avanza 
rápidamente. Los obreros no se concretan ni satisfacen 
va con jornales más o menos elevados; lan entrado de 
lleno en las actividades capitalistas y aspiran a tener 
la sartén por el mango. 

Sólo en la ciudad de Nueva York se han establecido 
dos Bancos de obreros en los ultimos nueve meses y 
dos más ban anunciado su inauguración para dentro 
de un par de semanas. 

En mayo de 3920 se fundó el primer Banco de obre- 
ros de aquel país. Se estableció en Wháshington, con 
un capital de $ 200, que pertenecían todos a los ma- 
duinistas de ferrocarriles. No han pasado cuatro años 
y su capital es abora de $ 2.700.000, 

En noviembre de 1920 se estableció en Cleveland, 
Ohio, otro Banco de marnmuinistas de ferrocarriles. Prin- 
cipió con un capital de $ 650,000, En 28 meses su ca- 
pital ha llegado a $ 25.000.000, 

En julio de 1922 los obreros de la industria de ropa 


para hombres, inauguraron un Banco en Chicago. Está 
construvendo ahora este Banco un magnifico edilicio 
que tiene biblioteca, gimnasio. teatro. * 

¿Para qué seguir con una enumeración detallada? 
En los íltimos cuatro años se han inaugurado veinti- 
trés bancos de obreros y hay veinte más cuya próxima 
apertura va se ha anunciado, 

Como se ve, ésta es la entrada de súbito del obrero 
norteamericano en las actividades bancarias. De re- 
pente se estín convirtiendo en capitalistas. 

¿Qué efectos va a tener este movimiento en la vida 
económica del pais? ¿En qué forma va a afectar al 
obrero mismo? ¿En qué forma a los Bancos preexis: 
tentes? 

“Los nuevos Bancos creados por los obreros están 
llamados a tener una influencia educativa iniportante. 
Contribuirán a la estabilidad industrial y a la prospe- 
ridad nacional», ha dicho Mr. Vanderlip, presidente que 
fué del «National City Bank of New Yorks, la insti- 
tución bancaria más poderosa del mundo. 

«Cuando todo obrero, a más de serlo, sea también 
capitalista y haga producir sus ahorros, el antayo- 
nismo entre el capital y el trabajo habrá terminado», 


Cocinas Económicas 


para carbón y leña, des- m 
de $ 1.500 hasta ..... $ 715 E. 


INSTALACIONES DE AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires. 
PIDA CATALOGO 


ee 
Se 


COMALUMBRA 


SOLICITE CATALOGO 1923,—SE DAN A PRUEBA SIN COMPROMISO DE COMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL 


Buenos Aires. — SUCURSAL MONTEVIDEO: 25 


DEFENSA, 429. 


HOMBRES FALTOS DE VIGOR 


se pueden curar en el acto, aun en edad avanzada, con un prác- 
tico y sencillo aparato, patentado y aprobado por el Superior 
Gobierno de la Nación con el N.” 21460, Precio del aparato 
con caja $ 15,— "Y, Los pedidos se remiten por certificado 
(gratis). Se remite interesante folleto con fologratías e instruc- 
ciones para el uso mandando $ 0.50 ” en estampillas o billete. 


AMADEO FONFREDA Lavalle 1323, Bs. Aires 


Pida folleto “A” gratis que 

contiene todos los informes 

del afamado REMEDIO DE 

TRENCH para epilepsia, 

ataques y enfermedades ner- 
viosas. 


EPILEPSI] 
CURADA 


30 años de éxito. 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 
A. G. HUMPHREYS 


Casilla de Correo 675, Buenos Aires. 


¿A ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA LÁMPARA DE 70 BU- 
JÍAS EFECTIVAS DE LUZ CON- 
SUMIENDO UN LITRO DE 
ALCOHOL EN 20 HORAS. 


PORTATIL 
ECONOMICA 
BRILLANTE 


N.25231 bis.—Lámpara 
de mesa, de bronce pu- 


724 lido, completa, $ 12.30 


de Mayo, 


Lotería Nacional 
peomo Sorrzo: $ 150.000. 


JUNIO 10, de........ 
ENTERO, $ 31.50 DECIMO, $ 3,15. 


GIROS Y ORDENES A 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091. - Bs. Aires. 


A cada pedido azréguese pess UNO para grstos de envío 
y remisión de extractos. 
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Concurso 
á AROMATICO-DEPURATIVO-LAXANTE 


UNA BROMA DE NUESTRO DIBUJANTE... 


Fijense en el dibujo que nos ha entregado. Vds, podrán ayudarnos 
a descubpir Jos erpores: que hay en este dibujo y al haceplo pueden 
ganar un premio 


$ 2.000 '% EN PREMIOS 


= A AO 


Aprovechen esta oportunidad para ganar dinero divirtién- $ 
dose. El trabajo es fácil. Reuna su familia alrededor de la 
mesa para que le ayude a descubrir los muchos errores de este 
dibujo. Pronto formará una Jarga lista. Envíenos esa lista, escri- 
ta con claridad y poniendo al pie el nombre suyo y dirección 


Hay 400 premios en dinero y objetos 
EL 1%"- PREMIO ES DE $ 300 Y 


Las soluciones deben remitirso ar 


RIVADAVIA 2284 ; P. SOLDATI £ Cin Y BUENOS AIRES 


Pida a nuestra casa O en su Farmacia la lista completa de Premios 

y junto con ella irán las CONDICIONES TODAS DEL CONCURSO y 
un dibujo ampliado que le permitirá hallar más fácilmente los errores. 

El objeto de este Concurso es popularizar el TE SUIZO, aromático, 

estomacal, depurativo de la sangre y laxante. Es de gusto agradable. Evi- 

ta y combate la obesidad, los granos y barros. Tomándolo diariamente 

mantiene lozanas Ja salud y la belleza. 

Pida una MUESTRA GRATIS del TE SUIZO en la Farmacia de 

su barrio o a nuestra casa: P. Soldaii t+ Cía., Rivadavia 2284 - Buenos 

' Alpes, ya sta personalmente o por carta. 


IA A AA PátarA: Tab PS IOS ÍA LU ms DIO 
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ABMA, sin ser una gran ciudad, ofrece en con- 
junto una cierta majestuosidad, caracteristica 
de las capitales. 
Los Farnesios y María Luisa, la viuda 
de Napoleón 1, han dejado huellas profundas 
en la que fué residencia del Ducado. 

A derecha e izquierda de la estación 
se levantan dos grandes fábricas de 
perfumes: las dos preparan el famoso 
extracto de violetas de Parma, tan 
célebre casi como el parmesano, 
Pero en vano he procurado 
analizar los campos de los al- 
rededores para ver si e 
tían grandes extensiones de 
terreno cultivadas de vio- 
letaz. 

Mi análisis dió un éxito 
negativo, lo que demuestra 
cómo probablemente lus ce- 
lebrados perfumes serán de- 
bidos a síntesis. 

Dos monumentos, tal vez de- 
masiado cerca uno del otro, se 
levantan al salir le la estución: uno 
a Verdi, el otro al célebre explorador 
Bottego. 

Los puedo admirar antes de subir al óm- 
nibus del Hotel. Una vez dentro del coche 
ya no es posible admirar nada, debido a un de- 
talle sencillisimo: los espejos que adornan el interior 
del ómnibus, muy elegantes sin duda, pero confunden 
la vista y proyectan el paisaje que huye: una calle 
por donde siguen unos a otros. carritos, autos y bi- 
cicletas. 

Pasamos por debajo de un enorme edificio rene- 
grido y cruzamos una especie de inmenso patio anti- 
guo que desemboca en una plazoleta, cuyos edificios 
varecen minúsculos en comparación del que aca- 
Emos de dejar. 

Hubiera querido asomarme y preguntar en segui- 
da al auriga, qué era ese monumento de arquitectu- 
ra edilicia, pero mientras me puse a pelear con la 
ventanilla, va el coche se alejó y tuve que dominar 
mi curiosidad... 

— Será para más tarde, 

Me habían dado una carta de presentación para un 
boticario, un señor Allegri, que tiene farmacia en 
Corso Vittorio Emanucle, muy al fondo, casi donde 
la magnífica calle termina. 

Las distancias en estas ciudades son muy relati- 

vas. Asi (que cuando pregunté por dónde quedaba 
ese Corso y si sabían algo del señor Allegri, me com- 
pasionaron como si tuviera que digerirme un tirón 
muy largo: 
 —¡0h!.,, ¡El señor tendrá que caminar mucho!... 
Vea: derecho... Siga siempre derecho... Un poco 
antes de llegar a un pórtico, ahí encontrará la far- 
macia... Todo el mundo puede enseñársela... 

Así que me alisté como para emprender una marcha, 

El que quiere llegar muy lejos tiene que andar 
despacio, y efectivamente segui muy calmoso como 
resienado a llegar aleún día a destino. Mientras tan- 
to iba observando las casas de negocio a derecha e 
ly(uierda y me sorprendía por el número increíble 
de vendedores de calzado. 

¡di habrá zapateros en Parma!... 

A cada dos casas de negocio, hay una que exhibe 
calzados, Comuniqu: mi observación a la persona 


para la que me habían dado cartas de presentación 
y se sonrió: 
— ¡Es asi realmente!... 
— ¿Y cómo explica usted el fenómeno? No será 
acaso por las distancias que se vastan ho- 
tines...? A pesar de lo que me habian 
dicho, he llegado hasta acá en un san- 
tiamén... 

—No sé,.. No sé decirle... Y 

todos trabajan... Aquí por los 
alrededores hay unas tres o cua- 

tro fábricas de calzado. 
Pero si me había impresio- 
"y nado el número poco común 
de vendedores de zapatos, 
no me impresionó menos 
el vaivén de los que acu- 
diana la farmacia en busca 

de purgantes. 
o , 

— ¿Qué diablos es eso?... 

¿La sequedad de vientre es 
epidémica acá? 

— Fs una ciudad donde se con- * 
serva el culto de la cocina más 
o menos como en Bolonia. Los lunes, 
viernes, sábados y domingos, la pro- 
cesión es interminable... 
— ¡Hay calma tres días por semana? 
— Relativa calma. 
— Una curiosidad... ¿Dónde mataron al duque 
Carlos 111? 

— Delante de la lglesia de Santa Lucia, casi en 
la esquina de la calle Santa Lucia (hoy Cavour) con 
la calle Santa Brigida, Fué el año 1854. 

— Fué muerto de una puñalada, ¿verdad? 

— Un individuo le dió un fuerte empujón, El Du- 
que en un principio ni se dió cuenta de haber sido 
herido en el bajo vientre: después se sintió sin fuer- 
zas. Su matador mientras tanto huía por la callejuela 
de Santa Prigida perseguido de cerca... 

Sin resultado? 

— Sin resultado, porque dejó caer la capa y los. 
gendarmes tropezaron; se cayeron al suelo, El perse- 
guido alcanzó los muros de cinta de la ciudad y 
se dejó caer sin hacerse daño. En las afueras existía 
un despacho de bebidas donde se jugaba a las bochas. 
Ahí todo estaba preparado: hasta el reloj habia 
sido atrasado para que los contertulios pudieran, en 
conciencia, dolar que en la hora del crimen, Carra 
se encontraba ahí y por consiguiente no tenía nada 
que ver con el asesinato, 

— Bien organizado el hecho... 

— Perfectamente organizado, porque hubo más. 
La policía había dado orden de que fueran cerradas 
todas las puertas que daban acceso a la ciudad y 
esta circunstancia la aprovechó Carra para intentar 
entrar a los tres cuarto de hora de haber presencia- 
do ún partido de bochas. 

— Por iS no lo dejaron entrar, 

—Ni a él ni a nadie dejaron entrar, pero mien- 
tras tanto Carra tuvo palabras con los agentes de po- 
licía alegando que le era indispensable regresar a su 
casa y 


Asi que los mismos agentes de policía tuvieron 
que atestiguar que Carra realmente no se encontraba 
en Parma, cuando el Duque quedó herido... 

— Exactamente... Con todo eso, como era entre 
los sospechosos de oposición al gobierno ducal, tuvo 


que cambiar de aire y se embarcó para la Argentina. 


Plaza de Garitalds. 


Academia de Infaniaris. 
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Allá pudo vivir tranquilo hasta 
una edad bastante avanzada... 

— ¿Se conserva alenma memoria 
del Duque? 

—EFs decir... memorias sim- 
páticas,.. ninguna, Era un hom- 
bre muy orgulloso, demasiado ena- 
morado, por lo que le guardaban 
rencor muchos a quienes habia 
ofendido en lo más sagrado de la 
familia... Se conserva el corazón 
de Carlos IT dentro de una urna. 
en un vaso de alcohol, La urna po- 
drá usted verla en la iglesia de la 
Steccata. Los sótanos de esta 
ivlesia contienen nichos con restos 
ducales, 

— ¡María Luisa también está 
sepultada en esos nichos? 

— María Luisa no, fué trans- 
portada a Viena... Como era hija 
del emperador de Austria, la lle- 
varon allá. El que está enterrado 
en La Steccata es el Conde Nejp- 
perg, ministro de María Luisa... 
ls decir,.. ministro y aluo más; 
usted sabrá que lá ex-emperatriz 
de los franceses olvidó pronto a 
su primer esposo... 

— ¡Cómo primero”... ¿Acaso se casó con Neipperg? 

— Dicen... Puede ser que se trate de una voz que 
han hecho correr para que el mundo no hablara más... 
Pero es un hecho que por un tiempo María Luisa no 
salia a la calle y después de cierto número de meses 
el «Aiglón» tuvo un hermanito, Lo que sé es que Maria 
Luisa, cuando Neipperg murió, le hizo leyantar un mo- 
numento que usted podrá admirar en la misma Igle- 
sia de La Steccata... Hasta el caballo de Neipperg está 
esculpido en la base del monumento. 

— ¿Qué le parece, no será simbólico ese animal? 

— Parece que Neipperg le profesaba un cariño 
muy grande también a su caballo... 

Ese «ltambién» me pareció algo irrespetuoso, pero 
pasé por alto sin pedir aclaraciones. 

La Iglosia de La Steccata forma una cruz griega, es 
riquísima de mármoles preciosos, traídos de Verona 
y sobre todo de trabajos Hebidos a los mejores pinceles 
del seiscientos. 

Los restos de muchos duques y principes que rei- 
naron en Parma, se encuentran modestamente ence- 
rrados en unos pequeños nichos, que llevan esculpi- 
dos los nombres de cada uno de ellos. Nada de gran- 
dioso y monumental en esta capilla subterránea que 
se debe a Maria Luisa... Aqui más que nunca viene a 
la memoria el «memento homo quia pulvis es et in 
pulverem reverteris.» 

De la Jelesia paso al teatro Regio, pues francamente 
la vista de la capilla subterránea entristece. 

El portero, cuando le pregunto si se puede visitar el 
Teatro, ni se digna levantarse y 
menos aún de acompañarme si- 
quiera por aquello de la propina. 

Permanece muy serio e impa- 
sible detrás de una mesita, levendo 
un diario de la mañana y me dice 
casi sin levantar los ojos. 

— Ahí está... Puede entrar no 
MáS... 

Un portero ¿rara avis»... Pero 
también hay que considerar que 
los porteros hoy día reciben unos 
suelditos... unos suelditos... 

¡Preciosa sala la del Regio! 
Ciento veinte palcos, a más de y 
lería y paraiso, 

Heme aquí en el infierno de los 
artistas, la sala mús temida de 
cuantas existen en toda Italia. 

El artista que salga aplaudido 
del Regio de Parma, puede desa- 
fiar todos los teatros, pues no hay 
público más exigente que el par- 
mesano. Y no tanto por lo que 
podríamos llamar erudición mu- 


A- 


Doscomse.Rr A 


El Duomo. 


El Baptisterio, 


sical, cuanto por el oido finisimo 
que caracteriza a todo ciudadano 
nacido en esta ciudad. 

Un poquito que el sonido au- 
mente o disminuya y en seguida 
lo ha de notar cualquiera de aque- 
los señoritos ane escuchan desde 
el paraiso, 

Y son terribles en el Mechazo de la 
ironia, sangrientos en el sarcasmo, 

Un tenor precedido de mucho 
bombo se presentó a cantar en 
el «Trovatore». 

Llevaba el cabello larguísimo, 
pero su voz no iba muy lejos. A 
un cierto momento debe cantar... 

Mentre un quido vien dal cielo 
che mi dice... non ferirt... 

(Y del cielo viene un grito, que 
me dice no lo hierasj. 


El pobre hombre había puesto 
a prueba la paciencia del público, 
que estalló por fin por obra de un 
ehusco del paraíso. No le dejó 
terminar la frase después del «che 
midices y... gritó: fate tusar!!...» 
(¡Hazte cortar el pelo!...) 

Fué imposible seguir adelante... El grito había. ve- 
nido del cielo y la orden imperativa de cortarse el pelo, 
demasiado a propósito para que todo el mundo no es- 
tallara en una risotada homérica, 

Parma, desde el gobierno de los Farnesios y de María 
Luisa, está acostumbrada al arte en todas sus mani- 
festaciones, 

Es suficiente haber visto lo imponente, único en el 
mundo que es el Teatro Farnesio, que existe aun en el 
palacio llamado de la Pilotta, para darse cuenta del 
gusto y de la grandiosidad de los espectáculos que de- 
bían darse debido a la munificencia de los principes. 

El año 1618 Ranucio Farnesio hizo transformar la 
sala de armas situada en el piso superior del palacio, 
para inaugurarlo en ocasión del enlace del duque 
Odoardo con Margarita Médici. 

Desde la puerta de entrada, hasta el fondo del esce- 
nario, mide m. 87.22 y el largo es de m. 32,16; por 
un alto de 28 m. Resulta de uma imponencia 
y majestad sin comparaciones. De cinco a seis mil 
personas caben perfectamente en este grandioso 
teatro, hoy bastante deteriorado por el tiempo. Parece 
la mitad de un anfiteatro con sus arcadus y columuas, 
sus gradas, mientras de un lado y del otro del este- 
rio sobre columnas altísimas, se yergen las estatuas 
ecuestres de Octavio y Alejandro Farnesio. 

Pinturas mitológicas y alegóricas y estatuas de este 
duque dan mayor resalte a las lineas arquitectónicas 
realmente soberbias de esta sala, que no tiene iguales, 

Sirvió para los espectáculos de lu Corte, desde el 
1628 hasta el 1732, 

Después poco a poco, el Teatro 
Farnesio corrió la suerte del pala- 
cio que lo encierra. Resiste las 
injurias del tiempo, porque se tra» 
ta de obras hechas para la eter- 
nidad, pero resistir no quiere decir 
no sufrirlas. 

Y el palacio de la Pilotta si des- 
pierta admiración por su conjunto, 
al mismo tiempo impresiona do- 
lorosamente por el abandono en 
que se halla a pesar de ciertas 
restauraciones hechas para 0Opo- 
nerse al derrumbe de un ala del 
edificio. y 

Una parte de la Pilotta encierra | 
la Biblioteca, el Musco y la Gale- 
ria Artística, pero un regimiento 
de caballería ocupa el piso bajo 
de la izquierda 

No está dicho que los que for- 
man un regimiento de caballería 
sean todos caballeros... ¡por lo 
menos con las bellezas artís- 
tivas! 
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Necrología 


Señorita Amelia Yolanda Señora Estefanía Ygoa de Díaz. 
Solari. — Capital. — Capital. 


Ningún Comercio es 


Tan Chico 


como para no necesitar de una Señorita A dela Grosso. — Señorita Ricoreda Luisa Porcel 


apital, Iturrios, — Villa Soldati. 


La máquina de escribir que, con 
su estuche, nueva, flamante, só- 
lo cuesta, al contado, $ 184.50 Y, 
neto. También se la puede ad- 
quirir por mensualidades, abo- 
nando $ 20.50 papel al com- 
prarla, y el resto en 9 cuotas 
de $ 20.50 moneda nacional. 


Solicitese el Folleto N.? C 14, Señor Bartolomé Gilard. Señor Ramón E. Carvajal. — 
y con él le remitiremos todos San Nicolás. 

los datos por los cuales usted 
se dará cuenta de cómo la 
CORONA puede procurarle un 
aumento en las ganancias. 


Necesitamos Agentes en todas las localida- 
des donde aún no tenemos Representante. 


Cía. La Camona 


39, MAIPU, 43 BUENOS AIRE3 
Unión Telefónica, Ayenida 5075-5077. 


14 E ) Señor José B. Carranza. — Señor Antonio Garavano. -— 
- Capital. Capital. 
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CORONA 


Señor Fabio Di Donato. — Señor fantiago Carozzi. — 
Capital, Martinez, 
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MEA 
Si Vd., después de regalar su paladar cae 


con un plato sabroso de caza, se sien- a a eE 
te molesto, tome una copita pura del 


FERNET-BRANCA 


lo que le procurará un alivio ins- 
tantáneo y una digestión perfecta, 
prueba evidente de sus famosas MN conce 2ENGUA: 
a” E AMERICA del SUD. 
condiciones de 


Elixir Estomacal Indispensable bs 


Importadores: HOFER € Cía. Buenos Aires. 
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De Mercedes 


E 


afana 
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Banquete ofrecido al sargento primero del Regimiento 5. ” de Infan- 

teria, Sr. Bernabé Reynoso, con motivo de haberse acogido a los 

beneficios de la jubilación. En este acto se hizo entrega al obsequiado 
de un pergamino y de una artística medalla de oro. 


EL SAHARA JAMÁS HA SIDO UN 
INMENSO MAR 


Fl Sahara, la inmensa región desierta africana, no 
fu? jamás el fondo de un mat que se secó, como ereye- 
ron los primeros geógrafos, y no constituye una unidad 

eográfica en el verdadero sentido de la palabra. Según 
a revista «La Nature», reciente estudios permiten di- 
vidir el Sahara en cuatro partes: el Sahara occidental 
de Sahara septentrional o argelino-tunecino, el Sahara 
norte-oriental o tripolitano, y el Sahara sud-occiden- 
tal. Pero si el inmenso desierto no constituye una uni- 
dad geográfica ni por la estructura fisica ni por la na- 
turaleza geológica, sí forma una unidad climática. La 
sequía y la ausencia de lluvias dan a regiones origina- 
riamente diferentes, una uDidad. Las precipitaciones at- 
mosféricas son raras, pero cuando por excepción se re- 
gistran son de una violencia extrema: en un momento 


El JABON SIMON 


limpia la piel 


sin irritarla ni 
desecarla; prepa- 
rándola para re- 
cibir la acción 
dulce, bienhe- 
chora y vivifi- 
cante de la 


emefimon 


y sia la belleza resplandeciente de vues- 
tra cara adherís una nube invisible de 


POLVO SIMON 


añadiréis, por su aterciopelado, una 
nota discreta de elegante coquetería. 


PERFUMERIA SIMON 


59, Fg. St. MARTIN, 59 — PARIS 


un «uadi» se hace torrente furioso que lo arrastra todo 
a su paso. Durante el invierno el Sahara es la sede de 
una atmósfera anticiclónica, centro de emisión de vien- 
tos hacia la periferia. Durante los estíos, un lugar donde 
se dan cita los vientos; pero los montes del Atlante, del 
Garian y del Barka Momra interceptan las nubes que 
vienen del Mediterrineo, mientras que el altiplano etió- 
pico y el macizo del Marra detienen las nubes prove- 
nientes del Océano Indico. Solamente el altiplano cen- 
tral del Sahara occidental tiene durante el invierno al- 
guna lluviacuando el viento sopla del noroeste. El cielo 
del desierto es de una admirable pureza con excepción 
del momento en que sale el sol, durante el cual se for- 
man nieblas secas de polvo suspendido en el aire inmó- 
vil. Repentinos cambios de temperatura: los días son 
ardentísimos y las noches son glaciales; rocas que se 
rajan a efectos de tales cambios repentinos; espejis- 
mos: he aquí lo que se encuentra en toda la extensión 
del Gran Desierto africano. 


DESNATADORAS 
Y 
MAQUINAS DE ORDEÑAR 


Instalaciones de Cremerías 
con elaboración de caseina. 


CATALOGOS GRATIS 
Goldkuhl y Brostrom Lda. 


CHACABUCO. 199. BUENOS AIRES 
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“La ternura maternal es la más armoniosa de las 
melodías; la mujer posee, innato, ese sentimiento”. 


Balzac. 


Para que entonemos en torno de nuestros hijos esa 
armoniosa melodía sin zozobras angustiosas, es pre- 
ciso verlos sanos, robustos y alegres, condición que 
sólo la leche de la madre puede asegurar. En la 
Malta Palermo poseemos la fuente de estas felices 
consecuencias; unas copas por día, y nuestro seno 
es inagotable de vida, de salud y de alegrías para 
nuestros hijitos. 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAÍS 


CERVECERIA PALERMO S. A. — BUENOS AIRES 
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Hay oro en las magni- 
ficas «toilettess de noche, 
hay oro en los zapatos 
labrados para fiesta, hay 
oro entre las trenzas. Hay 
trenzas de oro, y di- 
ciendo esto no usamos 
ya, como otrora, una fi- 
gura gramatical, sino 
que nos referimos a los 
enroscados que la moda 
hoy impone en el pei- 
ñado para fiesta. Oro y 
piedras. 

He visto, en una casa 
de gran renombre, un turbante de lamé de oro y gé- 
nero verde y colorado, con un grande copete de plumas 

He visto guirnaldas y girándulas de flores rocia- 
das, o sea flores de seda o terciopelo salpicadas de 
polvo de diamantes. 

He visto diademas en lamé de oro, adornado de 
recamos de piedras centellcantes, otros con un grande 
motivo de las mismas piedras ciñendo la frente. 

El cabello corto impone el uso de las «barretas» 
de zafiros, brillantitos o perlas, colocados a la altura 
de la sien; algunas están hechas con rositas de coral 
colocadas una tras otra, y con un brillantito en el 
medio de cada una. Esta es una novedad muy 
bonita. 

Las rubias de silueta elegante, 
prefieren los flecos y las girán- 
dulas de perlas, cuyo reflejo 
mejor conviene al cutis de 
ellas, El cabello largo tie- 
ne, para adornarse, los 

»inetones artísticos, 0 
a finísima red de per- 
las o piedras. 

El diamante artifi- 
cial triunfa, pues, en 
todo atavio de no- 
che, la mujer mo- 
derna se envuelve 
en una aureola que 
los santos, desde sus 
eternas sillas, de- 
ben envidiarle. 

Puesto que habla- 
mos de atavios de 
fiesta, hablemos de 
las novias. Hay difo- 
rentes maneras de co- 
locar el velo nupcial, 

y se elige, naturalmente, 
el que mejor siente al 
perfil de la novia, 

Las flores y las perlitas 
cierran el velo alrededor de la 
cabeza, como una corona. Las 
perlas están muy de moda tambión 
para atavíos nupciales; y sus reflejos 
armonizan con el candor del conjunto, mejor 
que nunca. Las perlas se llevan como diademas, en 
colgantes, en redes, otras veces es un simple bilito 
de perlitas que sujeta el velo. La guirnalda de aza- 
bares. ha casi desaparecido, o se ve alternada por ro- 
sas, lirios, camelias y muguets; las flores de manzano 
tienen muchas veces lugar del símbolo de la inocencia. 

El velo es un tul vaporoso, cuando en los anti- 
guos cofres no se encuentran las puntillas que ya 
vieron la boda de las abuelas, o los grandes vuelos 
de obras finísimas de la aguja, que ya oyeron la dulce 
promesa de amor. Es este un presagio feliz para la 
novia. Y también son un presagio, una promesa de 
felicidad, la presencia de los dos pajes, vestidos de 
una breve túnica plateada terminando en una faja 
de armiño, y que acompañan a la novia, llevando 
cada uno su ramo de flores redondo y rodeado de 

puntilla, según la an- 

tigua costumbre. 
Otro velo sigue las 
leyes de la moda, 
y no es ya para 
encuadrar la ima- 
cen de una ho- 
ra de sol en 
_la vida nues- 


BLANCO 
Y NEGRO 


LUZ Y SOMBRA 


tra. Es el negro velo de 
H luto que, él también, no 
se lleva más como hasta 
ahora. 

El filósofo que dijo: 
¿La alegría otrora era 
rosa y azul y hoy es 
negra y colorada», ten- 
dria que añadir que la 
tristeza, que ya era un 
montón casi informe de 
ropas negras, es hoy una 
cinta. 

El velo de luto, colo- 
cado como la moda exi- 
go, no tiene efectivamente mayor espacio que una 
cinta, 

Ante todo no es ya un velo, sino una «echarpe» 
de 30 por 50 ctms. de ancho, colocada sobre el cos- 
tado derecho, un poco hacia atrás, 

Puesto el sombrero en la cabeza, se hace pasar el 
velo desde el hombro derecho hacia adelante, de- 
jándolo luego caer sobre el izquierdo con un movi- 
miento gracioso que encuadra la cara y sienta bien. 

Esta «echarpe» es un largo «biais» cuyas extremi- 
dades quedan cortadas en punta, siguiendo el derecho 
hilo del género. Es casi siempre en crepé Georgette, 

como el sombrero. 
En cuanto a la manera de colocar la 
svecharpe» hay opiniones diferentes. 

Puede ceñir la copa de un som- 

brero-turbante, formando un 
enroseado de pocas propor- 
ciones, y cayendo luego de 
ambos lados. Si el gom- 
brero tiene ala levantada 
el velo se drapea en 
pliegues desde el in- 
terior. Otras veces es 
simplemente envuel- 
to alrededor de la 
copa de una forma 
fieltro, en un dra- 
peado due cruza 
adelante y termina 
en un extremo en 
punta, como ya he- 
mos dicho, Una ides 
original es el velo ro- 
deando la copa y ca- 
yendo de lado en dos 
extremos terminados 
por bellotas. 

He visto un monísimo 
sombrero «cloche» cuya 
copa hecha de crepé «plis- 

sé» venía sujetada por una 

tira ancha del mismo crep' 

liso, y una caída «plissé» envolvia 

la cara como un pequeño enroscado. 

El «plissé» era acordeón, y la «echarpe» 

derecho hilo. No hay regla por la cual el velo 

terga que bajar desde la copa. Puede salir desde el 

interior de la entrada, sobre el ala; a veces sale justo 
en el borde de la misma. 

El gran velo clásico se ve todavía en los lutos ri- 
gUrosos, ro úsase ribetear un borde del mismo 
por una tira de tul que, sobre el crepé con que está 
echo el velo, constituye un novedoso y bonito 
adorno. 

En Europa se lleva también para luto, el sen- 
tador borde de velo, en la cara, que sombrea los ojos 
y este borde puede ribetearse de crepé blanco cuan- 
do el «todo negro» sienta mal a la que tiene que 
llevarlo. 

El ribete blanco no es una excepción, sino que en- 
tra más de lo permitido en el Into moderno: la tira 
que faja la copa es a veces de crepé negro forrado 
de crepé blanco, y el 
mismo enroscado pue- 
de tener con hilitos 
blancos. Por otra 
parte, nada hace 
más luto que esas 
notas blancas so- 
bre el negro 
opaco del crepé. 
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que mientras el canal alimenticio digiere los alimentos que ingerimos, sirve también, 
como las cloacas de las grandes ciudades, para eliminar del organismo todas aque- 
llas sustancias que rehusa la economía, evitando de ese modo la auto - infección, 
una de las mayores causas de las enfermedades. Así, pues, consérvesé él canal ali- 


menticio en perfecto estado de asepsia y se evitarán muchas enfermedades, Con 
este fin no se conoce otro medicamento mejor que la 


Saruiae 


pues además de que no produce náuseas ni dolores, limpia pronto y enteramente 
la vía intestinal, evitando la formación de 


ACIDO URICO 


cuya presencia da casi siempre origen a dolencias como 


GOTA, REUMATISMO, INDIGESTION, DOLOR 
DE CABEZA, ESTREÑIMIENTO, ETC., ETC, 


De venta en todas las Farmacias. 
Dep.: ILLA £ Cía., Maipú, 73. Buenos Aires 


CUIDADO CON LOS “AIRES” 


Los golpes de aire son traicioneros 


Tan pronto atacan los pulmones, causando congestión, pulmonía, neumo- 
nía, etc., como la cintura, originando lumbagos, ciática, etc., o bien 
ciertas articulaciones, y entonces aparecen los 
dolores reumáticos. Cuando en esas partes 
sienta usted dolor, no vacile y colo- 

que en seguida encima una hoja de 


THERMOSINE 
LAROCHETTE 


ya sea de día o de noche. En 
contacto con la piel, la THER- 
MOSINE produce un calor in- 
tenso, la sangre circula y el dolor 
desaparece. Es un remedio case- 
ro, muy útil. 


EN TODAS LAS FARMACIAS 
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De San Luis 


Y — 


1 , Ñ » á 
MERCEDES, — DEPORTIVAS: Guido Brovasone y Antonio Gi- Fernando Postigo, Miguel Postigo y Francisco Navarro, los ganado- 
ménez, 1.* y 2." respectivamente en la carrera de primera categoría res de la interesante carrera de “Pibes” (2 kilómetros). 


de 50 kilómetros. 


Ciclistas que tomaron parte en la carrera de 2,* Palacio, Gallardo y Statalachi, que ocuparon 
categoría, la que resultó empatada entre los co- los tres primeros puestos respectivamente en la 
rredores Cuaranta y Moyanos. carrera de 3." categoria. 


DOLORES DE CINTURA Y PIERNAS 


SU COMPLETA CURACION 


El 25 de Marzo de 1919, el Señor José Franqueli, nos decia: 


Después de haber usado su FAJA ELECTRICA de acuerdo 
con sus instrucciones, tengo sumo placer en dejar constancia 
de que el beneficio recibido es todo lo que puede desear. Los 
Dolores de Cintura y en las Piernas han desaparecido. He 

"SANADO COMPLETAMENTE. 


El 26 de Marzo de 1924, nos decía el mismo señor: 
¿Carlos Begueric, F, €. M, Vo, Marzo, 26 de 1924. 


señor Doctor Sanden, — Buenos Aires. 
Inolvidable doctor: di e 

Contestando su muy atenta del 1.9 dol corriente, debo manifestarle que, desde que usé la FAJA ELECTRICA he 
conservado la galud, habiendo desaparecido todos los dolores agudos, quedando mi cuerpo ágil y liberal; empecé nueva- 
mente a trabajar y ahora me encuentro en muy buena posición, trabajando por mi cuenta, de agricultor, Cada día, desde 
que amanece, me acuerdo de la FAJA ELECTRICA, la que debo recomendar a todo hombre que sufre del mal que yo 
padecí. Todo mi progreso y adelanto los debo a la tan maravillosa FAJA ELECTRICA, 

Reciba el más sincero saludo y me repito a sus órdenes, 5.8.8, (Firmado): José Franquelis. 


CURACION PERMANENTE, explicada en los libros “SALUD Y VIGOR”, cómo se cura en su propio hogar, mientras se 


balla durmiendo y sin interrampir sus ocupaciones. Pidalos hoy mismo, y los recibirá a vuelta de correo. Son gratis para 
todos los que sutren. 


Compañía SANDEN — Carlos Pellegrini, 105. — Buenos Aires. 


Horas de oficina: 9 a 18. 


Clisés usados 


Se venden clisés usados en “Caras y Caretas”? y “Plvs Vltra”. 


Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires. 
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Lavando a la antigua 

el trabajo resulta muy doloroso, pesado, fati- 

£0so y largo. 

Pero lavando a la moderna, Vd. no se moja 
manos y le resulta un pasatiempo des- 

cansado, agradable y cómodo si emplea el 


Lavandero 


PRACTICO 


Es el aparato más sencillo que se ha inventado 
para lavar la ropa. Es el más económico. 
Evita los reumatismos y demás enfermedades 
que acarrea el lavado. 

En 5 minutos hace el trabajo de 2 horas y de- 
ja la ropa más blanca y limpia que a mano. 


Precio Completo $ 17.— «fl. 


ca A E VS SE O e. Sr O E o 


nn. 

Sres. M. G de la TORRE y Cía. i 
SALTA, 1081 BUENOS AIRES Í 
Sirvanse mandarme GRATIS el libreto  / 
ilustrado “LAVANDERO PRACTICO”. |] 
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Nota de la redacción. — Toda correspon- 
dencia para esta sección diríjase a nombre 
del redactor de la «Sección Ajedrez», de 
CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151. 


CRONOLOGIA DEL CAMPEONATO MUN- 
DIAL 


Desde el año 1572 hasta 1842, la supre- 
macía del tablero estuvo en manos de los 
latinos, destacándose Ruy López de Sigura 
(español), Giovanni Leonardo da Cutri, Pao- 
lo Boi da Noto, Jlamado «Il Siracussano» 
(italianos), y como teóricos; Polerio, Salyio 
y Carreras, todos italianos, 

Scipione del Grotto y Stamma, de la 
misma nacionalidad de los anteriormente ci- 
tados, se destacaron después de Gioachino 
Greco, allá por el año 1600, 

En el año 1740 Francois-André Danican 
Philidor batió en Londres a Stamma, con- 
siderado como uno de los mejores jugadores 
de la época, 

En el interregno entre 1795, que murió 
Philidor, y 1821 en que Louis Charles Mahé 
de Labourdonnais (francés) batió a A, L, H, 
Lebreton Deschapelles (francés), se  dis- 
tinguieron Bernard, Verdoni, Leger, ete, 

Labourdonnaís actuó con brillo hasta 
1841, en que murió, destacándose a conti- 
nuación Saint Amant, que fué vencido por 
Howard Stauton (inglés) en un maten 
disputado en París, en el año 1842, 

Desde 1842 comenzaron a destacarse los 
sajones, cuando Alfredo Anderssen (pru- 
siano) conquistó el primer premio en un tor- 
neo internacional en Londres, venciendo 
entre otros a Stauton. 

Anderssen mantuvo la supremacía hasta 
1858, en que fué derrotado por el célebre 
Paul Charles Morphy (norteamericano). Ha+ 
biéndose retirado Morphy de la actividad, 
se le volvió a considerar a Anderssen como 
el mejor jugador, hasta que en el año 1866, 
Wilhelm Steinitz lo bate en un match 
jugado en Londres. Desde esa época se co- 


mienza a considerar a Steinitz como cam- 
peón del mundo, manteniendo la suprema- 
cía en forma muy activa, hasta que en el 
año 1894 el doctor Manuel Lasker lo derrota 
en match con el score a su favor de 10 
partidas ganadas, 5 derrotas y 4 tablas, 

Los críticos de entonces fallaron en sus 
cálculos, argumentando como causa de la 
derrota la mala salud del bohemio Steinitz 
y la muerte reciente de su esposa y de su 
querida hija Flora, 

A pesar de las consideraciones menciona- 
das, maestros de la talla de Gunsberg y 
Mason aseguraron que las partidas jugadas 
por Steinitz y Lasker eran dígnas de dos 
polosos, 

Después de su primer fracaso, Steinitz 
desafió a Lasker para un segundo match, 
pero Lasker decidió aplazarlo para regresar 
a Europa, pues había decidido batirse con 
Tschigorin, con el objeto de que la crítica 
no pusiese en dufla los méritos del «campeón 
del mundo», El match no pudo verificarse 
por tener ambos jugadores que intervenir 
en el torneo internacional de Hastings del 
año 1895, poco después de haber sufrido 
Lasker una fiebre tifoidea que lo colocó en 
condiciones desventajosas, disminuyendo en 
forma apreciable su juego y entrando en 
tercer término, detrás de Pilisbury y Tschi- 
gorin, que ocuparon el primer y segundo 
puesto, respectivamente. 

El «Club de Ajedrez de San Petersburgo» 
solucionó la situación, invitando a los cinco 
primeros de Hastings a un torneo por el 
campeonato del mundo, rehusando. Ta- 
rrasch, con el siguiente resultado: 

Primero, Lasker. 

Segundo, Steinitz. 

Tercero, Pillsbury. 

Cuarto, Tschigorin. 

Con tal resultado Lasker reafirmó su 
título contra maestros eminentes, ratifican- 
do su superioridad ante Steinitz en un se- 
gundo match jugado en 1896, venciéndoló 
por 10 juegos ganados, dos perdidos y cinco 
tablas, 11 score no dejaba lugar a dudas, 
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y así lo reconoció su noble adversario, 

Posteriormente, el doctor Lasker se midió 
por el campeonato mundial con diversos 
maestros, pudiéndose citar entre los más 
famosos el jugado contra Carlos Schlechter 
en el año 1910, con el siguiente resultado: 
Lasker, una partida ganada, una perdida 
y ocho tablas, 

Schlechter, una partida ganada, una per- 
dida y ocho tablas, 

Como se puede notar el resultado fué 
exactamente igual, conservando Lasker el 
título, 

Anteriormente, en el año 1908, el doctor 
S. Tarrasch pretendió vencer a Lasker, 
siendo derrotado aquél por $8 puntos con- 
tra 3 y cinco tablas, 

El doctor Lasker mantuvo el título de 
«campeón mundial» hasta abril de 1921 en 
que fué vencido porCapablancaen la Habana, 
en un match inconcluso, pues sólo se dispu- 
taron 14 partidas de Jas 24 estipuladas 
como consecuencia de una inferioridad física 
de Lasker, probablemente entre otros fac- 
tores el de su permanencia en Alemania 
durante la gran guerra. 

Sólo es de desear que Capablanca ratifi- 
que ante el mismo enemigo su título en un 
match normal. 

Noticias recientes dejan entrever la po- 
sibilidad de un nuevo match revancha entre 
Capablanca y el doctor Manuel] Lasker, 
como consecuencia del resultado del re- 
ciente torneo internacional de maestros ju- 
gado en Nueva York, en el que triunfó el 
doctor Lasker, entrando segundo Capa- 
blanca, 

Uno de los aspirantes al campeonato 
mundial, Alejandro Alekhine, desea tam- 
bién medirse por el cetro de ajedrez, espe- 
rando estar de regreso a Estados Unidos, 
dentro de un año, con el propósito de jugar 
con Capablanca, 

Tenemos, pues, la seguridad que antes 
de > año presenciaremos una emocionante 
hucha. 
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TRAQUEOTOMÍA 


El 


VIZARRO tomó una silla y se sentó al 
borde de la camita del niño; ya 
eran bastante más de las doce de la 
| noche, y el pueblo dormía bajo las 
sombras; la capa de nieve que cu- 
bría con un color uniforme casas 
y campos parecía crecer en las rin- 
Í conadas con el contingente de aquel 
innumerable ejército de copos que 
caía delo alto sosegadamente, en línea vertical, 
como que el viento también parecía haberse dor- 
mido entre el boscaje silencioso, 

El enfermito estaba cada vez peor; los esfuerzos 
violentos de su tos no lograban arrancar aquel obs- 
táculo que obstruía su garganta; su padre mi- 
raba y escuchaba con ansia incomparable, con un 
miedo que a cada minuto echaba en su rostro nue- 
vos velos de palidez, El niño parecía tener en-la 
laringe un hervor que crecía más cada hora, y en 
el silencio del cuartito sonaba con un crujimiento 
que metía miedo. 

Pizarro se sentó y escuchó en el pecho del niño 
como si su alma toda se hubiese ido de golpe al 
oído; era el médico que quería leer en aquel hervor 
obstinado. Este se hizo Opaco, como si sonase más 
adentro en la trabajada garganta de la criatura, 
Pizarro tomó la bujía que ardía en la mesa junto 
a un libro de medicina abierto, y sirviéndose de la 
diestra mano como de pantalla, iluminó el rostro 
encendido del niño. No sé qué vió Pizarro en aquella 
carita de cuatro años, que se estremeció, se dejó 
caer sobre la silla, y con voz casi tan ronca como 
aquel ruido que salía de la camita, murmuró: 

— Eso €5... 

Luego dejó la luz en el suelo y puso ambas manos 
en las mejillas de la criatura, 

— ¿Duermes, hijo? 

El enfermito abrió los ojos velados por el letar- 
go y miró a su padre, 

—Me ahogo, papá.... ¿Por qué no me quitas 
esto? E 

Y se echó la mano derecha, sonrosada y regor- 
deta, al cuello, Pizarro se inclinó sobre él, le dió 
un beso mudo, muy largo, como si hubiese querido 
extraer por succión aquel maldito obstáculo, y 
se hizo atrás. Pizarro era médico; ¡qué terrible 
angustia sintió en aquel momento supremo, cuan- 
do su ciencia, que no le servía para nada, le dijo 
que lo que tenía el niño era garrotillo! Debió ser 
un golpe incomparable, porque se separó de la ca- 
ma, entró en la salita, y allí, poniendo su rostro de 
hombre sobre la pared fría, lloró como un niño. Así 
estuvo mucho rato; luego, con un movimiento de 
irritación muda y sombría, cogió el libro de medi- 
cina y lo arrojó enérgicamente contra la pared 
sobre la huella de sus lágrimas impotentes. 

El ruido despertó al niño, y Pizarro le oyó decir 
con aquél ronquido desesperante: 

— ¡Papá! ¿Estás conmigo? 

— Sí, niñito MÍO.... 

— ¡Me hace daño, papaíto!... ¡Mucho daño! 
¿Por qué no me curas? 

¿Porqué? ... ¡Ab, porque toda la vanidosa cien- 
cia de aquel libro caído sobre los ladrillos no podía 
curar aquella pobre criatura! Pizarro se mordió los 


El 


labios, sumido en un vértigo de rabia dolorosa, 
y como asustado de lo que se le había ocurrido, 
recogió el libro del suelo y lo abrió: era un diccionario 
de medicina. Pizarro buscó temblando una letra, 
tardó mucho porque los dedos temblorosos se en- 
redaban entre las hojas, y al fin encontró esta pa- 
labra: Traqueolomía. 

Sí: definitivamente era el único recurso que daba 
aquel libro lleno de tan sabias recetas, para el que 
habían colaborado diez y nueve siglos de cultura, 
y que en el tremendo silencio de aquella noche 
venía a decir a Pizarro; 

— Tu hijo se muere: si sientes valor para abrir 
su garganta y romper la membrana que le ahogará 
irremisiblemente, tienes una probabilidad contra no- 
venta y nueve de salvarle. 

Esto lo decía el libro con gran copia de detalles 
sobre la forma científica de hacer aquella crueldad, 
y exuberancia de recetas. Pero Pizarro necesitaba 
una cosa que no podía darle el libro: valor. La puer- 
ta de la salita se abrió y apareció un hombre joven. 
Pizarro levantó los ojos y le miró: el recién veni- 
do se acercó, cogió el libro y leyó: Traqueotomía. 

Se puso pálido: no podía creer que el niño se hu- 
biese agravado de aquella manera y se acercó a la 
camita para examinar los terribles progresos del 
mal, Pizarro, médico como el recién venido, era 
padre y sintió en el fondo del corazón como el 
germen de una idea loca, la de que se hubiese equi- 
vocado. Miró con ansia infinita a su compañero, 
y tan elocuente debía ser aquel hervor de la gar- 
ganta de la criatura, que después de estar inclinado ' 
breve rato sobre la camita se incorporó, tomó de 
la mano a Pizarro y le hizo sentar en el sofá de la 
salita. Los dos hombres se miraron fijamente, y 
Pizarro dijo al fin con la voz temblorosa y acobar- 
dada: 

— Dime la verdad, Espinosa; la verdad que yo 
sé también, pero que no crceré hasta que la oiga 
decir a ti, 

— ¿Dónde está tu mujer? 

— Allá dentro: no quiero que venga por aquí. 

— ¿Tienes valor, Pizarro? 

— ¿Para oirte? 

— No: tú sabes lo mismo que yo que el niño se 
morirá antes de tres horas, quiero saber si tendrás 
valor para intentar la prueba. 

La prueba era una cosa horrible: era hacer lo 
que el sabio libro explicaba tan minuciosamente. 
Decididamente Pizarro no tendría valor para ello, 
porque se puso lívido, se levantó tambaleando y 
se fué a la ventana. Allí apoyó la frente en el cris- 
tal helado, y miró al pueblo que dormía bajo la fría 
capa de nieve. Yo quisiera tener el mágico poder 
de trazaros en líneas luminosas los pensamientos 
que pasaron por el cerebro del infeliz, haciéndole 
sangre como el agudísimo filo de un puñal. 

Casi rompió el cristal cubierto de escarcha al 
apretar contra él la cabeza: estuvo mirando fija- 
mente caer fuera los copos de nieve, unos tras otros, 
y le parecía que al llegar al suelo iban enterrando 
algo esencialmente suyo, como si le hubiesen arran- 
cado el propio corazón y lo hubiesen arrojado a la 
calle encima de la nieve inmóvil y tersa, Después 
volvió a la salita y se puso a pasear con los brazos 
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cruzados, mientras Espinosa velaba junto a la 
camita, 

Las grandes figuras dramáticas de todas las 
literaturas han llenado el mundo con sus dolores: 


Segismundo, Hámlet, Otelo; el rey Lear... nin- 
guno sintió un dolor tan tremendo y tan vulgar 
como este de un médico de aldea que quería y 
no quería hacer la operación de la traqueotomía 
en la garganta de su hijo. Pizarro paseó largo rato, 
deteniéndose a veces bruscamente, como si delan- 
te de sus ojos apareciese en letras de fuego la reso- 
lución de un problema imposible, hasta que Espi- 
nosa le tocó en el hombro, 

— Vamos.... 

Pizarro le miró como si no le comprendiese bien. 

—Sí.... lo que quieras, Espinosa; ya ves 
que soy razonable, que no me enojo.... Esto 
es una atrocidad.... ya sabes, una cosa cruel.... 
pero vamos, vámos.... 

Y dijo vamos con cierta prisa febril, Espino- 
sa preparó lo necesario, el terrible arsenal de 
bisturís, y muy suavemente se fué Pizarro en tan- 
to junto al enfermito para que el otro no le viese, 
para que no supiese que lloraba sobre los cabellos 
rubios de la criatura, como si ocultase una vergon- 
zosa debilidad.... Y el niño le sintió sobre sí 
por aquellas lágrimas calientes y el cepilleo suave 
de su bigote, y le echó ambos bracitos al cuello su- 
doroso, buscando un punto de apoyo para toser 
y arrancarse de la garganta la mortal angustia 
que le iba sofocando como si le apretase una mano 
exenta de misericordia, 


FEDERICO 


— ¿Que si valdrá mi cuadro? ¡Ya lo ereo! Como que lo he 
pintado con blanco de plata y amarillo de oro... 


— ¡Cúrame... papá... me ahogo!l— decía el 
niño con la voz casi ininteligible ya, y el pobre 
Pizarro contestaba medio loco y muy bajito tam- 
bién para que no le oyese Espinosa: 

—Sí... ahora, hijito, verás... te curaré... 
yo solo, aunque me caiga después muerto de ho- 
rror... ¿Estas mejor?,... No, peor, ¡mucho 
peor, Dios mío! ¡Espinosa! 

Espinosa legó: el niño se ahogaba visiblemente 
y abría los ojos vidriosos mirando con espanto a 
su padre, Después se desmayó. 

— ¡Ahora!— dijo Espinosa. 

Y Pizarro no quiso que su compañero intentase 
aquella crueldad científica: lo hizo él solo con un 
valor increíble: temía que otro que no fuese él 
convirtiera la operación en un asesinato. No tembló 
un momento el bisturí en su mano, y el héroe de la 
aldea abrió en la garganta de su niño la herida 
salvadora hasta descubrir la tráquea. La bujía 
temblaba en manos de Espinosa, 

La vida del enfermito se fué por la herida, que 
era poco más que un punto; estaba escrito que no 
fuese aquella probabilidad entre las ciento de que 
hablaba el libro. La luz vaga y temblona del alba 
resbaló sobre la nieve y alumbró la salita y la alcoba. 

En la salita estaba sentado Espinosa con la ca- 
beza oculta entre las manos; en la alcoba, de rodillas 
casi sobre la camita y echado de bruces sobre el 
el niño, lloraba Pizarro tan calladamente que casi 
no se le sentía, a pesar del silencio que gravitaba 
sobre la habitación con la pesadumbre de los do- 
lores sin consuelo, 


URRECHA 


El amigo: - Qué bien vestida está ta mujer. ¡Es un poema. 
El poeta y esposo: - ¡Mucho más! Un poema, sels sonetos 
y una novela corta... | 
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De Rosario 


El Directorio del 
Banco Español 
del Rio de la Pla- 
ta, acompañado 
por la Comisión de 
la Bolsa visitan- 
do la institución. 


Inauguración del 
«Jardin de Niños» 
en el barrio Sáenz 
Peña, al que la 
casa Piccardo ha 
contribuido con 
un valioso dona- 
tivo, 


por enfermedades, exce- 
sos; agotados y ancia- 
nos; recuperarán su 


“Casa BUSTAMANTE” 


Yerbas andinas medicinales y libros de naturalismo por 


HOMBRES 


. Bustamante, 
VIRILIDAD LA FLORA ARGENTINA... A 
con el único sistema científico eficaz e inofensivo uso físico CATECISMO ARG INO DE A "LARG “VID r5b— 
externo. Solicite nteretante método “Viril”, sin membrete. JIRON DE HISTORIA (tradiciones del norte)...... » 2.56 


LA PIEDRA IMAN MAGNETICA 
CATALOGO GRATIS PARA CURARSE EN CASA 
ARENALES, 2301 - U. T, 6491, Juncal - Buenos Aires. 


enviando $ 0.20 para franqueo, 
INSTITUTO FISIOTERAPICO - Maipú, 450. - Buenos Aires. 


PIPEEII EDI, 


A. ASTRAL D]-?*rRMEnNTO, 1042 


BUENOS AIRES, 


REGIO JUEGO DOR- 
MITORIO, estilo mo- 
derno, en color roble 
norteamericano, con fi- 
nos espejos y aplicacio- 
nes de bronce cincela- 
das, compuesto de rope- 
ro, cómoda-toilette con 
3 espejos, cama matri- 
monial con elástico re- 
forzado, mesa de luz eon 
repisa, una percha, un 
toallero, y de regalo un 
fino reloj de plata $00, 


mis a MÍ 


EMBALAJE Y ACARREO GRATIS. — SOLICITE EL NUEVO CATALOGO ILUSTRADO. 
A E A] 
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De Rosario 


El Gobernador, se- 
ñor Aldao, elVice- 
gobernador, señor 
Cepeda, Ministros 
y autoridades en 
el momento deto- |' 
mar posesión del 

cargo de Jefe Po- 
lítico el señor Na- 
talio Ricardone. 


El nuevo cóngul 
de Italia, señor 
Tuozzi, acompa- 
ñado de los miemn- 
brog de Comisión 
de la “Sociedad 
Garibaldi y Anita 
Garibaldi” du- 
rante la visita a 
la institución. 


DEBILES Y FALTOS DE VIGOR 
HERCULINA ES VUESTRA MEDICACION que le devolverá la  viri- 
lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías, 
1] Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 
tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 
€ Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 
LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079, LAVALLE 1079 — Buenos Aires. 
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FAJAS “LEONAR e. 


SOLO EN NUESTRA FAJA “LEONARD” 


HALLARA USTED EL ORIGEN PERFECTO DE ESTA ACREDI- 
TADA MARCA, DE RESULTADO BENEFICIOSO Y POSITIVO. 
La Faja LEONARD, en sus nuevos modelos patentados para combatir 
la OBESIDAD, VIENTRE CAIDO, RIÑON ZOVIL, etc., le resul- 
tará slempre económica y beneficiosa, porque a la calidad de sus ma- 
terlales une la más esmerada confección sobre medida. 

Un modelo de Faja para cada caso y persona; una flel adaptación, con 
suavidad y perfección; un conjunto de comodidad y distinción cs la de- 
mostración más elocuente de bondad y eficacia que ofrece la Faja 
LEONARD, para Señoras y Caballeros. 

Bolicite Folleto, clase C, que remitimos gratis. Sección especial para 
atender con esmero y rapidez los encargos de campaña. 

condal LEONARD (marca registrada) únicamente se confeccionan y 
venden en: 


LEONARD” ESMERALDA 577 Mei — 
MALUGANI Hnos. 


milk ESPECIALISTAS 
i en COCINAS 


SOLICITEN CATALOGO 
Cevallos. 1357 - Bs. Aires. 


MENA DAR 
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que ha padecido durante muchos años de una afección 


seria al pecho y pulmones, por fin encontró el remedio 
y quedó completamente curado. Toda persona que desee 
conocer el remedio, se le indicará, gratuitamente, man- 
dando su dirección a: Calle LEZICA, 4459 - Bs, Aires. 
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El “«Cozy Glow” es la estuía proyector Westinghouse 
que distribuye por radiación el calor, dondequiera que éste 
se necesite. El “«Cozy Glow” es una de las conquistas 
del confort doméstico que la electricidad ha hecho posibles. 
El calor del “Cozy Glow”, reverbera en un reflector 
de cobre de buen tamaño y su peso es tal que puede 
llevarse de un punto a otro de la casa por un niño. 


PRECIO 25 PESOS 


Se vende en todas las buenas casas de elec- 
tricidad y en nuestros salones de venta. 


ARTEFACTOS y MATERIALES para INSTALACIONES 


estinghoúse 


Cía. Westinghouse Electric Internacional S. A. 
Buenos Aires: Avenida de Mayo, 1035 
CORDOBA : Colón, 59 — TUCUMAN: Junín. 66 


Agentes en todas las principales ciudades y pueblos de la República. 
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GCUETIVOS TROPICALES! 


Desde la provincia de Jujuy han sido remitidos a 
título de ensayo, a esta capital, algunos miles de 
frutos de mango, que una fuerte y progresista empresa 
industrial de aquella región privilegiada cultiva y 
explota con éxito. 

El mango es una planta originaria de la India, 
pero su cultivo se ha extendido después en toda el 
Asia meridional, en Africa, en América y en casi 
toda la zona tropical; el Brasil 
pe que fué el primero, entre 
os países de América, que lo in- 
trodujo, a mediados del siglo xvrt; 
se le encuentra también bastante 
difundido en Cuba y Filipinas, 

El mango, de la Pamilio de las 
Ferebintáceas, es un árbol de 10, 
15 y más metros de altura, de 
copa redonda y voluminosa, con 
hojas pecioladas, flores blancas o 
rojas, dispuestas en panojas ra- 
mosas. Se conocen varias especies 
de mangos; Mangífera índica; 
M. rostrata; M amisodora; M. pi- 
mata; M. altísima; M. foetida. 
Pero la más enorme es la primera, 
de la que han derivado numerosas 
variedades muy apreciadas por 
sus frutos, como ser: Alphonse, 
Bennett, Cecil, Fernández, Mul- 
gabos, Peters, N. 11, ete.; la que 
ge cultiva en Jujuy es el mango 
«Paherj». 

El fruto del mango es una 
drupa de regular tamaño, de for- 
ma redonda, ovoidal o amiñonada, de piel lisa y con 
una semilla de color amarillo rojizo, o verdoso o 
morado, según las variedades; su carne es dulce, un 
tanto acídula y de un sabor especial en algunas va- 
riedades muy acentuado, que recuerda la trementina; 
por esta cualidad caracteristica propia, es un fruto 
que no es aceptado en seguida por los europeos, sino 
después de haberse acostumbrado a él; algunas va- 
riedades tienen también 
su fruto bastante fibroso; 

ero en las variedades 
inas, mejoradas, como 
son muchas de las origi- 
narias de la India, los 
frutos no contienen fibra 
ninguna y su sabor, aun- 
que característico, es 
agradable y hasta deli- 
cioso, por lo cual entre 
las frutas tropicales en 
Jos mercados de París y 
Londres, son apreciados 
y adquieren buenos y 
eleyados precios, 

El mango, siendo plan- 
ta de países tropicales 
necesita clima cálido, bas- 
tante lluvioso, pero exen- 
to de heladas fuertes y 
repetidas; creemos que en 
Salta, Jujuy y Misiones 
puede prosperar; las ln- 
vias excesivas durante el periodo de floración son 
perjudiciales a la buena fructificación; en cambio 
necesita bastante humedad en cuanto la fruta ha 
cuajado y empieza a desarrollarse, ] 

"Respecto a suelo, no es muy exigente; viene bien 
en todos los terrenos, menos en los pedregosos y 
excesivamente compactos; eso si, necesita suelos per- 
meables, que no detengan excesivamente el agua y 


Planta de mango en pleno desarrollo, 


Ramas de mango cargadas de írutos. 


EL MANGO 


rospera en los de mediana consistencia, profundos, 
rescos y fértiles. Este árbol puede propagarse por semi- 
lla, pero, como siempre sucede con este método, crece 
silvestre y no reproduce las cualidades propias origi- 
narias; generanmente suele sembrarse en macetas, 
colocando una semilla en cada una y cuando las plan- 
titas tengan un centímetro y medio de diámetro al 
pie, esto es, a los dos años, se injerta por escudete o 
por aproximación; parece que para 
esta planta es de más seguros re- 
sultados el segundo método. 

El injerto se efectúa en prima- 
vera cortando un poco la corteza 
hasta llegar a la madera del pa- 
trón, e igual superficie de la rama 
de la planta que sirve de injerto; 
se unen las dos partes y se ata 
fuerte con una tira de tela o con 
rafia; al mes o mes y medio, si el 
contacto es bien hecho, las dos 
ramas se han soldado y entonces 
se puede cortar la rama debajo del 
injerto; es prudente también ha- 
cer este corte por parte, es decir, 
en dos o tres veces, cortando al 
mismo tiempo la rama del patrón, 
arriba del injerto; para efectuar 
bien esta operación, suele armarse 
una especie de andamios altos lo 
suficiente para colocar las macetas 
de las plantas que se van a injer- 
tar, cerca de las ramas de las va- 
riedades mejoradas; una vez pren- 
dido el injerto y pasado un tiempo 
de descanso, las plantas pueden colocarse ensu lugar 
definitivo. 

La plantación se efectúa en hoyos bien preparados 
y a distancia de 10 a 12 metros, en cua- 
drado o algo menos, en quincunce, cuidando de que 
queden a la profundidad que tenían las plantas antes 
de su trasplante, regando los hoyos si la tierra está 
Seca. 

Después no hay más 
cuidados a prestar a las 
plantas, que los que son 
de práctica en toda plan- 
tación frutal, para man- 
tener el suelo limpio de 
malezas y la copa del 
árbol en buenas condi- 
ciones con una poda mo- 
derada. 

El mango empieza a 
producir a los 4 Ó6 5 años 
desde su plantación y a 
los 8 6 10 en su período 
adulto su fructificación 
es abundante y continua- 
da, siendo muchos cen. 
tenares de frutos los que 
puede dar, 

Los frutos, es decir, los 
mangos, deben recogerse 
antes de que lleguen a su 
máximo período de ma- 
durez, esto es, antes de 
que se ablanden; débese evitar a y previa- 
mente envueltos en papel de seda o delgado, se cargan 
en canastos o cajones semisabiertos; embalados en 
buenas condiciones toleran largos transportes, llegando 
a su destino sin sufrir perjuicios sensibles, 

Trátase, en fin, de una fruta que puede tener un 
próspero mercado de consumo, como la chirimoya, el 
aguacate y otros frutos propios de la zona tropical. 


HUGO MIATEL LO 


INGENIJIBRO 


AGRÓNOMO 
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CANAGOL.A£ 


Para LO 


PASTILLAS ANTISEPTICAS 


CALMAN LA TOS 
MAS REBELDE 


Infalibles para hacer desapa- 
recer el cosquilleo e irri- 
tación en la garganta, 
Bronquitis, Catarros, y toda 
afección de las vías res- 
piratorias. 


VENTA EN FARMACIAS 
MAYON Ltda., Avenida de Mayo, 1257 - Bs. Aires 


US niños necesitan desarrollarse. ¡Dé- 
jelos que corran y salten! Ejercicio 
al aire libre y una alimentación ade- 
cuada es lo que requieren para crecer 
sanos y fuertes. Todos los días, déles 


Quaker Oats 


que es estrictamente el alimento ideal para un 
niño, porque contiene todos los diez 
y seis elementos que se necesitan para 
el perfecto desarrollo del cuerpo. Da 
sangre y músculos. Vigoriza el cerebro y 
robustece los huesos. Alimenta dos veces 


más que la carne y es fácil de digerir. 
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Varios aspectos de 
la suntuosa fiesta 
social que, con 
motivo de la 
transmisión del 
mando gubernati- 
vo dela provincia, 
se celebró en los 
espléndidos salo- 
nes del prestigioso 
“Club del Orden” 


EL EXITO ESTRIBA 


muchas veces en decidirse a tiempo. No pierda 
usted ninguno al verse atacado de tos o invadido por 
resfrio, bronquitis o gripe y tome inmediatamente el 


ANTI - BACILAR DOCTOR POTT 


cuya propiedad principal es destruír los bacilos 
que pululan por las vias respiratorias, haciendo 
sentir rápidamente su acción, calmando la tos, 
limpiando los bronquios, suprimiendo la irrita- 
ción de las mucosas, cicatrizando y regenerando 
los tejidos atacados y cerrando el camino a la 
tuberculosis pulmonar, Obra en forma defensiva de 
las vías respiratorias, tonificando y reconstituyendo. 
No molesta al estómago y estimula el apetito. 


MENDEL ¿ Cía., Guardia Vieja, 4439 - Bs. Aires. 


REMITA $ 5.- MN 


y le mandaremos una colección 
de libros ilustrados sobre 5-in- 
dustrias fáciles, con cada una 
de las cuales pueden hacer for- 
tuna hombres, mujeres y niños. 


OFERTA LIMITADA ESCRIBA EN SEGUIDA 
CASA REINHGLD 
BELGRANO, 499. BUENOS AIRES 


iii ENDERECESE !!! 


Esto lo haría nuestra “ESPALDERA HERCULEX”, pues le obligaría a echar log 

hombros para atrás y sacar bien el pecho, Su precio es de $ m/n.2.80. Para envío 

por encomienda postal, agregar $ m/n. 0.20, (para la Capital Federal $ m/n. 045). 
MANDE MEDIDA DE CINTURA Y SISA 


e — 
="HERNIA HERCULEX € 

La Hernia Herculex CURA la hernia por medio de su corriente Electro-Galvánico. 

También se puede aplicar la electricidad a yu mismo braguero. Pida datos hoy a la 


Cía. SANDEN-Sección S.-Carlos Pellegrini, 105-Bs, Aires. 
CONSULTAS GRATIS 
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Tabletas 
Oxymenthol 


Perraudin 


(al oxígeno puro naciente). 


Contra las afecciones 
de las Vías Respira- 
torias, Dolores de 
Garganta, Gripe, 
Bronquitis, Asma, etc. 


DEVENTA ENTODAS LAS FARMACIAS 


LABORATORIOS DE LOS 
PRODUCTOS SCIENTIA 
21, Rue Chaptal, París. 


rio 


QUEMADURAS 


No es necesario desesperarse, correr, gri- 

tar, sin atinar con lo que debe hacerse 

en un caso de quemaduras. Teniendo a 

mano una BUJIA de «AMBRINE> del 

Dr. Barthe de Sandfort no hay más que 

prenderla (como si fuese una vela común 

de estearina) dejando caer las gotas de : z 

¿Ambrine» derretida sobre la quemadura 5 NN RELOJ - PULSERA moa- 

y el dolor desaparece de inmediato. Pero A y :S enchapado en oro 18 

lo más extraordinario de este maravilloso IS tae y en ple 35,— 

descubrimiento francés, es que no sola- 1 5 "Y WN LONGINES do 5 oní- 

mente calma el dolor, sino que reconsti- y 14 quel, a vidrio, » 31 50 

tuye la piel sin dejar señal alguna de ci- ¡Us : o LONGINES, el seno, Ss 

catriz. Millones de soldados curados du- cx tres tapas, al 33,50 
e... ._ 


rante la guerra lo atestiguan. La bujía 
de «Ambrine» debe tenerse en todos los 
hogares. La más elemental medida de 
precaución lo aconseja. Además, por su 
untuosidad y propiedades calmantes, ci- 
catriza las llagas más rebeldes, úlceras 
varicosas, eczemas, etc. 


La «Ambrine» se vende en todas las Far- 

macias en Bujías chicas y en Bujías gran- 

des (triples equivalentes a 5 chicas) y en S , 
tabletas chicas y grandes que se derriten JUEGO DE ALIANZAS, de oro 18 ret Ego dl mo- 


lel + 
al Bañomaría para los casos de gravedad. Con' ciotalo de diamantes.» 


Depositarios Generales: Con cintillo de brillantes... 


ILLA 6 Cía. - Maipú 73 | JOYERIA Y RELOJERIA 
ERAS. PAL L. J. SPECO - Rivadavia, 2718.-Bs. As. 
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Cuando Médicos están de Acuerdo 


Es un hecho que produce grande satisfac- |; 
ción, que en la prefusión y confusión de 
medicamentos, la profesión médica está de acuerdo en emplear 
y recomendar la Emulsión de Scott donde quiera que precisa 
fortalecer el organismo humano. Las palabras “tónico y 
reconstituyente” aplican cabal y plenamente a la renombrada 


EMULSION de SCOTT —"Pisnadesu comple 


CURACIÓN PRONTA Y SEGURA "x= 


| PASTILLAS ¿el Dr. ANDRE 


De venta en todas las Farmacias 


Rs 
Los que tengan A => don A o sofocación 


usen los Cigarrillos antiasmáticos y los Papeles 
azoados del Dr. Andreu, que lo calman en el acto y 
Qermiten descansar durante la noche. 
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EL CADAVER 


ERARDO estaba recostado entre almo- 
hadones, sobre una chaisse-longue. 

Era éste un joven de veinticuatro 
años, delgado, pálido. El cabello negro 
y abundoso le caía en mechones sobre 
la frente. Sus ojazos sombríos, melan- 
cólicos, tenían esa expresión desolada 
que delata a los enfermos incurables. 

Hablaba lentamente con el criado mientras éste 
sacaba unas maletas de la habitación. 

-— Ls inútil que metas las medicinas. 

— Las dejé sobre la mesa. 

— Te recomiendo mis cartas. ' 

— No tema. Las he guardado en la caja de hierro. 

— Dame la llave. ¿Cuánto falta para las siete? 

— Veinte minutos. 

— El tiempo apremia: salimos a las siete y cin- 
cuenta. ¿Lo has arreglado todo? 

— Si, señor. 

— Apaga la luz, que ya es de día. ¿No habrás 
olvidado algo? 

— No, señor. 

— Abre el balcón. Tengo calor. 

— ¿No le hará mal, señor? 

— No. ¿Me crees tan enfermo? 

-— ¡Oh! No, señor; al contrario; me parece que 
ahora está usted mucho mejor. 

— Bueno, Vete a buscar un coche y haz que 
el cochero te ayude a bajar las maletas. ¿Has oído? 

— Si, señor. 

— Cierra esa puerta. ¡Es extraño! Tenía calor 
y ahora tengo frío. 
 Tosía violentamente y su cara se había cubierto 
de mortal palidez. Los primeros rayos de sol pene- 
traban por el balcón. 

— Cierra bien todo, y empuja la chaisse-longue 
al sol. 

— ¿Así? 

— Sí; está bien. Ve adonde te dije. 

El sirviente salió, y Gerardo se acomodó nueva- 
mente entre los almohadones. Tosía lentamente, 
a intervalos. 

Una puerta se abrió con precaución, y en su 
marco apareció una hermosa joven. Vestía una 
elegante bata de casa: 

— ¡Gerardo!... 

— ¡Lola! ¿Por qué has vuelto? 

— ¡Calla! ¡Calla! ¡Que no te oigan! He dejado 
a Luis durmiendo. No me ha oído salir. Tuve que 
trasladar la cama del nene a nuestra habitación, 
porque no se sentía bien. También duerme. ¡Aun- 
que esa criatura tiene un sueño tan ligero que temo 
que se despierte! 

— ¿Por qué no me lo has traído? 

— Tuve miedo de Luis. 

— ¡Pobre Lola! Es una tontería que hayas vuel- 
to. Podría él... darse cuenta. 

— ¿Qué quieres? Comprenderás que no podía 
estar en la cama. Hace rato que estoy dando vueltas 
sin poderme dominar, Luis ronca como una bestia, 
y esto aumenta mi nerviosidad. 

— Ven aquí. Siéntate cerca de mí. Dame la 
mano. Quiero que seas franca, que me digas la 
verdad: ¿amas de veras a este pobre cadáver? 


Juerte... 


Lola le miró como extrañada de aquella pre- 
gunta, y con una voz dulce y velada por la emo- 
ción, le contestó: 

— ¿Si te amo? ¿Te parece esa una pregunta para 
tu Lola? ¡Calla! Tú sanarás para mí y por mí. Tú 
no eres un cadáver que anda como tú dices, sino 
un enfermo que se cuidará y que sanará. ¿No es 
cierto?,.. 

Gerardo sonrió dolorosamente, y Lola, acaricián- 
dolo, agregó: 

— No te rías de ese modo, Tú te cuidarás y sa- 
narás. ¿Me lo juras? Porque yo te quiero sano y 
aunque así, enfermo, te amo más. 

— ¿Por qué? 

— Porque estoy más segura de que eres mío, 
completamente mío... Bueno. Ahora te vas por- 
que asílo ex ge tu salud. Nad:e sabe nada de nuestro 
cariño. Luis nada sospecha. Tú me escribes todos 
los dias con la dirección que sabes, y cuando estés 
sano... ¡largo! ¡nos vamos lejos! ¡bien lejos! ¡donde 
nadie sepa de nosotros! ¡donde podamos estar siem- 
pre juntos, sin preocupaciones, sin miedos! ¿Quie- 
res, amor mío? . 

— ¿Sí quiero? ; 

— Lo sé, querido. El dudarlo sería... 

Gerardo no la dejó terminar la frase, haciendo 
un gesto en que reflejaba su desaliento, su desespe- 
ración por la convicción que tenía de que todo 
aquello que Lola le decía era pura ilusión. Sabía 
que le quedaba poco tiempo de vida. 

Lola, sorprendida, exclamó: 

— ¿Qué quieres decirme con ese gesto? ¿Estás 
loco? ¿Qué te pasa? 

— Nada. ¡Es que temo no verte más! 

— ¿No verme más? ¿Por qué? ¡Vamos, no seas 
niño! ¡No digas esas tonterías! ¡Mírame a la cara! 
¡Abrázame, ahora que nadie nos ve! ¡Así!... ¡Bien 
fuerte! ¡Yo desearía que la vida se detuviese en este 
momento para quedarme siempre en este estado 
de beatitud! ¡Ah! ¡Tú no sabes cómo me sofoca y 
me fastidia la compañía de Luis! No le puedo sopor- 
tar. Cada día le odio más. Su positivismo me horro- 
riza. Se ha acostado a las tres. Estuvo toda la noche 
en su estudio; le sentí ir y venir y hablar solo, como 
un loco, en alta voz. Apenas se acostó, se durmió 
como una bestia satisfecha, 

— ¿Qué quieres? Es un hombre estudioso y se 
debe a la ciencia. 

— ¡Qué me importa su ciencia!... cuando no es 
nadie para mí... Así me obliga...  * 

Gerardo la rechazó como sacudido por una co- 
rriente eléctrica: 

— Es decir que me has amado porque... Sin 
esta circunstancia... a estas horas... ¡Déjame! 
¡Déjame! : 

— No. No. ¿Qué te he dicho? ¿Estás loco? Soy 
tuya porque... soy tuya. 

Quedó inmóvil sin saber qué decir. 

Gerardo continuó en tono doloroso y de reproche: 

— Hace mucho tiempo que en esos momentos 
de tregua, en los cuales hago una síntesis de mi 
vida y analizo en mí mismo los sentimientos que 
suscito en los otros, pienso en este sacrificio tuyo, 
espontáneo, voluntario, Tú has amado en mí al 
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ser en disolución. ¿No serás una pervertida? ¿Por 
qué me has abierto tus brazos? Tal vez porque 
comprendiste que en ellos me harías vibrar a tu 
antojo... mesentirías morir poco a poco... Dime... 
¿por qué me has matado? 

— ¡Basta! No te permito decir esas cosas, 

— Otra pregunta... ¿es mío tu hijo?... 

— ¡Si te oyeran! 

— ¡Ah! ¿Si me oyeran? ¡Pero, habla! ¡Sácame de 
estas dudas que me martirizan, que aceleran mi 
muerte! 

— ¡Te he amado, Gerardo, por ti! ¡Por tu genio, 
por tu amor, me has poseído toda! ¡Mi hijo es tuyo! 

— ¡Sí! Pues bien, vente conmigo y nos llevamos 
al nene. 

— ¿Irme contigo? ¿Y no piensas?... ¿Qué dirán? 
¿Y Luis? 

— Lo ves como sólo representas conmigo una 
comedia de compasión... Todo te preocupa me- 
NOS yO... 

— No, Gerardo. No es compasión. 

-— Sí, no es otra cosa. Ahora te repugno con esta 
tos que reperente-en la habitación como en un se- 
pulcro, Has venido porque sabías que estaba peor 
y sentirías un remordimiento... 

— He venido porque te amo desesperadamente. 

— ¡Cómo mientes! ¡Di la verdad! ¡Dímela de una 
vez! Necesito hallar claro, ya que sé que me queda 
tan poco tiempo de vida, tal vez horas solamente; 
quiero que sepas que lo comprendo todo, que no 
me voy engañado como un niño, sino con la con- 
vicción de toda la horrible verdad. Pronto te quitaré 
el tormenta de mi existencia que te pesa en el alma 
como una rialdición... 

— ¡Ah! Mo. No digas eso, Gerardo. Tú te olvidas 
de lo que yo he hecho por ti. Tú me echas en cara 
mi amor, desfigurado en una ficción ridícula, 

Lola se echó a llorar. Gerardo cambió de tono 
ante las lágrimas de ella, y continuó: 

— No. No olvido nada. ¡Si +so fuera así!... 
¡Quítame este peso del alma! ¡No llores! Sabes que 
no resisto a tus lágrimas. Yo creo que Luis sos- 
pecha algo... 

— No. 

— ¿Y por qué no me ha querido inocular su 
suero? ¿Por qué me manda fuera, lejos... cuando 
yo me muero... cuando yo siento que por momen- 
tos me faltan las fuerzas? Estoy preparado a todo, 
sé mi fin, sólo me rebelo a la idea de deberme ir. 
¡Sin embargo!... 

Un golpe de tos convulsiva le cortó la palabra. 


Lola le presentó cariñosamente una taza de leche 


que él rechazó, siguiendo en su idea: ) 

— ¿Por qué no me quiere inocular su suero, si 
está seguro de la eficacia de su descubrimiento? 

— Espera el resultado de sus experimentos. 

— ¿Y acaso puedo yo esperar? ¿No me estoy 
muriendo? 

— ¿Pero no te acuerdas que te lo inoculé yo? 
No recuerdas en qué momentos de dicha... Aque- 
lla noche... que te desmayaste en mis brazos. .. 

— ¡No me-lo recuerdes! ¿No habrá sido un he- 
roísmo inútil? ¿Si no hubiera sido aquél? 

— No pude equivocarme. Lo cogí de su escrito- 
rio, donde sé que no tenía otros sueros. 

— He conservado el tubo como una reliquia. 
Lo tengo en el bolsillo. Pero ya no tengo fe en 
nada. Quisiera que todo terminase conmigo. ¿Soy 
egoísta?... Pero los otros son felices. Los otros 
viven, yO muero... 

— ¡Tú vives y vivirás! ¡Por nuestro amor! Porque 
yo te quiero... sano. Porque tengo la obsesión de 
tu carne, de tu aliento, necesito respirar el aire 
que tú respiras, quiero todo tu ser... Te perdono 
todos tus insultos, porque sé que el amor no refle- 
xiona... Sé que eres mío, y vivirás para mí... 


— ¡Ah! ¡Si dependiese de mi voluntad! ¡Si pu- 
diera mandar en mí mismo!... ¡Vuelve a tu fuer- 
zal ¡Lejos de ti esa enfermedad!... ¿Pero no ves 
mi cara? ¿No oyes mi tos? ¿No ves que me moriría 
en tus brazos si?... 

— ¡Es una manía la tuya! 

— ¿Una manía?... Pero Lola, vuélvete a tu 
habitación, no te comprometas ya que no quieres 
seguirme. Luis podía despertarse y llamarte. ¡Ten- 
dría derecho!... En tanto que yo no soy nadie 
para estar aquí contigo tan temprano, habiéndonos 
despedido anoche. ¡Corre, que me parece que siento 
pasos! ¡Adiós! ¡Besa al nene! 

— No, te engañas, no viene, seguirá roncando 
como un caballo. ¡Dame un beso! 

— ¿No te doy asco? ¡Pero vete, por favor, que 
oigo a Luis! 

— Te digo que no. Abrázame asi... 

— ¡Ah! ¡Me haces daño! 

La puerta se abrió con violencia, y Luis penetró 
en la habitación bruscamente. 

Lola con un movimiento rápido se desprendió 
de Gerardo, que quedó como desmayado. Luis, 
cruzados los brazos, en medio de la habitación, con 
calma aparente y sonrisa irónica, dijo: 

— ¿Estorbo vuestra despedida? ¿Cómo está el 
primito querido? 

Lola, con voz temblorosa, contestó: 

— Mal. Ya lo ves... 

— ¿Por eso te ha llamado? ¿Eh? Contesta... 

— No me ha llamado. 

— Y tú — dirigiéndose a Gerardo — ¿no te vas? 
¿Qué haces? ¿Dónde está tu criado? ¿Quién le dió 
orden de dejarte solo? ¡Ah! ¡Ah! ¡Te aprovechas 
de los momentos oportunos!... ¡Parece que te 
sientes con coraje!... Te permites... 

Lola implorando: 

— ¡Luis! ¡Por piedad! ¡Piensa en su estado! 

— ¡Ah! ¿Aún está usted aquí, señora? ¿Quiere 
usted defenderlo? ¿Pretende usted imponerme silen- 
cio por consideración a su estado? ¿Y qué conside- 
ración se ha guardado él, que conoce su mal, la 
proximidad de su fin y que no lo puede eludir, 
que sabe que usted es madre, en fin, digame usted, 
qué consideraciones ha guardado él? Vaya, señora, 
retírese usted a su habitación a cuidar a su hijo 
y a dar gracias a Dios porque he sabido dominar- 
me, si no... ¡Vaya, vaya! ¡Déjeme usted con él! 

Lola se retiró con la cabeza baja, sin decir una 
palabra. Luis se quedó mirándola hasta perderla de 
vista, y después de breve pausa se dirigió a Gerardo: 

— ¿Parece que te haces concesiones superiores a 
tus fuerzas? 

Gerardo tuvo un acceso de tos, y no pudo arti- 
cular una palabra, Luis continuó: 

— ¿No respondes? ¿Te aprovechas de tu mal 
para venir a esta casa a sembrar la desgracia? ¡Eres 
un miserable! Llevas contigo la ruina, la putrefac- 
ción que viertes pota a gota en tus novelas; tu 
obra es una obra lenta de disolución moral... 
Pero yo me río de tu arte, de tu eniermedad, de 
tu tos, de ti, de todo... Ya no te compadezco; 
Hiciste morir a tu madre a iuerza de disgustos... 
¿Para qué? Para comerte tu herencia en medici- 
nas. ¡Ya ves! 

— ¡Ah! ¡Luis! ¿Qué cosas dices? ¡Por piedad, no 
hables asíl 

— ¿Te disgusta la verdad? ¡Es extraño en una 
serpiente como túl,.. 

— ¡Ah, Luis! En este momento eres tú la ser- 
piente... 

— ¿Yo? — con sonrisa malvada. — Y bueno, 
sí, y te voy a ir picando despacito hasta que te 
acabes de morir, porque tú ya estás medio muerto, 
Escucha: tá no conoces la eratitud, no tienes res- 
peto ni a ti mismo, crees que después de tu yo no 
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existe nada más, que todos deben obedecer a tu 
capricho... 

Geraráo, pálido, descompuesto, temblando, ex- 
clamó: 

— ¡No es cierto! Xo es... 

— Déjame hablar. Sabías que Lola, como todas las 
mujeres, se dejaria ofuscar por un tipo como tú. Yo 
lo sospechaba. Ahora tengo la prueba tangible. Y 
dime, ¿la quieres mucho tú a tu primita? Ella debe 
quererte... desde el momento en que és una... 

— ¡No la insultes! 

— ¿Por qué? Sería gracioso, no puedo decir... 

— ¡No! 

— ¿Qué derecho tienes para impedírmelo? ¡Va- 
mos a ver!,.. ¿Qué derecho tienes sobre mi mujer? 
¿Sobre la madre de mi hijo que mañana podría, 
envenenármelo con los besos que tú le has dado?... 

-— ¡Basta! ¡Basta! ¡Mátame! No me hagas su- 
frir de este modo. 

— ¿Que te mate? No lo he hecho antes cuando 
me pude haber dejado llevar por un momento de 
irreflexión... Sabes que soy frío calculador, que 
conozco la responsabilidad y el Código... ¿Y quieres 
que lo haga ahora que logré dominarme, que sé que 
te estás muriendo, que te faltan pocos minutos para 
acabar de una vez? ¿No sabes que ya eres un cadá- 
ver que habia, que mueves la boca porque los 
músculos se contracn por sí solos, y emites la voz 
porque tus cuerdas vocales tendrán que contar aún 
quién sabe cuántas infamias?... Fijate, ya no puedes 
moverte... ya empiezas a sentir el trío de la muerte... 

— ¡Basta, Luis! 

— No, no basta. Tú debes morir ahora, en se- 
guida... ¡Mueret... 

Gerardo se sentía morir en realidad, las fuerzas 
le abandonaban, un sudor irio corría por todo su 
cuerpo. 

Comprendía el propósito de Luis, y queriendo sus- 
traerse a la, sugestión de aquella terrible mirada que 
le ordenaba morir, exclamó.con un ímpetu de lianto: 

— ¡No! ¡No quiero morir! ¡No me mates así! 

— Sí. Sí, quieres morir, es inútii que te rebeles, 
¿Por qué lloras? ¿Te sientes ya sin fuerzas? Es na- 
tural. ¡Muere! ¡Muere! 

— ¡Cobarde! ¡Conoces tu poder y mi debilidad y 
me matas así para no afrontar el castigo! 

— SÍ ¿Y no te parece que sería estúpido ir a 
presidio por un canalla como tú? ¿No te parece que 
mi existencia vale más que la tuya? ¡Yo podría 
salvarte si quisiera! Pero no quiero, ¡quiero «que 
mueras en seguida! 

— ¡Ah! ¿El suero? 

— Sí, Mi suero. Me da los mejores resultados: 
aquel muchacho al que se lo inoculé hace tres días, 
está salvado... 

— ¿Estás seguro? ¿No te engañas? 

— No. ¿Por qué esa pregunta? 

— Porque yo también sanaré. 

— ¿Cómo, tú también?... 

— Sí, porque me lo inoculó Lula... 

— ¿Lola? ¡No puede ser! Mi suero lo tengo siem- 
pre bajo Have, te habrá inoculado el suero anti- 
rrábico que tenía en mi escritorio, ¡Ja! ¡Jal Asi 
sanará tu bilis... 

Gerardo sacó del bolsillo, temblando, el tubo que 
conservaba como una reliquia y se lo dió a Luis. 
Este lo miró, y con su sonrisa sarcástica le dijo: 

— Sí. Sí, lo reconozco, es Pasteur; lo tenía para 
li hermana del jardinero. ¿Te creías en salvo? ¡Te 
engañas! Soy tu amo, te tengo en un puño como a 
und mosca. Puedo hacer de tí lo que quiera. ¡Y 
pur eso morirás, porque ya quiero que mueras! 

— ¡Luis! ¡Luis! ¡Sálvame desde el momento que lo 
puedes! Sálvemo, para ser raás noble en tu vonganza. 
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— ¿Es tu egoísmo el que habla? 

— ¡Sálvame! ¡Sé más noble!... 

— ¿Tienes aún el valor de pedirme la vida? ¡Ja! 
1Ja! ¡Ja! ¿Para qué la quieres? ¡No! Gerardo, ¡muere 
de una yez! ¡Es mejor para todos!... 

— ¡Qué terrible eres! Te pido que me dejes vivir 
unos días solamente para arreglar unas cosas y pu- 
blicar un líbro que deberá glorificar mi memoria. .. 
Después yo mismo te entregaré mi existencia... 

— Lo haria sólo por amor a la ciencia, pero no 
lo hago por el placer de la venganza... Es más 
fuerte que yo... ¡Ya ves que prostituyo a la cien- 
cia! Me sirvo de ella como de una vengadora. 

Gerardo quedó sin aliento, tosía a pequeños 
intervalos, la cara se le volvió aun más pálida, los 
ojos se le velarón y continuó hablando como por 
una potencia interior: 

— ¡Ah! ¡Cómo me arrancas el alma! ¡Siento la 
muerte en las venas! ¡Te suplico que me dejes vivir 
unos días! ¡Sólo por unos días! Piensa que ante la 
muerte todos somos iguales. Olvida un momento 
que eres hombre. Deja las miserias humanas a un 
lado. Piensa que te debes a la ciencia, que hay un 
moribundo que debes arrancar a la muerte, que 
debes salvar... 

— No, ahora no puedo pensar en eso. Pienso que 
al despertarme me encontré solo, que Lola nc 
estaba a mi lado, que el nene, sentado en su camita, 
me dice: — Mamá se ha ido. — ¿Tú no dormías? — 
lc pregunté, — ¿La has visto irse? ¿Por qué no la 
llamaste? ¿Dónde fué?,.. Y el nene me contesta: 
— Estará con papá Gerardo — porque por ironía 
te llama a ti también papá. — Me levanto en seguida 
y vengo aquí, y lo que hasta entonces era sospecha 
y por lo cual te alejaba, se convierte en realidad. 
Pienso que amo a Lola, que sin ella no podría vivir 
y que después de lo sucedido, los dos no podéis 
estar en el mundo; que dejarte vivir ahora para 
matarte después y exponerme a ir a la cárcel, sería 
estúpido. Así que, ya ves, es inútil, debes morir 
ahora, que ya estás con un pie en el otro mundo. 

— ¡Luis! ¡Perdóname! En nombre de tu hijo... 

— ¡No le nombres! ¡No eres digno! 

Gerardo, con un movimiento de desesperación, 
exclamó: 

-— ¡Porque no es tuyof... 

Luis le agarró por una muñeca dando un grite 
de angustia: 

— ¿Que no es mio? ¡Explícate! 

— ¡No! No es tuyo. ¿No te has dado cuenta de 
que tiene mi mal? ¡Es hijo mío! ¡Y Lola fué siempre 
mia! ¡Sólo te pertenece por esa ley infame del matri- 
monio indisolublet... ¡Como si fuera posible some- 
ter el amor a las leyos!... ¡Como sí el hormbre fucra 
capaz de dominar los afectos que mueven su al- 
ma!,.,, Como síi,.. 

Cayó pesadamente al suelo. El esfuerzo que aca- 
baba de hacer, le habia aniquilado totalmente. 

Luis, fuera de sí, hablaba como un loco: 

— ¿Conque es tuyo?... ¿Conque tiene tu mal? 
¿Es posible que yo haya estado ciego, que seas tú 
el que me devuelve la vista? ¿Y no quieres morir? 
¡Ah! ¡Sí! ¡Ahora mismo! ¡Muere! ¡¡Muere!t 

Gerardo hizo un esfuerzo para levantarse, pero 
no pudo. Un grito ronco le salió del pecho que pare- 
cía estar hueco, lucgo se puso rigido. Luis palideció, 
le cogió por los brazos y le Hamás: o .. 

— ¡Gerardo! ¡Gerardo! Sd 

El criado entrá diciendo: 

<— ¡Señor! Es hora. 

Luis recobró la calma y dijo al sirviente: 

— Ven aqui, Ayúdame a poner a tu amo en la 
cama y ve y dile a mi mujer que su primo acaba 
de expirar. 


CE NTE 


O Biblioteca Nacional de España 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hochos eon plodia y tinta nc; a tamaño de 
postal. Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el oia y dirección del 
autor. Cada mes se prermiarán los dibujos más interesantes, con libros especiales para niños, 

Los sobres deben dirigirse; «Concurso infantil» CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151 


A AN 


1699 — Progresos de Ja radio. 1700 — En el café y billar, 1701 — Lelo y Rosa escuchando el arpa, 
VIRGINIO M. CARTASSO., SALVADOR SEALISE. EmtLio LÓPEZ, 


1702 — Ensayando el himno, 17083 — Match Firpo-Spalla, 1704 — El ómnibus de mi barrio, 
HILDA E. Paz. IL, BERTARINL ALBERTO S, TEMBOWEY. 


De los dibujos publicados durante el mes de abril, han sido premiados los nú iguientes: 1670, 1672, 1673, 1675, 167 
1677, 1680, 1681. p ados os números siguientes: 1670, 3, 5, 76, 


UN MEDIO SEGURO 
CONTRA 
LA DISPEPSIA 


consiste en destruír la causa del mal, es decir, 
el exceso de acidez que ataca las partes de- 
licadas del estómago e impide la digestión 
normal y sana. Para obtener este resultado 
participo que salió el | nada igual como una media cucharadita a 
y ilus- fi . , y 

Angra opto no, 105 calé de Magnesia Bisurada, en un poco de 

== trado que se manda E M E Seal A 
gratis al interior junto con el agua. lísta Magnesia neutraliza Instantánea 
2 mente la acidez, hace cesar los dolores y los 
ALBUM PENELOPE desarreglos gástricos, suaviza los tejidos in- 
ne 11 estómag ermite una diges- 
con los últimos modelos de punto | flamados del estómago y p ges 
crochet y tejer, de 64 páginas, [WN | tión normal y sin dolor. Probadía, pues sen- 
texto español, contra envío 2 — [WN ! tiréis desaparecer vuestros dolores con una 

”m +] 


$ z = 5 
PIEGTOS MEL MTI e rapidez sorprendente.Id hoy mismo a la far- 


NU macia y procuraos Magnesia Bisurada, enton- 
Otto Gehr / S BÑ ces podréis al fin tomar las comidas sin 
Casa Especial en Labores y Lanas. EN | preocuparos más de dolores y desarreglos 
61, C. PELLEGRINI, 61 - Buenos Aires. [N| gástricos, 
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haa “Ego etaro” e A 
ELEGANTE 1O'ONO sAPONUS SAQUITO PANTA SIA 


CASA BORDADOS PASS 


Orro Gemas 


las señoras que tejen 
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de 


OPORTUNIDAD 
UNICA 


TRAJES y SOBRETODOS 


MODELOS LISTOS PARA VESTIR 


Elegantes, prácticos y de calidad; los 
ofrecemos al 


PRECIO RECLAME 


de $ 60.- 


Es una ocasión digna de ser 
aprovechada por la extraor- 
dinaria ventaja que reporta. 


Si Vd. quiere un 
TRAJE o SOBRETODO 


de MEDIDA, 
nuestra casa está en condiciones de CD 
satisfacerle por completo, entregán- has 
dole prendas perfectamente termi- E 
Ss 10] 


reconocida. Precio $ 


nadas, elegantes, du- El : ] 
raderas y de calidad 1 30 a CEA 
o s dy 1] 


GRATIS enviamos muestras de casimires 
indicándonos color y precio aproximados. 


GRATIS remitimos al inte- 
rior ALBUM de figurines. 


SASTRERIA DE LUJO 


(La Más GRANDE EN SuD AMÉRICA) 


E [ 


EZ ll 1D! 


NO TIENE SUCURSAL 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este conourso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remíitirlo, unido al cupón que ece al pie, a la siguiente dirección; 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS, — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires, 
Be otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuídos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen, 


3 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS, N.* 106 


Nombre y apellido ...........- eoosaross. rro O AP omreroaos error 
DomidilO.omroccocoocacacocororcacrrrocincción coo ororrcrcococororcrrosciosos AO TC ¡CA 
Población ..o.ooccoroemecsaacocoosaciónsrocnonocccoconeccosscasososo PO AA AAA 


Escribase 


Los cien premios ofrecidos para log niños que revelaran más condiciones artísticas y de buen gusto para colorear el dibujo del 


Concurso N.* 105 han correspondido a los firmados con los nombres que a continuación se expresan: 


Alvo, Emilio Salvador. 
Andrada A., Juan, 
Andrani T., Eduardo. 
Alvarez, Pablo. 
Bianchini, Sofía. 
Berardi L., Lorencito, 
Balbrani, Amalia, 
Bozzolo, llia. 
Bagnati, Raúl, 
Cipolletti, Ida. 
Comerón, José. 
Consigli, Carlos. 
Croce, Clementina, 
Calventos R,, Miguel. 
Cardeni, Virgilio, 
Campasso, José, 
Cobos E., José. 
Constanzo, Carlos. 
Cabrera, Eduardo. 
Cucchetti, Luis, 
Curutchet D., María, 
Cirigliano, Aída. 
Delcustade, Enrique, 
Dupuy M., Etelvina, 
Francia M., Juan, 


Fraga, Américo. 
Fernández J., Enzo. 
Filippelli R., Victorio. 
Fanzano, Carmelo. 
Ferrer, Clara. 

Fioriti El., Héctor, 
Forcato, Egle. 

Goubat H., Adalberto. 
Galburera, Eldita. 
Grisarri, Raúl. 
Gaudiani A., María. 
Gamarra, Roberto. 
González, Angélica. 
Galesi, María. 

García E., Elsa. 

Gil, Pedro. 

Giménez, Narciso. 
González, Maria Luisa. 
Hernandorena J., Pedro. 
Herrera, Emina, 
Imperiale, Alicia. 
Jáuregui C., Juan. 
Jurado Doello. Pachito. 
Juny, María. 

Kneipp, Matías. 


Lescurat, Alicia. 
Lompagen, Adolfo. 
Lartory E., Margarita. 
Luis, Cleolé de 
Lattucca, Miguel. 
Luzzi, Demetrio. 
Molina A. Hortensia. 
MWatas L, Elena. 
Marcos, Mariano. 
Mansilla P., Domingo, 
Marenco 1., Stella. 
Mechionna, Horacio. 
Maseras, Arsenio. 
Mendiarbrúa, Julia, 
Navas, Victoria, 
Nacibera, Reina. 
Nocetti, Juan. z 
Orbegozo E., Bonifacio. 
Otero, Jaime. | 
Panaro, Francisco. 
Palacios H., Carlos. 
Pérez, María. 

Pereira Iraola, Norita. 
Pecio, Carmen. 
Palomeque A., Carlos. 


Quintín, Haydée. 
Retif, Luisito. 

Rivas, Ada. 
Rodríguez, Jesús. 
Rovira, José. 

Ridella A., Pedro. 
Rabino E., Delfín. 
Rasso, Carlota, 

Roauz $., Aurora. 
Spinelli T. D,, Nélida. 
Somini N., Anita. 
Sánchez C., Juan. 

San Marco, M. José. 
Solla, Santiago. 
Téjanos Pinto F, H., María. 
Torres, Ernesto. 
Tacusho, Arna'do. 
Unzué, Nora. 

Valle Augier 3., Jorge, 
Vidueiro, Carlitos. 
Virgas, Santos. 
Valdemarca, Amalia, 
Vigón, Nélida, 

Wieras L., Pastora. 
Zamboni Parodi, Ubaldina. 


_Los niños premiados residentes en la Capital deberán presentarse a retirar sus premios a esta Administración los días 3 y 4 de 
Junio de 1924, de 9 n 12 y de 15 a 18. — A los que residan fuera de la Capital rogamos soliciten sus premios por carta. 


U SIDWA ES EL MEJOR COCHE- 
n 3 CITO PARA SU NENE 
y el único modelo que permite graduar la elasticidad del asiento, 
de acuerdo con el progresivo desarrollo del niño, Es el vehículo 


perfecto para el paseo diario del bebé, el más cómodo, el más 
saludable, y el más hermoso de todos PAI 
los que se construyen. Puede emplearse DAA 

como coche o como camita, Se puede 
plegar en forma compacta. Precio des- 
de 545.— Pidanos el catálogo C. C. 


N." 802, — AROS 
de plata dorada de plata sellada 
con esmalte y enchapada en oro 
piedra negra, a con argollas (de 


N.2800.— AROS 
N.*80!. — AROS 
de plata fina se- 
Mada con perla 


Gesell 


Av. DE MAYO 1431 


peso8..... Hi  nácar,2..55,—  maciza,a$ 3.50 
Sucursal: ESMERALDA 370 e de dd 
BRASIL, 1182. — euenos armes BRASIL, 1054. 


Casa Central. Sucursal. 
A media cuadra de la Est. Constitución. Soliciten Catálogo. 


Tomar el aceite de Hígado 
de Bacalao es un placer, 
gracias a la 


JO gouttes avant chaque repas 
e 'flacon equivaut ú 5 litres d'huile. 
AGREABLE AU GOUT 


MORUBILINE 27 
Extracto concentrado orgánico de Hígado 
fresco de bacalao. Poderoso tónico re- 
constituyente para niños y adultos. Gus- 
to agradable. Se toma fácilmente en gotas 
mezcladas con agua o caldo. 2 gotas equi- 
valen a unafcucharada de sopa (de aceite) 
y el frasco a 5 litros. Legítimo producto 
francés. Premiado en todas las Exposi- 
ciones de Medicina. Certificado N.% 4890. 

Venta libre. 


Depositarios Generales: 
En Buenos Aires: llla € Cía., Maipú 73 
En Montevideo: Calle Uruguay 816. 
En. Río de Janeiro: A. Lameiro, rua Sao 
Pedro, 268 


Concesionarios - Importadores en Sud-América 
BIRABEN K£ Cie. - Casilla de Correo 81 - Montevideo 


MARAVILLOSO 


y PRODIGIOSO INVENTO 


LOS CABELLOS BLANCOS tomarán su pri- 
mitivo color natural a LOS OCHO DIAS de 
usar el INSUSTITUIBLE 


¡Qué diferencia! 


Eso dirá Vd. cuando escu- 
che la primera noche des- 
pués de haber adoptado las 
Baterías Willard Radio “A” 
y “B” recargables, 


¡Qué diferencia en cuanto a cla- 
ridad! ¡Qué diferencia en el vo- 
lumen y en la calidad del tono! 


Aquellos ruidos ásperos y estri- 
dentes, resultados de la filtra- 
ción eléctrica o del voltaje de 
placa (fuerza electrornotriz) de- 
masiado bajo en sus baterias 
anteriores, habrán desaparecido. 


Las Baterías Willard «B» re- 
cargables son a prueba de fil- 
tración y pueden usarse siempre 
con su pleno voltaje. 


Al probarlas quedará usted sor- 
prendido; tan excelentes son sus 
resultados. 


Willard Storage Battery Co. 


CLEVELAND, OHIO 
REPRESENTANTES: 


GINO BOCCI y Hno. 
RIVADAVIA, 2166 — BUENOS AIRES 


Hay agencias disponibles para comerciantes del 
ramo activos. 


Perfumante PELIKANOL 


Producto de vegetales preparado en Barcelo- 
na, (España). No mancha absolutamente nada 
y por eso se usa con las mismas manos, como 
cualquier LOCION DE TOCADOR. 
El uso de este ACREDITADISIMO artículo 
no es para teñir los cabellos de tal o cual co- 
lor, es únicamente para devolver a los CA- 
BELLOS BLANCOS su primitivo COLOR 
NATURAL, CON TODA GARANTIA, hayan 
sido éstos RUBIOS, CASTAÑOS o NEGROS, , 
sin que nadie pueda advertirlo, Se garantiza 
también que no se caen los cabellos con su uso, 


Se vende en todas las farmacias y perfumerías, 
PRECIO: $ 8 y 12 


Con uno de $ 12 (mayor tres veces que el de $ 8) 
hay cantidad suficiente para un año de uso. 


UNICO CONCESIONARIO: 
LUIS CUVILLAS — BUENOS AIRES 
DEPÓSITO Y OFICINAS: BMÉ, MITRE, 2010-BUENOS AIRES 

Solicite interesante prospecto gratis 
AGENTE EN EL URUGUAY: 
J. D. Barilari-Victoria 1037, Montevideo 
DEPÓSITO Y VENTA: FARMACIA “FRANCO INGLESA», 
URUGUAY Y FLORIDA 
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Sarrasqueta está convencido de que para Para el boxeo, se saturará de tanta cultura En el football ayudado por su gran cultura 
levantar pronto muchos pesos, conviene, más física, que con sus poderosos punches pon- y fuerte puntapié, conseguirá meter la pelota 
que ser intelectual, adquirir una gran cul- drá knock-out a cualquier toro bravo de la junto con el portero dentro de la porteria. 
tura física, porque “cuerpo sano, mente sa- Pampa. 
na”, por lo que estudia pare.ser campeón en > 
todos los deportes, 


En la lucha greco-romana a fuerza de cultura Para la natación, tiene ya tanta cul- Su cultura aplicada a las carreras pe- 
y corbatas, logrará hacer poner las espaldas en tura náutica, que piensa cruzar el Canal destres, le permitirá que, al correr, si el 
el suelo a su contrincante, conquistando el cin- de la Mancha dejándole limpio de com- que viene detrás es un inglés, no haya 
turón de campeón, petidores, galgo que le alcance, 


En la doma de potres, usando de su cultura, es un cantauro Por fin, hischado de oultnra fisica,  — Intelectual. — Pues yo 


y no hay Pegaso, Babieca ni Rocinante que le aguanten sobre le dice a un intelectual. paseando, sin trabajar ni hacer 

gus lomos. — Por mi saber deportivo, ya puedo esfuerzos, levanto al mes, mu- 
levantar muchos pesos al mes llevando chos más pesos que usted. 
baúles a la estación, ¡Me han jubilado! 
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Tratándose de Reumatismo, todo lo que Vd. haga es 
inútil si no ataca directamente la causa originaria de 
dicho mal: el artritismo, producido por el Acido Urico 


ÁATOPH 


N 


“SCHERING” 


es de acción tan eficaz como rápida al disolver el 
Acido UÚrico y eliminarlo del organismo. Calma en 
seguida los dolores por más fuertes que ellos sean. 


Consulte a su médico. 


> Wo 
IM 


l 
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Exija siempre 
ATOPHAN 
en tubos origina- 
les “Schering” 
que contienen 20 
comprimidos de 
1/2 gramo. 


CUERPO MEDICO DEL CIRCULO 


Aráoz Alfaro, Gregorio; Santa Ye, 2405, 
Althabe, Alberto; Brasil, 1351, 
Brandam, Javier; Maipú, 523. 
Basavilbaso, Jorge; Tucumán, 531, 
Ballesteros, Ildefonso; Libertad, 225. 
Benavídez, Manuel D.; Cangallo, 1012, 
Bastos Rodríguez, Mario; Charcas, 1619, 
Cabred, Domingo; Pueyrredón, 936. 
Calandrelli, Matías; Rivadavia, 1170. 
Crispo, Félix C.; Viamonte, 953, 
Caride Masini, P.; Montes de Oca, 1051. 
Calecchia, Alejandro; Victoria, 1189, 
Dito, Flaminio; Catamarca, S05, 


fEescobar Bavio, Eloy A.; Las Heras, 1877. 


Flores, Adolfo; Cerrito, 551. 
Feinmann, Enrique; Rivadavia, 1425, 
Gandolfo, Antonio C.; Maipú, 948, 
Gordillo, Lucio; Viamonte, 1037, 


Gourdy, Celestino Augusto; Chacabuco, 359, 


Gaing, Ernesto; Charcas, 1693, 
González, Benjamín S,; Tucumán, 573, 


Galíndez, Lorenzo; Cangallo, 834. 
Garciso, Aquiles; Paraguay, 1583, 
Isleño, Félix; Billinghurst, 1633, 
Luchinetti, Felipe; San Martín, 308, 


López Gomara, E,; «Santiago del Estero, 486, 


Labaqui, Pedro; Charcas, 1656, 
Manson, Enrique; Montevideo, 927, 
Moldes, José M.; Paseo de Julio, 693. 
Marenco, Julio E., Paraná, 869, 
Mackintosch, Martín; Rivadavia, 3516. 
Oyarbide, Santiago T.; Paraná, 255. 
Piccinini, A. C.; Bolívar, 1244, 
Quiroga, Marcial V.; Lavalle, 1702 
Roldán Vergés, Carlos F.; Serrano % 
Spinetto, Alfredo L.; Rivadavia, 1957, 
Schnaibel, Arturo; Callao, 481 (2.2 piso). 
Simeone, Pedro; Humberto 1, 1433, 
Sicilia, Mariano; Bolívar, 1059 


Sánchez Aizcorbe, César; Av, de Mayo, 1157, 


Soto, Mario; Sarmiento, 2347 


Silva Dherbil, Federico; San "Martín, 414 


DE LA PRENSA 


Villa Angel J.; Maipú, 523. 

Viton, Alfredo; Tucumán, 730, 
Villarroel, Luis C.; Belgrano, 1130, 
Wimmer, Leopoldo K,; Rivadavia, 5396, 


OCULISTAS 


Soriano, Francisco J.; Sgo, del Estero, 730. 
Tiscornia, Atilio; Maipú, 535. 


DENTISTAS 


Castiglioni, Emilio; Libertad, 192, 
Dueñas, José; Rodríguez Peña, 178, 
Luján, Angel J.; Ayacucho, 404, 
Mattia, Alejandro; Rivadavia, 2786. 
Oliveira, Ricardo; Paraná, 151. 

Percich, Nicolás; Bernardo de Irizoyen, 36, 
Palma Scala, José; Rivadavia, 2732, 
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* Notas varias 


Dr. Alejandro Colechia, 
distinguido médico a 
quien el D,N.de Hig. ha 
confiado una destacada 
misión en los circulos 
científicos delextranjero. 


Señorita Isabel Caffaro, 

destacada «oncertista de 

piano que, con brillante 

éxito, ha ejecutado una 

serie de audiciones mu- 
sicales, 


LA FE EN DIOS 


La fe os el amor a Dios, la caridad es el amor al hom- 
bre. Por la fe, el hombre se acerca al pie del altar, ve 
a Dios. Por la caridad, el hombre extiende sus brazos 
al hombre, toma parte en sus penas y en sus dolores, 
lucha en sus combates, llora con sus ligrimas, se ale- 
gra con sus alegrias, le auxilia a realizar su destino, 
centuplica sus fuerzas, remueve los obstáculos, vive 
vida más grande, más intensa, más hermosa; porque, 
al fundirse por la caridad en uno todos los corazones, 
y al fundirse por la fe en una todas las inteligencias, 
el hombre débil, el hombre acechado por los elementos, 
crece y domina la naturaleza, que no puede resistir 
a la supremacia del espíritu, centro verdadero de la 
vida, Su amor a Dios es la fe, amor al prójimo es la 


Haydée Isabel Porta, ni- 

ña de 11 años recibida 

de profesora de solfeo, y 

autora de un hermoso 

tango he “Raque- 
ita”, 


Ricardo B. Mantel, jo- 
ven violinista, que ha 
obtenido su diploma de 
profesor de solieo, des- 
pués de rendir brillantes 
exámenes finales. 


Señor José Volponi, ex 
presidente de los Bom- 
beros Voluntarios de la 
Ensenada, cuya prove- 
chosa actuación ha sido 
justamente apreciada. 


caridad. Sin la caridad, todas las virtudes son como 
sino fueran. La fe, la castidad, la pureza, sin el amor 
a nuestros hermanos, son virtudes infecundas y esté- 
riles, pues no siembran de bienes la vida, ni sirven 
de ejemplo en la tierra. 

E. CASTELAR. 


GALANTERÍA INOPORTUNA 


— ¿Me garantiza usted, joyero, que estos diamantes 
no son falsos? ¿Me da su palabra de que son legítimos? 

— Tan legitimos, señora, como el suave tono son- 
rosado de sus mejillas y el carmín de sus labios — dijo 
el joyero, 

— ¡Ah! — agregó la señora, — Entonces no los llevo. 


ES 

Provienen de una mala circulación venosa provocada por el frio, y sin ser una afec- 

ción grave resultan sumamente molestos, antiestéticos y dolorosos. La terapéutica 

moderna ha dirigido sus investigaciones tratando de suprimir la causa originaria del 

Sabañón, o sea, el defecto circulatorio regional para lo cual ha creado el “Tópico 

a ; Marten” (Anti Frost, marca registrada), gran normalizador sanguíneo de la región 

enferma, el cual elimina de inmediato las causas y con ellas los efectos; comezón, edema, grietas y úlceras. Por las experiencias 
realizadas en el Hospital Militar e infinidad de colegios con resultados concluyentes, podemos afirmar que para combatir esta cruel 
enfermedad de invierno, no hay nada mejor que el “Tópico Marten” (Anti Frost, marca registrada) autorizado por el Departamento 
Nacional de Higiene certificado N.* 8096. Un ensayo basta para convencer al más incrédulo, Se vende en todas las farmacias, a $ 2.50 


la capital. C i ri 
para América del Sud: INSTITUTO MARTEN — SARMIENTO, 1771 — 


Buenos Aires. 


RARA NARNIA RANIA RIE RERRA RARA RRA RINA ORAR NARRAR NANI N NINE TORO R EI NIRTACIRIITAR) 
- 


LA TORERA 

y ¡ MANZANILLA 
OLOROSA 

MUY OLOROSA 

PASADA 


Tres tipos distintos y una 
sola calida 


BUENA 
A. ESTEBAN y Hno. 


Importadores 


Con las incubadoras infalibles de la 
“CASA REINHOLD” y huevos 
para empollar del "CRIADERO 


sulta una ocupación fácil y agra- 
dable en la cual pueden hacer for- 
tuna hombres, mujeres y niños. 


Libros ilustrados explicalivos “MANUAL 
DE AVICULTURA”, a $ 1.20 y “Cría, 
ENFERMEDADES Y 

ALBUM EN COLORES 

DELAS Aves” $ 1.20 


LOS REMITE LA 
Exposición 
de Avicultura. 
Belgrano 499.Bs.As. 


0 a a O A A A A E A A 


ENSENANZA POR CORRESPONDENCIA : ICE : 
TITULOS OFICIALES OCT er 


CURACION, BACHILLER, Además y hasta diplomarlo: Contador Mer- % ¡5-0 
cantil, Tenedor de Libros, Empleados de Banco, Cajeras, Corresponsal, = En a 
Inge::iero de Ferrocarriles, Publicidad, Periodismo, Inglés, Francés, Dibujo * Localida pa 
Caligrafía, y 40 cursos más. Mande el CUPON y recibirá gratis informes : Curso que me interesa e 
con un ejemplar de la 2,3 edición del tibro «EL CAMINO DEL EXITO». in ii C. C. (30) 
mu 0 0 a e a A A a E O A A O A A O A 
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PULVYERISADORAS 


“HAYES” 


DE ALTA PRESION 


A 


pes! 


pS 5 E E 5 
PULVERIZADORA COMPLETA, ACCIONADA POR 


MOTOR, “2” DE] Y2 LP. 


Cuiden sus frutales, utili- 

zando las pulverizadoras 

“HAYES” para combatir 

las plagas que tanto daño 
hacen. 


Acaban de llegar equipos a mano y a fuerza 
motriz, de todas capacidades. 


PIDAN DETALLES: 


HENRY W. PEABODY € Cía. 


1746- BARTOLOMÉ MITRE - 1758 BUENOS AIRES 
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Josefina Robledo 


Exim ia concertista de guitarra, cuyas recientes audiciones musi- 

cales, han puesto una vez más de relieve sus excepcionales dotes 

de ejecutante, La señorita Robledo une a una impecable técnica 
un exquisito sentimiento musical. 


AZUCENAS 


En el fondo del valle, a orillas del arroyuelo que 
lanzaba hasta ella en temblorosas gotas alegre 
saludo, creció la planta, 

Pequeñita y humilde, extendía sus ramas, mirán- 
dose complacida en el cristal del arroyo, que amigo 


—— 


cariñoso, mecía su imagen entre olas diminutas y 
bulliciosas, 

¡Qué alegre vida! La primavera vestía con galas 
exuberantes el valle todo. ¡Manto de flores; olas 
de aromas, disueltas en mares de luz dorada; vivi- 
ficantes brisas; fragmentos de canciones recorriendo 
el espacio en ondulaciones majestuosas, repercutién- 
dose en ecos al chocar con las vertientes de las mon- 
tañas; nidos que despiertan, vidas que amanecen, 
amores que se ciernen cantando dichas!,.. Todo 
cubierto por un cielo sin nubes, trono de zafiros, 
donde descansa el astro rey en mitad de su carrera... 

¡Planta feliz! Vivió tranquila en el florido valle, 
apropiándose la vida que hasta ella llegaba disuelta 
en oleadas de luz; y así pasaron muchos días... 
Pero una tarde, viendo al Sol ocultarse tras la 
montaña que cerraba para ella todo horizonte, 
suspiró y dijo: 

«¡Qué hermoso debe ser vivir allá arriba, en la 
cumbre o en la vertiente de esa altanera mole; 
sentirse acariciada por el aire diáfano de las alturas! 
¡Tan cerca del Sol! ¡Mirando con despreciativa com- 
pasión al valle; compañera de las grandiosas coní- 
feras, siempre verdes, que señalan al cielo como 
dedos gigantes!... 

¿He de morir ignorada en el fondo del yalle? 
¡Imposible! Pero, ¿cómo llegar hasta la cumbre? 
La fiebre del deseo agostó la planta. Marchitáronse 
sus flores; esparciéronse en tierra sus semillas; se- 
cáronse sus ramas, y cayó desfallecida al borde del 
arroyo. El primer cierzo de otoño la arrastró hasta 
las aguas, y ellas, amigas siempre, entreabrieron su 
seno para recibirii, y la llevaron en sus brazos, 
improvisando para sus exequias, armoniosas can- 
ciones... 

G. MartÍxEz SIERRA. 


ofreco gratis, Me interesa el curso de. 
Nombre 


ENSEÑAMOS 


por correspondencia, sin que Vd. se mueva de su 
casa, los siguientes cursos: Bachiller, Contador, Tenedor de Li- 
bros, Mecánico, Electricista, Ingeniero, Dibujante, Calígrafo, Inglés, 
Francés, Castellano, Caligrafía, Ortografía, Aritmética, Dibujo 
Lineal y Natural. Otorgamos- los diplomas correspondientes. 
LLENE Y MANDE este cupón, — $r, Secretario General de la 


Institución Americana Dr, Sidney A, Smith - Entre Ríos 464 - Bs. As, 
Lo agradecería me envíe el folleto explicativo que esa Institución 


.... Amoricana de Enscñanza, Buenos Alres, 


Antonio $. Laniranchi (Tened. de 
Libros.) Estación Garin - F.C.C.A. 


En cada número de «Caras y Caretas» ge publicarán 
nuevas fotografías de alumnos que han obtenido 
clasificación distinguida y sobresaliente en los estu- 
dios realizados en el año 1028 en la Institución 


SEÑORITAS: 


Aproyechen la oportunidad que 
les ofrece 


LA POUPÉE 


CERRITO, 122 - Buenos Aires, 
OIGO OCO OOOO IAEA GAIA OIDO A AOL 


FAJITAS PARA SPORTS 
Todo elástico (sin ligas) 


Alto 25 cent. 
» 30 » 
En tricot elástico, según 
alto, desde 
OOOO OO OOOO OOOO SOC 
REMITIMOS ALINTERIOR 
SOLICITE FOLLETOS 


GRAMOFONO 


Se remite con 6 piezas y 200 púas, a cualquier 


“SPORT” 


punto de la República POR SOLO 


$ 28.— 


LIBRE DE 
TODO GASTO 


Caja 32 4 x 27 

== X 17 ctms., de 

metal charola- 

do de muy buen 

efecto de sono- 
ridad. 


Pedidos a “CASA CHICA” de A. Ward. 


CALLE SALTA N.? 874-976 BUENOS AIRES 
CATÁLOGOS Y FOLLETOS ILUSPRADOS GRATIS 
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comprando nuestras sólidas 


al PUERTAS Y VENTANAS DE CEDRO 


==>)| 


que dan resultados espléndidos y son 
más económicas que las de madera 
inferior. 
Tenemos existencia permanente de los siguientes 
números de nuestro catálogo: 


1, 2, 3-4, 11, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22, 
23, 24, 25, 26, 27, 35, 36, 47, 48, 51, 52. 


SOLICITE CATALOGO 


Estos precios comprenden las aberturas COn VENTANA N.o 15 


marco y herrajes colocados. E nee Ad ; E 


» 100x0,75 » »+ 36,— 


A 5. TARTASA Hnos! 


'AOIOMVAVAVAVAW Esc" ito: Charcas 2941—:—Buenos Aires 


. hsm 


_ 


NATA Los Cartuchos REmUnglon, cargados 


UMC be . 
; en la fábrica son realmente excepcionales. 


Ellos aseguran al cazador precisión matemática y ab- 
soluta impermeabilidad. Después de colocada la carga 
de munición y el taco, la mezcla «Wetproot» los sella 
herméticamente y los inmuniza contra la humedad y 
el agua. 
Su uniformidad, precisión, velocidad y penetración son 
perfectamente comprobadas antes de salir de nuestro 
establecimiento, por medio de minuciosas inspecciones 
y disparando una apreciable cantidad de cada lote en 
nuestros campos de tiro. 
Si no quiere usted malograr una jornada en días lluvio- 
sos, que es cuando más abunda la caza y cuando más 
pronto la humedad inutiliza los cartuchos ordinarios, 
use Cartuchos Kemington cargados en la fábrica, cuya 
impermeabilidad y eficacia están verdaderamente ya- 
rantizadas. p 

Pidalos en todas las casas del ramo. 

Exija siempre la marca Remington. 


REMINGTON ARMS COMPAN Y Inc. 
25, Broadway -Nueva York, E. U. A. 


Representantes: Donnell $z Palmer 
Moreno, 562 - Buenos Aires, 


— E Z ise E e 
= — a a - — 


O Biblioteca Nacional de España ' 


E L 


QUELLA mañana M. Pantaleón, 

propietario de una fábrica de 

41 piedras falsas para collares, bra- 

zaletes y otros objetos de arte 

Y japonés, terminaba de firmar 

- su correspondencia cuando un 

hombre pequeño, rechoncho y jovial pene- 

tró en su despacho, se sentó familiarmente 

y esperó, paciente, a que su presencia fuera 
advertida. 

Tres minutos más tarde, el industrial, 
levantando los ojos, le preguntó amable- 
mente: 

— ¿Qué desea usted, señor? 

El otro abrió la enorme cartera que traía, 
sacó de su interior una docena de pequeños 
carteles azules en los cuales resaltaban gran- 
des letras blancas y, tosiendo ligeramente 
para aclararse la voz, explicó: 

— He pensado, señor, que la casa Pan- 
talcón, tan ventajosamente conocida en plaza, 
no podría menos de aceptar todos estos 
carteles que tengo el honor de presentarle. 

Como su interlocutor le mirara asombrado 
de este preámbulo, y verosímilmente, se pre- 
guntara adónde iría a parar, el corredor 
extendió sus carteles en abanico sobre el 
escritorio y esperó, 

M, Pantaleón echó maquinalmente la vista 
sobre ellos, 

Uno llevaba esta inscripción: 

Nuestro tiempo es tan precioso 
como el vuestro. 
¡Sed breve! 

Otro: 

Cada cosa en su lugar. 
Un lugar para cada cosa. 
Un tercero: 


Dejad siempre los lugares que frecuentáis 
en el estado en que quisiérais encontrarlos. 


En cada uno de ellos había un consejo, 
una recomendación que suponía, unifor- 


CÁRTEL 


memente, tanto en el que lo empleaba, como 
en el que lo leía, una falta absoluta de 
tacto, de urbanidad, de cultura. 

— ¡Qué diablos quiere usted que haga yo 
con esto! — exclamó M. Pantaleón. 

El avisado corredor se preparaba a pro- 
clamar las virtudes de su mercadería, seña- 
lando todo el interés que había en recordar 
perpetuamente al prójimo las reglas más 
elementales de la buena educación, cuando 
los ojos de su interlocutor se fijaron sobre 
el último cartel: 

No digáis jamás 
«Haré esto más tarde.» 
Hacedlo inmediatamente. 

— He aquí algo que es diabólicamente 
cierto -— no pudo menos de exclamar mon- 
sieur Pantaleón muy a pesar suyo. 

El corredor no era de aquellos que pierden 
el norte. 

— Usted dirá cuántos necesita — preguntó. 

Pero el otro ya se había repuesto: 

— ¡Oh! — corrigió. — Decía eso... 

— Usted decía eso, señor, porque tiene 
usted un golpe de vista infalible, maravilloso. 
Usted fué inmediatamente a la máxima que 
necesitaba. Ella es clara, neta, perentoria... 
digna, en suma, de un hombre cuya inteli- 
gencia y capacidad honran la profesión... 
En su taller hará maravillas... Recordará 
a sus Obreros que su patrón sabe que ellos 
no dejan ningún asunto atrasado, y que, 
para satisfacer al cliente, es indispensable 
que los pedidos sean ejecutados sobre la 
marcha... ¡Es así como se hace la repu- 
tación de una casa!,.. 

Parecía como si el hombrecito no termi- 
naría nunca cuando, bruscamente, la res- 
piración le faltó, y por último: 

— Le haré enviar doce docenas... — dijo. 

M. Pantaleón que ensayaba vanamente 
defenderse en medio a esta abundancia de 
palabras, aprovechó este corto respiro para 
protestar vigorosamente: 


El timido raptor. — ¡Gracias 4 Dios que hemos podido 
huir sin percances, Juanita! 

La raptada. — ¡Sí, querido! Y aquí tienes un cheque que 
me dió papá por haberlo salvado de los gastos del festejo 
de nuestra boda... 


— ¡Nunca he visto un hombre tan torpe! ¿Te has hecho 
algo? 

— No, querida, nada de lo que me puedas decir tú me 
herirá 


... 
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— Es difícil en una pendiente!, 
apures! 


— No, no... Una sola basta. Y eso, toda- 
vía, para que no se haya molestado en balde. 

— En ese caso, señor — dijo gravemente 
el corredor — le daré un consejo... Tome 
seis... Yo le daré una al precio más bajo 
de plaza. Así no le costará casi nada. 

M. Pantaleón pensó que no podría, a ese 
paso, desembarazarse jamás del individuo. 

— Bueno, sea... — asintió. 

Y para sí, agregó: 

— Ya encontraré el medio de colocarlas. 

Habiendo llegado los carteles al día si- 
guiente, el industrial llamó al mandadero: 

— Me han regalado estos cartelitos — dijo. 
— Toma una escalera y clávalos donde pue- 
das. Por ejemplo, uno aquí, otro en la caja, 
otro en el taller de las mujeres, otro en la 
proveeduría. Anda y hazlo bien. 

El otro se apresuró a obedecer. 

— Después de todo — murmuró el indus- 
trial para consolarse de su compra intem- 
pestiva — el consejo no es malo... Si el 
personal lo sigue al pie de la letra, creo que 
no habré perdido del todo mi dinero. 

Ignoraba, el malaventurado, que la ser- 
piente de la tentación se había introducido 
en la fábrica. 

Los empleados que leyeron la inscripción 
no tardaron en «empaparse» de su espíritu. 

Comenzó el cajero. 

Todos los días este hombre de verdadera 
confianza, se decía: 

— Si yo tuviera diez mil francos, se los 
jugaría a una fija imperdible y me retiraría 
inmediatamente con una fortuna hecha. 
Solamente que, como no cuento con ellos, 
menester será que una de estas mañanas 
los saque de la caja del patrón. 

Cuando el cartel apareció colgado de las 
paredes de su oficina, pensó que era una 
estupidez dejar su idea para el día siguiente. 

Tomó diez billetes de mil francos de la 
caja y los apostó a «Nenúfar 11l» en la se- 
gunda carrera de Enghien. 

«Nenúfar Ill» cayó en la primera valla, 


como estaba previsto, y el cajero tomó el 
primer tren que en pocas horas conducía a 
Bélgica. 

En la proveeduría fué otra cosa, 

Después de algún tiempo, la encargada 
de la sección, pensó: 

— Si yo no fuera honrada, me llevaría 
todas las tardes algunas mercaderías esco- 
gidas que luego vendería a un honesto co- 
merciante que conozco... Así mejoraría en 
algo mi situación. , . Será necesario organizar 
en forma esto. 

La inscripción. precipitó el resto. 

— ¿Por qué esperar más tiempo — pensó 
la encargada — puesto que lo he decidido ya? 

Y el mismo día salió con los bolsillos llenos. 

Y asi fué en toda la fábrica. 

El aprendiz se llevaba todo lo que podía 
debajo de su gorra; la capataza se rindió a 
las solicitaciones del capataz; el mandadero 
hizo, con el gato de la fábrica, un suculento 
guiso; y el escribiente arrojó un tintero a la 
cabeza al contador, 

¿Y M. Pantaleón? ¿Fué, acaso, el único 
que escapó a las sugestiones de la máxima 
que permanentemente tenía delante de él?... 

¡Oh, no! A M. Pantaleón le ocurrió una 
cosa extraordinaria. 

Hacía tiempo que el industrial pensaba: 

— Decididamente mi dactilógrafa es en- 
cantadora... Tiene los cabellos de un rubio 
que impresiona, y los ojos azules más admi- 
rables que conozco. Será necesario que uno 
de estos días termine por declarársclo. 

Y mientras reflexionaba, su mirada cayó 
de golpe sobre el famoso cartel. 

— Después de todo — murmuró — ¿por 
qué mañana? ¿por qué no hoy? ¿por qué no 
inmediatamente? 

Entonces, todo convulsionado, tocó el 
timbre nerviosamente para ofrecerle, a la 
rubia dactilógrafa, una cena exquisita, un 
palco en un «music hall» y para solicitarle 
el derecho de llamarla, en lo sucesivo, Agata, 
simplemente. 


GUY DE TERAMOND 


TereaáaDouctcca0ossS 


¡pero ya va a estar, no te 


N 


D E Ge His MW, 


— ¡Pero mirá 2 don Tiburcio! 
—$ií... debe haberle hechoBalgo a la mujer. 
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RIO IV. — Banquete ofrecido por la oficialidad del Regimiento 14 de 
Intantería en honor del médico-cirujano de dicha entidad militar, doctor 
Manuel Noroña, con motivo de su próxima jubilación. 


SUPERSTICIONES SERVIAS 


Los soldados servios llevan al campo de batalla mu- 
chas y diversas mascotas, porque la raza servia es muy 
supersticiosa, En los pueblos de aquel pais, los aldea- 
nos tienen costambres muy raras, y las practican con 
gran fe para alejar el mal y atraerse la ma suerte. 

En ciertas épocas del año, los campesinos hacen unas 
erucecitas con madera de determinados árboles y las 
desparraman por las viñas y los campos para ahuyen- 
tar los pedriscos. Esta costumbre se observa general- 
mente el 24 de abril, día de San Jorge, fecha en que 
también las mujeres evocan el auxilio de los talisma- 

*nes para ponerse guapas. La muchacha que desea te- 


ner el cutis blaneo pone un ramo de flores bajo un ro- 
sal blanco, y lo deja allí toda la noche; en cambio, las 
que prefieren tener la tez sonrosada, ponen las flores 
bajo un rosal rojo, y las flores así hechizadas las echan 
en el agua del baño. 

Las muchachas que desean saber cómo será su mari- 
do, apartan en la mesa el primero y el último trozo de 
pan que se corta, atan ambos con un trocito de madera, 
y ponen todo debajo de la almohada, porque existe la 
creencia de que asi se les aparece en sueños su futuro 
esposo. 

Como éste puede hallarse en Ultramar, el trocito 
de madera que forma parte del talismán le sirve de 
barco para eruzar los mares. 


Dos ocasiones que ofrece la acreditada JOYERIA 


M. SANTARELLI y Hno. 
CANGALLO. 581. - Buenos Aires. 


AER 


€ AS 


) Estos GEME-| Este ALFILER de cor- 
LOS de oro18k. | bata "Tennis, de oro 
«Fix», cincela- | 18 k. oFix», con una 
dos artísti- vd | perlita legitima al 
esmente, $ | increíble precio de 


Lotería Nacional 


$ 150.000 SORTEA EL 10 de JUNIO PROXIMO. Billete 
entero, $ 31.50; décimo, $ 3.15, A cada pedido añádase para 
gastos de envío y extracto, $ 1.— "j. Giros y órdenes a 

G. BELLIZZI - Bmé. Mitre, 321- Bs. As. 
Compro y vendo moneda extranjera. Operaciones en Titulos 


Nacionales y Provinciales, Vendo Pasajes pará cualquier parte 
del Mundo. 


HUEVOS CON 


Esto constituye un delicioso primer plato para un almuerzo. Tómense 3 onzas de fideos 

y hiérvanse durante veinte minutos, quítese el agua y pónganse los fideos en una 

cacerola con cerca de medio. litro de salsa espesa, una cucharada mediana de Salsa Inglesa 

Lca él Perrins, 2 onzas de queso rallado, pimienta y sal. Cuando esté bien caliente póngase 
sobre ellos cuatro huevos pochés, agréguese un poco de perejil picado y sirvase. 


SALSA 


LEA 8¿ PERRINS 


SiVd. tiene TOS es por falta de precaución 


Prevéngala tomando las insuperables 


Pastillas RIN-RIN 


Precio de la 


La caja O 14 E 
caja grande,S Ma chica, $ . 


EN VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS. 


SPAGHETTI 


Vendas de Reducción. 


Las señoras que descen tener las piernas esbeltas y 
los tobillos finos, deben usar las YENDAS DE RE- 
DUCCION cn goma radioactiva, especiales para 
reducir y afinar los tobillos. Se venden al precio de 
$7—"g el par y se remiten libre de frapguco, 


Importador y fabricante : 


Pedro Giménez. - Lavalle, 963. - Bs.As. 


O Biblioteca Nacional de España 


— 
e Lu Xx 


—« > “ XA 
Ñ OS 
"o NA : 
— 


Los cockteleros de los principales bares y 


confiterías, intervienen en el gran Concurso 
de “Cocktails'? a base de HESPERIDINA. 


Pida Vd. a su cocktelero que le sirva el que ha pre- 
parado con tal motivo. 


N.% 546. — RELOJ plata S00, a 
N.* 528, — PLATA tres tapas, chato, máquina Suiza, 
900, gancho de oro con cadena, garantía 3 años, por la 
y piedras fantasía, mitad de 17 


OE. boa 6.90 valor o sea $ 


Ench. en oro 18 
Áncora, 15 rubíes, 


1233 $728, 


N.* 141, — PLATA 
900, iniciales en es- 


mA 


N.* 538. — PLATA 
vieja, piedras hema- 


porsolo.. 5 9D 


N.* 537. —PLA- 
TA vieja, piedras 
hematite, el par 
por solo 

pesos... 3.00 


Ny | 


N.* 543, — PLA- 
TA 900, perlas 
macizas y bri- 


posos... DADO 


N.* 510, — PLATA 
900, pra señorita, 
a conelnombreenes-  N,” 541, — PLA- 
N. 544. —PLA- maite va > 

a Varios TA vieja, piedras 
TA platinada, con — modejos.... $ 3.90 fantasía y blan- 


satrojas A,DO De or 18 kinteo, 290 9 5 


Los giros postales dirigir a nombre de P. Seitler 


Aceptamos en pago cartoncitos 43 a dos centayos cada uno, 


SUIZA AMErica. 
[LE SUIZA AMERICA R ' 


¿Or O 
(10 as or AO y 


¡BERNARDO DE IRIGOYEN 240 Bs. armes: 


Y 
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Enlaces 


Señorita América Anaftilde Menzutti con el señor Antonio L. 
Mazucci, — Buenos Aires. 


Señorita Manuela Luenga con el doctor Salvador Rossi, — 
Capital. 


Señorita Ana Lafranconi con el señor José Pasquale. — 
Capital. 


Señorita Esther Noemí Fragueyro Correa con el capitán Alfredo 


Arguero Fragueyro. — Rosario. 


Impermeables “El Diluvio” 


para hombres, señoras y niños. Ponchos y Capas. 

Especialidad en Impermeables sobre medida y 

composturas del ramo, Los Impermeables “EL 

DILUVIO” son los únicos garantidos y llevan 
todos caperuza y guardabarros, 


Solicite Catálogo ¡ilustrado gratis con muestras y precios 


PEDRO GIMENEZ - Lavalle, 963 


“ta 


Los maestros de la manicuración 
perfeccionan un pulimento líquido 


¡El pulimento de la mujerelegante! Jón verdad era necesi- 
rio un líquido pulidor de fácil y rápida aplicación, cuyo 


| brillo fuera a la vez exquisitamente hermoso vduradero, 
Durante mucho tiempo las darras que dedican especial 
cuidado a sus uñas, han temido que los pulimentos 
| líquidos fuesen demasiado espesos O no se adhiriesen 
bien, ni fuese su lustre siquiera pasable. 
E Por eso es que nto lá gran autoridad en cl arte de 
| fla manicuración há perteccionado un líquido «ue 
l / responde a todas las exigencias modernas, El suave 
dá 2 2 Cutex Liquid Polish da a las unas un brillo rosado «le 
FE A sol tp riencia natural, que no se pela nt se aeresa y dura 
A, / más de una sem: Lste hermoso brillo realza en 
AAA RA forma notable la belleza de las unas 


Se rendeen todas las faemacias, licralas y pertincrias el preciodesS 1,90, 

Sión su tocalidat no lo encuentra, encío el concestono en Buenos 

Aires el importe en giro postal o efectivo, cuba certificada, y tone la de 
correo recibirá su pedido 


NORTHAM WARREN CORPORATION 
New York. E. U. A. 
Urico Concesionario: E. HERZFELD. — Maipú. 533 — Bs. Airos, 


UTE X 


LIQUID POLISH 


ET 


OPTIMISMO | 


Cuando somos propensos a ver y juzgar las cosas bajo el aspecto más favorable, 
se dice que estamos llenos de optimismo. 

¡Ver las cosas color de rosa! ¡Estar siempre alegre, de buen humor! Todo el mundo 
ofrece su amistad a las personas de buen carácter. Son queridos por sus semejantes, y 
esteapoyo moral que alcanzan, les estimula, les ayudan a conseguir el éxitoen los negocios 
v la felicidad en la vida. 

¡Cuán raro es que las personas optimistas se enfermen con frecuencia. ¿A que se debe 
atribuir tanta plétora de salud, esa euforia? Es que sumodo de mirar las cosas, les hace 
ser previsoras, y como el enfermarse no es nada agradable, tienen buen cuidado en 
asegurarse el buen funcionamiento de su organismo. Nunca se les oirá decir que 
sufren, y no es que sean de distinta masa que el común de la humanidad; pero 
ellas saben que sison estreñidos, las 


PILDORITAS REUTER 


no tallan en sus efectos laxativos; y que por ser antibiliosas les hacen 
expulsar los malos humores, origen de ese carácter hipocondriíaco que 
muchos padecen, 

La alegría de vivir está en la salud y ésta depende del perfecto funciona- 
miento de todo el organismo, lo que solamente puede conseguirse con el uso 
metódico de las Pildoritas Reuter. 


y 
- 
7 
5 
o 
ps 
> 


UNICOS IMPORTADORES: 
Caile maru, 73. - ILLA é Cía. - suenos AIRES 
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PAS ha establecido ur 
juegos de ingenio, para el que se otorgarán eñatro premios 
en la siguiente forma: dos a fos lectores que tan 1 
número de soluciones exactas y otros dos a aquellos a quien 
se les publique mayor número de juegos, Ajustarse a las si- 
guientes bases: 

1,* En caso de enipate los premios serán adjudicados en la 
forma más equitativa que resuelva ja Dirección. 


heurso mensual de 


para publicar deben estar acompañados de 
o aunque se publiquen con seudónimo, 

Los juegos que se remitan deberán acompañarse de las 
soluciones correspondientes. 

0, Y aspirante a premios por colaboraciones puede optar 
también a los premios por soluciones. 


N.9 1 
Comprimido, por «La Negras (Ciudad) 


Comprimido, por «La Negras (Ciudad) 


NOTA 31416 


Nx. 3 
Comprimido, por «La Negras (Ciudad) 


EN LAS 


COLMENAS 


Género NOTA 


Comprimido, por «La Negra (Ciudad) | 


NOTA MARTA] 


(Ciudad) 


N. 5 


Comprimido, por «Cardo» 


Frase comprimida, 


No6 


Logogriio-jeroglífico, 
| F. C. 0,) 


N.o 8 


N.* Y 


F, C. 0.) | 


N.* 10 
Intercalación comprimida, por «Kubios 
' (Haedo, F.C, 


or «Rublos (Haedo, 
po o» (Haedo 0) 


] N.9 11 
Frase comprimida, por «Cardo» (Ciudad) 


N.* 12 
Refrán interpretativo, por «Old Fox» (Lanús, 
F. €. 8.) 


por «Rubio» (Hacdo, 


La Negras (Otudad) 


V 


= 
Nota importante. — Con el propósito de 
poder incluír pasatiempos para el Concurso 


de mayo, nos hemos visto obligados por la 
caren de especio a aplazar el resultado 
de los anteriores para el número próximo, 


A los solucionistas y colaboradores 
Toda serie de soluciones que se envíen 
deben acompañarse del cupón respectivo 
que se publica al final de la sección, 
Cuando los colaboradores deseen que sus 
juegos se publiquen eo no mino. deben Ñ 
e resente; en este caso, como en los 
beds ñ < conveniente anotar el domi- CESEN lempos», de ( 
vilio debajo de cada juego. : , abuco, 151. 
El concurso de pasatiempos no es sólo 
para los lectores de la capital; pueden com- 


| serie de juegos, 


N, de la R. 


l indispensable a los solucionistas, a quienes 
recomendamos, para el más rápido recuento 
y fallo del concurso, remitir las soluciones 
de una sola vez, al publicarse la última | 


- Toda la correspondencia 
esta sección debe remitirse a la sección 
"ARAS Y CARETAS, Cha- 


Reanudamos hoy la publicación de la 
página de «Pasatiempos», que tanto éxito 
ha obtenido en nuestros números anterio- 
ros, la que se insertada con regularidad. 

números próximos continuaremos 
| cambión con una serie de capítulos sobre 
la moderna técnica del arte enigmático, 
iniciada hace algunos meses, compren- 
diendo los requisitos que deben reunir Jos 
diversos juegos, 


petir también Jos del interior y exterior, 
Al remitir una serie de colaboraciones, | 

cuando cada juego esté hecho en un pliego, | 

es conveniente firmar uno por 4no, dando | 

las soluciones por soparado. edad ia 

o es necesario adjuntar pe gara | 

Loraciones el cupón, tal requisito es sólo 


| MAYO DE 


| E 

| Concurso de mayo, — Se reciben solu- 
— Ñ ciones hasta el 14 de junio inclusive, 

i Nota, — Se recomienda muy especial 


mente a los señores colaboradores, cuando 
1924. [envíen un pasatiempo en que intervenga 
| Jibujo, no lo firmen al reverso, sino al 
CUPON N.o E Ios , p 
o 1339 WN l pie del mismo, dejando un pequeño espa- 
= — W | cio entre aquél y la firma, 
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: LA SEGURIDAD QUE USTED QUIERE =— 


PUEDE DECIRSE A CIEGAS 


que una receta está preparada tal 
como debe ser, porque se interpreta 
fielmente lo que el médico prescribe, 
cuando lleva el rótulo de GIBSON. 
Es que en ella van exactamente los 
mismos productos indicados por 
el facultativo, en su más alta cali- 
dad, se manipula con la mejor 
práctica profesional y se da a cada 
operación el tiempo que necesita. 
Por eso que llevando el rótulo de 
GIBSON, que es una receta prepa- 
rada tal como debe ser, es algo que 


PUEDE DECIRSE A CIEGAS 


122, DEFENSA, 192 
Unica Sucursal; 
FLORIDA, 159 (Pasaje Giiemes) 
Unión Teleióxica. del 5921 al 5925. Avenida. 


SOLO"GIBSON LA DARA ===> 
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Casa fundada 
en el año 
1901, 


Faja corsé confeccionada con cu- 
til especial liso o floreado en la 
parte delantera y trasera, con teji- 
do elástico reiorzado en las cade- 
ras, Provista de dos vendas elás- 
ticas: una para levantar el bajo 
vientre y otra, para sostén del 6s- 
tómago, muy indicada para obesi- 
dad y vientre caído, 
La facilidad para su colocación, 
asi como el perfecto ajuste que se 
obtiene con los cordones de los 
costados, la hacen una faja 
IDEAL, 


reorane $ 30 


a 

la mejor garantía que podemos ofrecer a usted sobre 
nuestros trabajos en defectos fisicos, amputaciones, ett., 
es la de que tenemos el taller más grande de Sud Amé:- 
rica, y que la mayor cantidad de trabajos de-ortopedia que 
demanda el público argentino, sale de nuestros talleres 
que son la última palabra de la ciencia, 


SOLICITE CATALOGO GRATIS 
DAVID Hnos. - Cerrito, 488 - Bs. Aires 


COCINA - CALORIFERO - CALENTADOR 
“«KHXPRESS” 
(MARCA REGISTRADA) 


Seguras - Económicas - Prácticas 


en cualquier punto de 


Sin humo, sin olor, funcio-  Entregada a domicilio 
nan con petróleo. Llama azul. ja República por... $ q 


Agentes Exclusivos: ANDERSON y KAY 


BUENOS AIRES U. T. 2640, Ay. Bmgé. MITRE, 760 


LOTERIA NACIONAL Hnmmmomo 
== DEL MUNDO 

A 236 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acreditada 

y afortunada de la República. Próximo sorteo: Junio 10, de $ 150,000. El billete entero vale $ 31.50 y el décimo 


pesos 3.15. A cada pedido debe añadirse para gastos de envio: Interior, $ 1.—. Los giros y pedidos de cualquier punto 
del interior y exterior, deben hacerse a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638. Buenos Aires, 


Para cambio de moneda, Titulos, Pasajes y Alta Publicidad, es la casa más recomendada de toda la República. 


lidad 


El Precio no hace la ca 


Somos Importadores 
Caja Roble Alemán 42 $ a 
Xx 423 X 31 ctms, de alto 
con tapa a bisagra, puer- 
titas modificadoras del 
sonido. Plato 25 ctms, de _< 
diámetro. Diafragma * 

“CASA CHICA”, de vozní- 


FAJAS PARA OBESIDAD 


Para señoras y caballeros 
Riñón móvil, Lane, des- 
censos abdominales y 
operados en general. 


BRAGUEROS, MEDIAS 


tida, Brazo plegable, Gra- ELASTICAS PARA VARICES 
duador numerado. Con 3 

discos dobles, 200 púas FLEBITIS Y REUMATISMO 
y sólido embalaje 2. dy 

POSOS .ooooooooo Vendas elásticas y de 


Modelo 207 A a 
Aceptamos cartoncitos “43” por gu valor de DOS centavos. 


PEDIDOS A “CASA CHICA” de A. Ward. 
SALTA, 674-678 — BUENOS AIRES 
Gatálogo gratis de discos, fonógratos o máquinas sueltas. 


crepé. Pidan precios. 


CASA PORTA 


341, PIEDRAS, 341, Buenos Aires. 


IEEE 
VASEÑOL = ica 


Los pies húmedos que no se cuidan en la estación in- 
vernal dan lugar a que se formen eczemas y sabañones. 
SE HALLA EN VENTA EN FARMACIAS Y DROGUIERIAS 
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E ESTA GRAN 

ENCICLOPEDIA 
¡PRACTICA DE 
¿MECANICA:!: 


Por su gran utilidad se hace necesaria 

Al Obrero Mecánico 

Al Encargado de Taller 
Al Constructor 

A los Alumnos de las 

Escuelas de Industria, 
Artes y Oficios 


y a todas aquellas personas que 
se interesan por las modernas apli- 
caciones de la Mecánica. 

3 tomos tamaño 25 x 18 cm., con 
lujosa encuadernación, 2.576 páginas, 
3.445 grabados y 42 láminas. 


E | Pida gratis el folleto explicativo de la obra | 


El CONCEDEMOS LARGO CREDITO 


E $ 7 "; al contado y 12 mensuali- 
¿| dades de $ 4”; c/u. Sin fiador ni 
E pagarés. 

¿| En un solo pago al contado $ 47,50. 


OOO 
CO 


A 


a 
A 
E Cupón para el folleto y condiciones de compra de 
Ñ la Enciclopedia Práctica de Mecánica. 
H 
+ PO RICINO 1 
E Profeñión coronar o 
A L] 
ME Call is A 
A A 1 
7 LAI AAA AS AAA AAA A 
o EXP seri NASA Pacs , 
: Corte este cupón y envielo a: C..C,.1 | 
a ss 
E Ediciones LABOR 
E PIEDRAS, 599 - Buenos Aires, 
Ear MATT  inacaad) 


LA PRUEBA QUE 
CONVENCERA A TODO 
LECTOR QUE SUFRA Di 


11 éxito de un remedio empleado en el 
tratamiento de Lumbago, depende de su 
capacidad para restaurar las funciones 
normales de los Riñones y de la Vejiga. 
Agentes curativos y estimulantes como 
los siguientes, han demostrado ser los 
más apropiados. 

Una de 


EXTRACTO UVA URSI 5. mo. 


dicinas más comúnmente empleadas en las atec- 
ciones de las vías urinarias. Es un preventivo 
reconocido para la inflamación. 

Este, 


NITRATO DE POTASA E:!:- 


riablemente da resultados excelentes en todas 
las formas de netfritis (inflamación de los Ri- 


nones). 

Posee 
EXTRACTO DE PICHI vto 
des calmantes y balsámicas de gran valor. 
Recetado por muchos médicos afamados. 


En las Píldoras De Witt, estos preciosos 
productos, se hallan combinados en la 
proporción exacta necesaria, para produ- 
cir el beneficio máximo en los casos de 
Lumbago. A esto se atribuye el éxito de 
las Píldoras De Witt. Prueba de la efica- 
cia de las Píldoras De Wittla proporciona 
una carta del señor C. M. Urdamiz, María 
Teresa, F. C. K, P. B,, en la cual dice: 

« Después de haber ensayado una infini- 
dad de medicinas sin obtener alivio, pro- 
bé las Píldoras De Witt y fué un regocijo 
sentir mi dolencia atenuada». 


Este hecho revela el valor de las Píldoras 
De Witt, en todas las enfermedades origi- 
nadas por afecciones de los Riñones y 
Vejiga. 


LAS PILDORAS 


De WITT 


son un especifico reconocido contra el 
ácido úrico y molestias de los Riñones y 
Vejiga, que triunfa aun en los casos más 
rebeldes, porque tiltra por los Riñones 
sin pasar por los intestinos, como otras 
Píldoras. Cuando usted observa el color 
azul turbio, es prueba positiva de que 
las Pildoras De Witt han acertado la 
curación en el sitio requerido: los Riñones. 


Las Píldoras De Witt se hallan en venta 
en todas las farmacias del mundo entero 
o directamente por E. C. De Witt «e Co. 
Ltd. Casilla de Correo 1550. Buenos Aires. 


¡_XAMM¿IIm2£ 
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Enlaces 


en el período, metritis, hemorragia, 
flujos. etc., se quitan tomando 


Señorita Juana De Luca con el señor Carmelo Mogabre. — 


“Específico Scheid's” Ayacucho, 


Frasco: $ 4.— 


ln el atraso, escasez o falta del periodo, tome 


“AMENORROL” 


Frasco: $ 4.— 
Comprobudo, inofensivo y recetado por los médicos, 
Venta en Droguerías y Farmacias. 
Depósito general: €. Pellegrini, 644-Bs. As, 


Pidan folletos en sobre cerrado, gratis, con copias de 
certiticados médicos, J. Va!le.-C. Pellegrini 644-Bs. As. 


Señorita Juana Doumecg con el señor José M, Irazusta. — 
Ayacucho. 


Con los Timpanos Artificiales del Dr. Plobner 
se quitan la sordera y ruidos que privan oir. 
Colocados 2! oido quedan invisibles. Precio: 
pesos 12 c/u. Pida folletos. gratis, a C, Scheid, 
calle Carlos Pellegrini, 644, Bs. Aires. No vacile 
en adoptarlos a su uso; no quedará arrepentido. 


Señorita Elena J. Gravier con el seño: Juan A. Desioyanni. — 
Koszario, 


REUMATISMO 


Falta de Vigor Varonil, Lumbago, Do- 
lores de Cintura, Espaldas, Ciática, Afec- 
ciones del Estómago, Intestinos, etc., 


que necesiten aplicarse la corriente electrogalvánica, de- 
ten usar el más perfeccionado cinturón eléctrico ROBUR 
del Dr. Bernát, a pilas secas. Tiene exacto Regulador para 
graduar su fuerza, perfecto funcionamiento garantido, 
siempre. listo para usar sin ninguna previa preparación. 
No produce quemaduras. Precio al alcance de todos. 


Pida hoy mismo en sobre cerrado el 


. 
RM jibro ilustrado escrito por el Dr. Berndt, 
sa E. Scheid, calle C. Pellegrini, 644, 
Bs. Aires. Por carla O personalmente, 


Enla:ze Carola-Visecitaliano. — Rosario. 
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En la rica y próspera República Argen- 
tina, el hombre que tiene conocimientos 
comerciales y técnicos, puede fácilmente 
labrarse una sólida fortuna. 


Estudiando nuestros cursos adquirirá usted 
esos conocimientos. 


Mande su dirección y recibirá gratis un manual para 
aprender a escribir a máquina y folletos explicativos 
de los cursos que enseñamos por correspondencia. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


1059, LAVALLE, 1059 — BUENOS AIRES 
(La escuela más grande del mundo). 
Fundador: PATRICIO C. RYAN, 


| Contador Público Nacional. 


Tenedor de Libros. - Ta- | 
quigrafía. - Ortografía. - 

Aritmética. - Electricista 
- Dibujo Artístico. - Cons- 
tructor. - Contador Mer- 
cantil.- Correspondencia 
- Caligrafía. - Mecáni- 
co. - Dibujo Mecánico. - 
Chautffeur. - Maquinista. 


Devolvemos el dinero al alumno des- 
conforme durante los dos primeros 
meses de estudio. 
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ORIENTACIONES DE LA POLITICA INTER- 
NACIONAL ARGENTINA 


POR JUAN Jorge GscHwIiND 


L, autor de este intere- 
E ste folleto es muy 

joven y esta circuns- 
tancia aumenta su mérito, 
pues si es frecuente que 
nuestros jóvenes cultiven 
las bellas letras escribiendo 
novelas, cuentos, versos, no 
lo es tanto el que se dedi- 
guen a estudios arduos y no 
siempre entretenidos, como 
de ordinario lo son jos de 
la historia diplomática. El 
autor trata en su obrita es» 
tas Cuestiones: ¿La Repú- 
blica Argentina y las Con- 
ferencias Panamericanas»; 
«La República Argentina y la política internacional 
«del mundo»; ¿La República Argentina y las encstiones 
de límites», y en todas ellas demuestra haber estudiado 
a fondo el asunto y con una imparcialidad que, en 
vez de estar reñida con el patriotismo, no hace sino 
vonerlo más en relieve, pues a los pueblos como a los 
ombres, nada les es tan conyeniente como el conoci- 
miento de la verdad en sus relaciones con los otros 
pueblos y con los demás hombres. Scría una exage- 
ración decir que el señor Gschwind agota sus temas, 
y no se lo propuso, por lo demás, pero así como están, 
sus estudios han de ser de grandisima utilidad para 
la divulgación, sobre todo entre los jóvenes, poco 
dados de ordinario a la lectura de obras largas, una 
suma de conocimientos muy apreciables e indispensa- 
ble para el recto juicio de la posición asumida por nues- 
tro pais aute tales problemas, especialmente en los de 
límites, que suelen olvidarse demasiado, Sólo nos per- 
mitimos recordar al joven autor que la cuestión de li- 
mites con Chile no está definitivamente concluída, 
pues está aún pendiente la colita de la cuestión de las 
islas del canal de Beagle, respecto de la cual ha vuelto 
a hablarse estos últimos tiempos en Chile, De los ante- 
cedentes expuestos por el autor se deduce que nuestro 
país estaría dispuesto a someter esa cuestión también 
al arbitraje, que há sido la solución que siempre ha 
propiciado, como todo el mundo lo sabe, 


LA CANCION DEL POETA 


POR "EDMUNDO PELxOTO 


FREMOS confesar paladinamente que este Cua- 

derno está muy por encima de nuestras modestí- 

simas facultades de lector capaz de expresar una 
opinión más o menos de sentido común acerca de lo 
que ler. Y para que no se crea que exageramos, nos 
limitamos a copiar lo siguiente, que consta en el canto 
X: ¡Oro! Garvas rándadas de yemas de imevo, en coc- 
ción en el simo. Crujes y te columpias con pancarpias 
jgneas, panojando babeles para bruñir la figura de la 
asceta y avaro que lo acumula; sortija voluble nupcial; 
guipur voluta de la nómada que adereza la garganta, 
eslabones que randan la carne armiñosa, bronceada 
y otellana, y empero, deturpan la maquete de Venus 
mayiier las. gárgolas torrencia los lingotes en fusión». 
Puede tenerse por seguro que todas las palabras raras 
que aparecen en esas líneas están en el Diccionario de 
la Academia; mas, ¿no es cierto acaso que hace muchos 
años don Juan Valera escribió una novela llamada 
«Doña Lucía;, en la cual no empleó ni una sola palabra 
que no esinviera en el Diccionario, y que no resultó 
sino un dislate continuado hasta lo fenomenal? Y es 
lástima, positivamente, que ese amor a lo extraño, a 
lo raro, en materia de vocabulario, sea llevado a tales 
desastrosos términos por escritores que si escribiesen 
en castellano corriente y moliente, seguramente nos 
1egalarían con libros que leeríamos con placer. 


EL PROBLEMA DE LAS COMUNAS 


POR FERNANDO BUNGE 


ve ba dicho, y es la verdad, que el gobierno muni- 
Ssipal o comunal es la escuela necesaria para e! 

buen gobierno de los Estados; pero por desgracia, 
como apunta muy acertadamente nuestro autor, entre 
nosotros, «el Régimen Municipal, está aún en pañales, 
puesto que la vitalidad edilicia es en muchas partes 
precaria, y debido -a diversos factores se hace nece- 
sario marcar los inconvenientes. aunque fuere a la li- 
gera, y sabre todo mostrar la anarquía que reina en las 
disposiciones tomadas en forma general.» Ese empeño. 
nada fácil y que ha exigido una preparación especial. 
ha sido llevado a cabo por el autor en forma que alta- 
mente le honra, al mismo tiempo que ha' llamado la 
atención hacia uno de los interesantes y urgentes pro- 
blemas de nuestra vida pública, vale decir, de nuestro 
gobierno, 


CONCEPTOS DE MORAL ADMINISTRATIVA 


POR JuLio Díaz Bazán 


A tenido origen este pequeño libro en un hecho de 
Hearioter personal; mas como se trata de un hecho 

directamente relacionado con el concepto aque 
altos funcionarios han tenido de la moral administra- 
tiva, el autor ha logrado dar a su obra el interés sufí- 
ciente para que sea leida con agrado En cuanto al 
fondo mismo de la cuestión, no parece que sea nece- 
sario insistir en su importancia, ya:que la moral admi- 
nistrativa es uno de los cimientos indispensables para 
el funcionamiento correcto de toda administración 
bien organizada, 


BIOLOGIA 


POR M. Rosés LacoioNne 


asi, que en realidad es digno de aplausos sin re- 

servas el aitor de este libro, que ha sabido poner 
en sus relativamente pocas píginas, todo lo necesario 
para que un estudiante pueda hacer buen papel en un 
examen sin recurrir a otros libros. En ocasiones ante- 
riores hemos señalado otras obras del autor, de suerte 
que no nos es necesario ahora repetir lo yadicho acerca 
de sus felices condiciones para esta clase de empeños, 
menos fáciles de lo que podría parecer a la generali- 
dad de los lectores. 


E $ la biología una ciencia tan amplia, por decirlo 


LA MISION MUZZI 


POR FRANCISCO DurÁ 


1 no fuesé que el distinguido autor se deja lleyar, 
S con más frecuencia que tal vez él mismo quiso, de 

sus ímpetus de luchador en defensa de sus ideas 
de católico a machamartillo, como a si propio se 
calificó en una ocasión Menéndez y Pelayo, esta nueva 
contribución al estudio de hecho tan importante como 
en su momento fué la misión de Monseñor Muzzi a 
Chile, no merecería sino aplausos. Tal como es, habria 
mucho que decir acerca de algunas de las opiniones 
del autor, como por ejemplo, la de ser falsa la encíclica 
de León XII contra la independencia de las colonias 
españolas de América. Además, advertimos que el 
doctor” Durá nada mos dice acerca de la suerte que 
monseñor Muzzi corrió después de su regreso a Roma; 
si desempeñó su misión en las felices condiciones que 
el autor supone, no se concibe que desapareciera tan 
totalmente de la escena, pues no es ni ha sido nunca la 
(Curia Romana de las que no premian a quienes cumplen 
bien las misiones que les confía. En todo caso, un libro 
digno de ser leído por las nuevas generaciones, que 
suelen ser algo olvidadizas de hechos importantes de 
los pasados tiempos, 
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La música es una verdadera 


necesidad de la vida, es recreación, un 
descanso para 
el espíritu, es 
un placer que 
educa, recon- 

forta y 
suaviza 


N 
ww 


= ss Lleve Vd. también 
a su hogar un ins- 
trumento musical, el 
| cual será para Vd. y 
su familia un manantial 
inagotable de DELEITE. 
Nosotros le ofrecemos los MEJORES S 
INSTRUMENTOS a los precios más módicos. 


Guitarras | Mandolines 
NAacionAaLESs Desde 5 finos, modelos de 


MADRILEÑAS 12 CATANIA 
A 


VALENCIANAS 
ACORDEON ES e ITALIANAS .n 11 q 
" 
Semitonados, Cromáticos, Diatónicos hasta pesos 500,— A 
y a Piano, de las afamadas marcas | Solicite Gran Catálogo Ilustrado hasta pesos 350. 


e $ N.* 23 enviando 0.20 en estampillas. | Solicite Catálogo Mustrado N.* 25 
“AMERICA” y “PIEMONTE 


enviando $ 0.20 en estampillas. 


Modelos de STRADELLA. VI O L l NE S ROLLOS 
modelos de auténticos | 88 NOTAS. - GRAN SURTIDO 
DESDE 80 uasras | STRADIVARIUS y otros | ENTODOS LOS REPERTORIOS 
grandes maestros, desde Solicite Catálogo N.” 31, 
$ e— 500 


a, A, RA 
Solicite CATALOGO ILUSTRADO N.? 26 en- * y ——_———————., 
viando $ 0.20 en estampillas. hasta pesos 2.500 


BANDONEONES alemanes. - VIOLAS, 
VIOLONCELLOS y CONTRABAJOS, MAESTROPIANO 
MANDOLAS y BANDURRIAS. a E Y PI 


Lo toca el más profano igual 


Cue : APOCO que el mejor pianista. Acor- 
uerdas e y AUS ESOL 103 damos facilidades de pago 
en general. — Solicite catálogos. para su adquisión. 


l ImiY/ ps 
CSTARLEERG 2 RIGOTT] 


AVENIDA DE MAYO, 979 — BUENOS AIRES 
NO TENEMOS SUCURSALES ==———= NO SERRAMOS LOS SABADOS 
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De Territorios 


ERAL PICO, F.C. O 
Argentino Football € 


GEN 


E (Pampa). — Eyquipo de 1.* Division 
cel * 


L” de esta localidad, que jugó un inte- 


resante partido con el “Razinz Sportivo”, ganando por 2 goals 
A Cero. 
NOBEECE 


Alfredo Bernardo Xcbel (1833-1596), el inventor y 
filántropo sueco, dispuso en su testamento una serie 
de cineo premios que varieban entre 70,000 y 100.000 
pesos al cambio anterior a la euerra, con objeto de 
que fueran adjudicados a las personas que más Ím- 
bieran contribuido al progreso del mundo en el reino 
de la fisica, de la quimica, de la medicina, de la filo- 
sofia, de la literatura y de la paz. 

Los primeros premios fueron adjudicados en 1901, 
Los acuerdos son tomados por la Academia de Ciencias 
sueca en lo que se refiere a la fisica y a la quimica; 
por la Facultitd de Medicina de Estocolmo en lo que 
atañe a la medicina; por la Academia de literatura 
sueca, en cuanto a la literatura se refiere; y, en fin, 
por lo que al premio de la paz hace, por un Comité 
elegido porel Parlamento sueco, allí llamado Storthing, 

Por sus esfuerzos en favor de la paz, han sido agra- 


Team del “Racing Sportivo” de Castex, que no obstante el bri- 
lante juego desarrollado, resultó vencido, 


ciadogs Sir W. R. Cremer, 
Roosevelt y Elihu Root. 

Los doctores Alejo Carrel y 
por sus trabajos médicos; Sir 
Sir Ernesto Rutherford por sus investigaciones (ui- 
micas, y Lord Ravleigh, Alberto A. Michelson, Sir 
José Thomson, Tomás A. Edison, Nikola Tesla y 
Alberto Einstein por sus estudios fisicos. 

Entre los nombres de fama mundial que se han 
hecho acreedores a tal recompensa moral y material, 
fienran los siguientes: Bjormsterne Bjornson, Rudvard 
Kipling, Mauricio Maeterlinck, Gerardo Hauptmann, 
Rabindranath Tagore, Knut Hamsum, Anatolio Fran- 
ce, W. BD. Yeats, Echegaray, Kamón y Cajal y Be- 
navente, 

También las mujeres han participado en este con- 
curso de notabilidades: la francesa madama Curie, por 
sus trabajos en el reino de la química, la sueca Selma 
Lagerloef como literata y Sierid Undsea, como música, 


Woodrow Wilson, Teodoro 


danting lo han sido 
Guillermo Ramsay y 


APRENDA IDIOMAS 


CON EL _ PROFESOR 
EN_ CAS 


NUESTRO LENGUAFONO 
CORTINA 


le proporcionará esta 
comodidad “con pocos 
Ll centavos diarios. 


Pida folletos descriptivos 
y condiciones a la 


Avenida de Mayo, 979 — 


BO PENEMOS EUCURIALES 
MO CRAMAMOS LOS LARA DOS 


Buenos Alres 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“CARAS Y CARETAS, es el se- 
creto de nuestros bajos precios. 


Modelo 55 '*B”,—Caja roble, 
claro, 32 x 32 X 17 centímetros 
de alto con variados dibujos 
o aplica siones al frente y dos 
finísimas artisticas molduras, 


A! irrisorio pos jo de de 35 


POSOS ¿0 ...... 


Con 6 piezas, 209 plas y €s- 
merado emba'aje gratis. 


PEDIDOS a 
“CASA CHICA” de A. Ward. 
SALTA, 674-676 - Buenos Aires. 

U. Telef. 0141, Rivadavia 
Gran Catálogo de Discos y Gramóiono: 
“CASA CHICA”, se remito completamente GRATIS. 


comMO D. AS- “ELEGANTES 


DURADERAS - ECONOMICAS 
Fijese bien; que la etiqueta diga “BOSTON” 


¡Señoras Madres! 


Con el andador “* GLASCOCK ” 
conseguiréis que vuestros hijos, 
cuando empiecen a caminar se des- 
arrollen con sus piernas derechas, 
sin torceduras. 
El andador “GLASCOCK” 
es el único recomendado por 
los más célebres médicos, 
porque enseña a los niños 
a caminar y corta las encor- 
vaduras, 
Cuidado con las IMITACIO= 

NES. Los verdaderos se ven- 
) den en la 

Casa Matriz: Grandes 

Almacenes FEENEY y Cia. 
PERU esq. VICTORIA 


CAMGALLO, 161 - BUENOS AIRES 


Sucursal: 
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LA GIGANTESCA INDUSTRIA 
DEL MAS GRANDE 
FABRICANTE DEL MUNDO 


Las enormes fábricas dedicadas a la fabrica- 
ción y al montaje de los automóviles, camio- 
nes y tractores Ford, representan solamente 
una parte relativamente pequeña de la gigan- 
tesca industria establecida por Henry Ford. 


Siguiendo su característico y notorio método 
de ejercer un control directo sobre las fuen- 
tes de abastecimiento de las materias primas 
que concurren a la fabricación de sus pro- 
ductos, la Ford Motor Company posee mi- 
nas propias de hierro y de carbón, fábricas 
de coke, altos hornos de fundición, bosques 
aserraderos, fábricas de vidrio, fábricas de 
cuero artificial, además de un verdadero 
plantel de establecimientos industriales y 
manufactureros que representan individual- 
mente actividades de enormes alcances. 


Para la distribución de los productos de 
esta gigantesca industria, cuenta la Ford 
Motor Company con una organización de 
más de 46.000 representantes y agentes de 
venta y de servicio en todos los 
países del mundo. 


Ford 


AUTOS CAMIONES - TRACTORES 


Muelle y atracadero 
de la fábrica de la Ford Motor Company 
S en River Rouge, EE. UU. 
IN ' 


MAN al ) 


bn 
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Receta para ser 
bonita 


Los últimos diarios y revistas llegados 
de Europa nos hablan de los buenos 


> ] - "nchapado en oro 18 kilates, ci 
resultados que se obtienen en el em- aire sodas elle me 
bellecimiento del cutis mediante el El mismo, más fino, a 


uso de la siguiente receta, de fácil 
preparación. 
Se trata de mezclar en un pocillo la 


ANILLO de oro ANILLO de oro ANILLO de oro 


e s 18 k., garantido, sobre plata, ce 18 k., garantido, 
mitad del contenido de un frasco de muecal du cual: PAlimdtOR Y 2 000 ona lqulor al 
e 5 quier nombre es- firos calibré, de cial en esmalte, a 

crema Lechuga con una cucharadita maltado $ 15,— gran fantasía, a pesos...... 30.— 
e a El mismo, en pla-  pesos....... 3.50 El mismo, €n pla- 

de tintura de benjuí. Hecha la mezcla ta fina, a. $ 4,— ta fina, a, $ 5, 


se aplica en el rostro, escote y manos 
al acostarse y al levantarse, pudiendo 
si se quiere, ponerse en seguida los 5 
polvos de tocador, RR 
El uso continuo de esta receta hace 

que el cutis se vuelva terso y suave, 
quitando las arrugas, pecas y manchas 


Casa Central Y ó Su 


si las hubiera. corrientes - 928 his >ure 92 


Una Cara Pletórica de Salud 


y LN sin una mancha, ni un grano, ni 
Un retrato que llena su misión una “peca, denota a las claras 


BIXIO Y CASTIGLIONI se han especializado en que el estómago y los intestinos 
los retratos de novios, y por eso cada uno de los funcionan bien; y esto se ob- 


do auevan su firma llena ampliamente su misión, tiene fácilmente limpiándolos 
terdo del acto más importante de su vida. s 
Llame por teléfono al 41 Plaza 0056, y BIXIO Y a menudo por medio de las 


CASTIGLIONI enviarán a buscar su traje de novia mundialmente conocidas 
y lo tendrán listo para cuando usted llegue, poniendo 
a su disposición una experta peinadora, 


e o 
SOLICITE FOLLETO ILUSTRADO Onil 
AAA SA 


(DD. | 
Púldoras Laxantes ala 26 | 


Unicos Agentes: 


En las Farmacias F. SCHWEIZER 2 Cía.-25 de Mayo, 11-Bs. As. 


_EnTrE CÓRDOBA Y VIAMONTE UL. T. Avenida 4225 
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Una serie de 
cuentos.—Bajo la 
misma impresión 
de los sucesos béli- 
cos viene otro cuen 
to: «Betún y San- 


que me refiero, 

Dario trabajaba ] 
poco. No sabré decir si 
sus asuntos domésticos; la 
ausencia de la esposa en 
promesa; los sucesos acae- 
cidos o el triunfo del «Azul», 
que le permitían dormir 
sobre sus laureles, eran los 
resortes que restaban ejer- 
cicio a su pluma; pero es 
lo cierto que produjo po- 
co. Tenía, sin embargo, en 
proyecto, un libro de cuen- 
tos. Le halagaba, sin duda, 
la idea de cultivar este a 
género en que había sido tan afor- 
tunado. 

— Mis cuentos de «Azul», nos de- 
cía, son florescencias líricas, frago- 
res de espuma, telas de ensueño. 
Estos, los que harán mi próximo 
volumen, serán más vividos, más 
reales; no en su tendencia, sino 
en su factura. 

Sacudiendo su pereza o su des- 
aliento, escribió el segundo de la 
serie, inspirado, sin duda, por un 
chicuelo que lustraba en el hotel 
las botas de los pasajeros y que 
era vivaz y bullicioso como una 
noche de pascuas. Aquel cuento 
se llamaba: 


BETUN Y SANGRE 


¿Todas las mañanas al cantar el alba, saltaba 
de su pequeño lecho, como un gorrión alegre que 
deja el nido. Haciendo trompeta con la boca, 
se empezó a vestir ese día, recorriendo todos 
los aires que echan al viento por las calles de la 
ciudad los organillos ambulantes. Se puso las 
grandes medias de mujer que le había regalado 
una sirvienta de casa rica, los calzones de ca- 
simir a cuadros que le ganó al gringo del hotel, 
por limpiarle las botas todos los días durante 
una semana, la camisa remendada, la chaqueta 
de dril, los zapatos que sonreían por varios la- 
dos. Se lavó en una palangana de lata que lle- 
nó de agua fresca. Por un ventanillo entraba 
un haz de rayos de sol que ilnminaban el cuar- 
tucho destartalado, el catre cojo de la vieja 
abuela, a quien él, Periquin, llamaba «mamá»; el 
baúl antiguo forrado de cuero y claveteado de 
tachuelas de cobre, las estampas, cromos y 
retratos de santos, San Rafael Arcángel, San 
Jorge, el corazón de Jesús, y una oración con- 
tra la peste, en un marquito, impresa en un pa- 
pel arrugado y amarillo por el tiempo. Con- 
cluido el tocado, gritó: «¡Mamá, mi café!» Entró 
la anciana rezongando, con la taza llena del 
brebaje negro y un pequeño panecillo. El mu- 
chacho bebía a gordos tragos y mascaba a dos 
carrillos, en tanto que oía las recomendaciones: 
«Pagas los chorizos donde la Braulia. ¡Cuidado 
con andar retozando! Pagas en la carpintería 
del Cancho la pata de la silla, que cuesta real y 


REVELACIONES 
e INTEAAS + DE 


RUBEN 
DARIO 


y VI 


medio. ¡No te pa- 
res en el camino, 
con la boca abier- 
ta! Y compras la 
cecina y traes el 
chile para el cho- 
jín.» Luego, con 
una gran voz du- 
ra, voz de regaño: 
«Antier, cuatro 
reales; ayer sicte 
reales. ¡Si hoy no traes si 
quiera un peso, verás qué 
te sucede!» A la vieja le 
vino un acceso de tos. Pe- 
riquín masculló, encogién- 
dose de hombros, una «ea, 
pitas!» y luego un «ah, sí!». 
El «ah, sil» de Periquín 
enojaba a la abuela; y co- 
gió su cajoncillo, con el be- 
tún, el pequeño frasco de 
agua, los tres cepillos; se 
encasquetó su sombrero 
averiado y de dos saltos se 
plantó en la calle, trompeteando 
la marcha de Boulanger: «tee-te- 
reté-teté-techin...« El sol, que ya 
brillaba esplendorosamente en el 
azul de Dios, no pudo menos que 
sonreir alver aquella infantil alegría 
encerrada en el cuerpecito ágil que 
de doce años; júbilo de pájaro 
secree feliz en medio del enorme 
bosque. 
«Subió las escaleras de un hotel. 
En la puerta de la habitación que 
tenía el número 1, vió dos pares 
de botines. Las unas eran de be- 
o) cerro común, finas y fuertes, calza- 
do de hombre; las otras, unas bo- 
titas diminutas que subían de- 
nunciando un delicado tobillo y 
una gordura ascendente que hubiera hecho 
meditar a Periquín, limpiabotas, si Periquín 
hubiera tenido tres años más. Las botitas eran 
de cabritilla, forradas en seda color de rosa. El 
chico gritó: «¡lustrre!», lo ,cual no fué «sésamo 
ábrete!» para la puerta. Apareció entonces un 
sirviente del establecimiento que le dijo riendo: 
«No se han levantado todavía; son unos recién 
casados que llegaron anoche de la Antigua. 
Limpia los del señor; a los otros no se les da 
lustre; se limpian con un trapo. Yo los voy a 
limpiar.» El criado les sacudió el polvo, mien- 
tras Periquín acometió la tarea de dar lustre 
al calzado del novio. Ya la marcha del general 
Boulanger estaba olvidada en aquel tierno ce- 
rebro; pero el instinto tilarmónico indomina- 
ble tenía que encontrar salida y la encontró: 
el muchacho, al compás del cepillo, canturreaba 
a media voz: «Yo vi una flor hermosa, fresca y 
lozana», pero dejó de cantar para poner el oído 
atento. En el cuarto sonaba un ruido armo- 
nioso y femenino; se desgranaban las perlas so- 
noras de una carcajada de mujer; se hablaba 
animadamente y Periquín creía escuchar de 
cuando en cuando el estallido de un beso. En 
efecto, un alma de fuego se bebía a intervalos 
el aliento de una rosa. Al rato se entreabrió 
la puerta y apareció la cabeza de un hombre 
joven. «¿Ya está eso? — Sí, señor. — Entra. — 
Entró. 
«Entró y, por el momento, no pudo ver nada, 
en la semiobscuridad del cuarto. Sí, sintió un 
perfume, un perfume tibio y «único», mezclado 
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a ciertos efluvios de «whiterese», que brotaba 
en ondas tenues del lecho, una gran cama de 
matrimonio, donde, cuando sus ojos pudicron 
ver claro, advirtió en la blancura de las sábanas, 
un rostro casi de niña, coronado por el yelmo 
de bronce de una cabellera opulenta; y unos 
brazos rosados tendidos con lánguida pereza, 
sobre el cuerpo que se modelaba. Cerca de la 
cama estaban dos, tres, cuatro grandes mun- 
dos, todo cl equipaje; sobre una silla una bata 
de seda plomiza con alamares violetas; en la 
capotera un pantalón rojo, una levita de mili- 
tar, un kepis con galones, nna espada con su 
vaima brillante. El señor estaba de buen humor, 
porque se fué al lecho y dió un cariñoso golpe- 
cito en una cadera a la linda mujer. 

«Y bien, ¡haragana! ¿Piensas estar todo el 
día acostada? ¿Calé o chocolate? ¡Levántate 
pronto; tengo que ir a la Mayoría! Ya es tarde, 

“arece que me quedaré aquí de guarnición. 
¡Arriba! ¡Dame un beso!» Chis, chás, dos besos, 
321 prosiguió: «¿Por qué no levanta a niña bo- 
nita? ¡Vamo a dale un azote!» Ella se le colgó 
al cuello y Periquin pudo ver hebras de oro 
entre lirios y rosas. «¡Tengo una pereza! Ya voy 
a levantarme. ¿Te quedas, por fín, aqui? ¡Ben- 
dito sea Dios! ¡Maldita guerra! Pásame la bata.. 
Para ponérscla, saltó en camisa, descalza. Es- 
taba allí Periquín; pero qué, ¡un chiquillo! 
Mas Periquín no le desprendía la mirada y te- 
nía en la comisura de los labios la fuga de una 
sonrisa maliciosa. Ella se abotonó la bata, se 
calzó unas pantuflas, abrió una ventana, para 
que penetrara la oleada de la luz del día. Se 
356 en el chico y le preguntó: «¿Cómo te llamas? 
— Pedro. -—- ¿Cuántos años tienes? ¿De dónde 
eres? ¿Tienes mamá y papá? ¿Y hermanitas? 
¿Cuánto ganas en tu oficio todos los días? — 
Periquín respondía a todas las preguntas. 

«El capitán Andrés, el buen mozo recién 
casado, que se paseaba por el cuarto, sacó de 
un rincón un par de botas fedcricas y con un 
peso de plata nuevo y reluciente se las dió al 
muchacho para que las limpiara. 1), muy con- 
tento, se puso a la obra. De tanto en tanto al- 
zaba los ojos y los clavaba en dos cosas que le 
atralan: la dama y la espada. ¡La dama! ¡Sil 
El-encontraba algo de sobrehumano en aque- 
lla hermosura que despedía aroma como una 
flor. En sus doce años sabía ya ciertos asurítos 
que le habian referido varios pícaros compa- 
ñeros. Aquella pubertad naciente sentia el pri- 
mer formidable soplo del misterio. ¡Y la espada! 
lisa es la que llevan los militares al cinto. La 
hoja al sol es como un relámpago de acero. El 
había tenido una, chiquita, de lata, cuando era 
más pequeño. Se acordaba de las envidias 
que había despertado con su arma; de que él 
era el grande, el primero, cuando con sus amigos 
jugaba a la guerra; y de que una vez, en riña, 
con un zaparrastroso gordinilón, con su espada 
Je había arañado la barriga. Miraba la espada y 
la mujer. ¡Oh, pobre niño; dos cosas tan terribles! 

«Salió a la calle satistecho y al llegar a la pla- 
za de Armas oyó el vibrante clamoreo de los 
cobres de una fanfarria marcial. Entraba tro- 
pa. La guerra había comenzado, guerra tremen- 
da y a muerte. Se llenaban los cuarteles de 
soldados. Los ciudadanos tomaban el rifle para 
salvar la patria, hervía la sangre nacional, se 
alistaban los cañones y los estandartes, se pre- 
paraban pertrechos y viveres; los clarines ha- 
cían oir sus voces en e y en t; y allá, no muy le- 
jos, en el campo de batalla, entre el humo de 
la lucha, se emborrachaba la pálida muerte 
con su vino rojo... 
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«Periquín vió la entrada de los soldados, 
oyó la voz de la música guerrera, deseó ser cl 
abanderado, cuando pasó flameando la ban- 
dera de azul y blanco; y luego echó a correr 
como una liebre, sin pensar en limpiar más 
zapatos en aquél día, camino de su casa, Allá 
le recibió la vieja regañona: «¿Y eso ahora? 
¿Qué vienes á hacer? «Tengo un peso, repuso 
con orgullo Periquín. — Á ver, dámele.» El hizo 
un gesto de satisfacción vanidosa, tiró el ca- 
jón del oficio, metió la mano en su bolsillo... 
y no halló nada. ¡Truenos de Dios! Periquín 
tembló conmovido; había un agujero en el lol- 
sillo del pantalón. Y entonces la vieja: «¡Ah, sin- 
vergúenza, bruto, caballo, bestia!; ¡alh, infame!; 
¡ah bandido, ya vas a verlo Y, en efecto, agarró 
un garrote y le dió uno y otro palo al pobrecito: 
“¡Por animal, toma; por mentiroso, toma!» 
Garrotazo y más garrotazo, hasta que desespe- 
rado, llorando, gimiendo, arráncandose los cá- 
bellos, se metió el sombrero hasta las orejas, 
le hizo una mueca de rabia a la mamá» y sa- 
lió corriendo, como un perro que lleva una lata 
en la cola. Por fin se detuvo a la puerta del 
mercado. Una frutera conocida le llamó y le 
dió seis naranjas. Se las comió todas de cólera. 
Después echó a andar, meditabundo, cl des- 
graciado limpiabotas prófugo, bajo el sol que 
le calentaba el cerebro, hasta que le dió sueño 
en un portal, donde, junto al canasto de un bu- 
honero, se acostó a descansar y se quedó dor- 
mido. 

«El capitán Andrés recibió orden aquel mis- 
mo día de marchar con fuerzas a la frontera. 
Por la tarde, cuando el sol estaba para caer a 
Occidente, arrastrando su gran cauda bermeja, 
el capitán, a la cabeza de su tropa, en un ca- 
ballo negro y nervioso, partía, 

«La música militar hizo vibrar las notas ro- 
bustas de una marcha. Periquín se despertó 
al estruendo, se restregó los ojos, dió un bos- * 
tezo. Vió los soldados que iban a la campaña, 
ei fusil al hombro, la mochila a la espalda, y 
al compás de la música echió a andar con ellos. 
Camina, caminando, Hegá hasta las afueras 
de la ciudad. Entonces una gran idea, una idea 
luminosisima surgió en aquella cabecita de pá- 
jaro. Periquín iría. «¿A dónde? A la guerra. 

«¡Qué granizada de plomo, Dios mío! Los 
soldados del enemigo se batian con desespera- 
ción y morían a puñados. Se les habían quitado 
sus mejores posiciones. El campo estaba lleno 
de sangre y humo. Las descargas no se interrum- 
pían y el cañoneo llevaba un espantoso compás 
en aquel áspero concierto de detonaciones. El 
capitán Andrés peleaba con denuedo en medio 
de su gente. Se luchó todo el día. Las bajas de 
uno y otro lado eran innumerables. Al caer la 
noche se escucharon los clarines que suspen- 
dieron el fuego. Se vivaqueó. Se procedió a 
buscar heridos y a reconocer el campo. En un 
corro formado tras unas piedras, alumbrado 
por una sola vela de sebo, estaban Periquín 
acurrucado, con orejas y ojos atentos. Se ha- 
blaba de la desaparición del capitán Andrós. 
Para el muchacho aquel hombre era querido. 
Aquel señor militar era el que le había dado el 
peso en el hotel, el que, en el camino, al dis- 
tinguirle andando en pleno sol, y puesto a la 
grupa de su caballería, el que en el campamento 
le daba de su rancho y conversaba con él. «Al 
capitán no se le encuentras, dijo uno. El cabo 
dice que vió cuando le mataron el caballo; 
que le rodeó un grupo enemigo y que después 
no supo más de él. «A saber sí está herido», 
agregó otro, ¡ Y en qué noche!» 


E 


«La noche no estaba obscura, sí nublada; 
una de esas noches fánebres y frías, preferidas 
por los fantasmas, las larvas y los malos duendes. 
Había luna opaca. Soplaba un vientecillo mor- 
diente. Allá lejos, en un confín del horizonte, 
agonizaba una estrella, pálida a través de una 
gasa brumosa. Se oían de cuando en cuando 
los gritos de los centinelas, Mientras se con- 
versaba en el corro, Periquín desapareció. El 
buscaría al capitán Andrés: él lo encontraría 
al buen señor. 

«Pasó por un largo trecho que había entre 
dos achatadas colinas, y antes de llegar al pe- 
queño bosque no lejano comenzó a advertir 
los montones de cadáveres. Llevaba su hermosa 
idea fija, y no le preocupaba nada la sombra 
ni el miedo. Pero, por un repentino cambio de 
ideas, se le vino a la memoria la «mamá» y unos 
cuentos que ella le contaba para impedir que 
el chico saliese de casa por la noche. Uno de los 
cuentos empezaba: «liste era un fraile...» Otro 
hablaba de un hombre sin cabeza, otro de 
un muerto de largas uñas que tenía la carne 
como la cera blanca y por ojos dos llamas 
azules y la boca abierta. Periquín tembló. Has- 
ta entonces no paró mientes en su situación. 
Las ramas de los árboles se movían apenas al 
pasar el aire. La luna logró, por fin, derramar 
sobre el campo una onda es- 
casa y espectral. Periquín vió 
entre unos cuantos cadáve- 
res, uno que tenia galones; 
tembloroso de temor, se acer- 
có a ver si podia reconocer 
al capitán. Se le erizó el cabe- 
llo. No era él, sino un teniente 
que había muerto de un bala- 
zo en el cuello; tenía los ojos 
desmesuradamente abiertos, 
faz siniestra, y en la boca un 
rictus sepulcral y macabro. Por 
poco se desmaya el chico. Pero 
huyó pronto de allí, hacia el 
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bosque, donde creyó oir algo como un gemido. 
A su paso tropezaba con otros tantos muertos, cu- 
yas manos crelasentiragarradas asus pantalones. 

«Con el corazón palpitante, desfalleciendo, 
se apoyó en el tronco de un árbol donde un gri- 
llo comenzó a gritarle desde su hendidura: «Pe- 
riquin, Periquín, Periquín! ¿Qué estás haciendo 
aqui?» El pobre niño volvió a escuchar el ge- 
mido y su esperanza calmó su miedo. Se in- 
ternó entre los árboles, y a poco oyó cerca de si: 
bien claramente, ¡ay! 

«ll era, el capitán Andrés, atravesado de 
tres balazos, tendido sobre un charco de san- 
gre. No pudo hablar, pero oyó la voz trémula: 
«Capitán, capitán, soy yo!» Probó a incorpo- 
rarse; apenas pudo. Se quitó con gran esfucrzo 
un anillo, un anillo de boda, y se lo dió a Peri- 
quín, que comprendió... La luna lo veía todo 
desde arriba, en lo profundo de la noche triste, 
triste, triste... 

«Al volver a acostarse el herido, tuvo un es- 
tremecimiento y expiró. El chico entonces sin- 
tió amargura, espanto, un nudo en la garganta, 
y se alejó buscando el campamento. 

«Cuando volvieron las tropas de la campaña, 
vino Periquín con ellas. 121 día de la llegada se 
oyeron en el hotel X grandes alaridos de mujer, 
después que entró un chico sucio y vivaz al 
cuarto número 1. Uno de 
los criados observó asmis- 
mo, que la viuda, loca de 
dolor, abrazaba, bañada en 
llanto, a Periquin, el fa- 
moso limpiabotas que llega- 
ba día a día gritando: «¡lus- 
trel» y que el maldito mu- 
chacho tenía en los ojos cier- 
ta luz de placer al sentirse 
abrazado, el rostro junto a la 
nuca rubia, donde de un flo- 
recimiento de oro crespo, 
surgía un efluvio perfumado 
y embriagador. 
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Provertos y opiniones 
de algunos diputados 
que están interesados 
en hablar en las próximas sesiones. 


— Creo (que el marcelismo 
nos conduce al abismo. 
Pero, aunque así lo creo, 
soy humbra de palabra y marceles. 
Opino qne, actualmente, 
la marcelización es convenien'e. 


— Va a empezar la batalla . 
y hasta el más temeroso se eniurece. 
“jenso seguir callado, Me parece 
que el mejor orador es el que calla. 


— Yuiero insultar a alguno y no me atrevo. 
Seguiré en la tarea 
de estudiar, con la idea 

de debutar con un insulto nuevo. 


--- Siempre la poesia 
ha sido mi manía 
v au ella me he dedicado con ahinco. 
Si X habla de mí con ironía 
le disparo un soneto ¡o cuatro! ¡u cinco! 


-— Me parece incorrecto 
la moda, en la mujer, de la melena. 
Y tiende a guprimirla mi proyecto 
que es algo portentoso. ¡Como suena! 
No me quiero ocupar de vaznedades, 
ni de íntilidades. 


— No hablaré del centeno ni del mijo. 
Hablaré de Varsovia y de Cracovia. 

z Y ast soré, de fijo. 
aplaudido en Cracovia y en Varsovia. 


-- Don Hipólito es algo extraordinario 

al decir de los sabios y del vulgo. 

A todo el que sostenga lo contrario 

o al que no esté conforme, ¡le escomulgo! 


— Pediré una pensión 
para don Absalón 
que es un hombre de garra 
y me enseñó, con noble abnegación, 
a tocar la guitarra. 


—No acepto imposiciones 
ni tolero lecciones, 
¿Que no se dice haiga? 
Pues yo lo diré así, caiga quien caiga, 
De algo me han de servir mis convicciones. 


— Quien se atreve a dudar de mi elocuencia, 
me desaita y me humilla, 
¡Jamás la presidencia 

me debe «de tocar la campanilla! 


— Yo conservo los míos, y me increpa 
v dice que merezco unos azotes. 

En cambio, él se ha afeitedo los bigotes. 
¡Y es un conservador de buena cepa! 


— Tengo la certidumbre 
de que no haremos nada. 

En la actual temporada 
perderemos el tiempo. Es la costumbro, 


— Yo pienso inierpelar e vodo el mundo. 
A Molina, el profundo, 
a Gallo, que no es ilojo, 

y a Le Breton también, ¡Penzo un arrojo! 


-— Pienso ganar el cielo - 
soportando, impasible, a don Marcelo.  - 

Seré humilde, alec:uoso, 

callado y bondadoso. 

Elpidio es mi modelo, 


—- Me parece un absurdo que se exija 
tanta ciencia ortográfica. —- 

¡Gran Dios: ¿Qué voy a hacer cuando corrija 
la versión taquigráfica* 
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E Contendrá las siguientes colaboraciones literarias, artículos, novelas y notas: Divagaciones de un 
E confinado, por Miguel de Unamuno. Revelaciones íntimas de Rubén Darío, por M. Soto Hall. El pla- 
E neta prodigioso, por José M.* Salaverría. Fensionnat Frebourg, por Juan Cruz Ocampo. Campo afuera, 
E por Luque Lobos. Anomalías, por Leonardo Bazzano. Tín Tín, por Sonia Pensiveness. Fleta en Zara- 
E «goza, por Francisco Grandmontagne, De cómo volví una vez a mi pazo pairal, por Joaquín Pesqueira. 
E Granos de arena, por Carlos Sanguinetti. Capricho cronométrico, por Ana Franchi. Más versos a la 
E hija de la tabernera, por Luis Cané, El drama de Iraty, por Andrés Geiger. Mr. Beamish, el cajero 
E que no fumaba, por Everett Rhodes Castle. Costumbres puntanas, por Santiago Fuster Castresoy. 
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— Nuestra actitud es digna. ] 
Haremos obstrucción. Es la consizna, 
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